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QUERIDOS LECTORES DE CLAPVI:
Con la entrega de este número 63 de nuestra revista vicentina y lati-
noamericana, cumplo nueve años como secretario de CLAPVI. Quiero
agradecer a toda la Famlia Vicentina la acogida que siempre han dado
a los encuentros de CLAPVI y el interés y aprecio que han demostrado
por la revista. He hecho el trabajo que me encomendaron, con entusias-
mo y alegría, porque estoy convencido de la bondad de CLAPVI como
instrumento providencial para animar y unificar a los hijos e hijas de
San Vicente latinoamericanos en torno a las exigencias de nuestro
carisma.
Antes trabajé nueve años en el CELAM y allí aprendí a amar la "Pa-
tria Grande" que se extiende desde el Río Grande hasta la Tierra del
Fuego y a sentirme solidario con las luchas de nuestra querida latino-
américa por lograr su liberación integral. CLAPVI revivió en mí el an-
helo de superar fronteras con la fuerza de la fraternidad y la actual idad
de nuestro carisma vicentino de opción por los pobres, ratificado por
nuestra Iglesia en Medellín y Puebla.
Quiero agradecer a los Visitadores de América Latina, que primero
me nombraron como secretario en 1980, y luego me reeligieron por
dos períodos más en 1983 y 1986, Y pedirles que sigan impulsando a
CLAPVI con interés y esperanza, ya que es a la vez "signo y vínculo
de fraternidad" de la Familia Vícentina que peregrina en Latinoamé-
rica.
El próximo trienio que se iniciará en la Asamblea de CLAPVI en Río
de Janeiro, es de especial importancia para nuestra Iglesia Latinoame-
ricana, pues estaremos acercándonos cada vez más al V Centenario
de la Evangelización de América Latina, a la IV Asamblea General del
Episcopado Latinoamericano en Sto. Domingo y al año 2.000 de la era
cristiana.
CLAPVI ante estas coyunturas eclesiales a las que habría que añadir
el IV Centenario del nacimiento de Santa Luisa de Marillac, debe enar-
bolar como bandera la de la NUEVA EVANGELlZACION, haciéndose eco
a los continuos llamados del Papa. Esa "Nueva Evangelización" que
necesariamente tiene que ser liberadora, debe tener no solamente co-
mo destinatarios sino como agentes de la misma, a "los pobres de
Jesucristo" como solía decir el gran Bartolomé de las Casas. En la
medida en que nuestro servicio evangelizador sea liberador, los pobres
dejarán de ser pasivos y se convertirán en los evangelizadores no sólo
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de sus hermanos los pobres sino de todos los miembros de la Iglesia.
Para nosotros vicentinos la "Nueva Evangelización", debe ser reali-
zada desde la "óptica de los pobres" teniendo en cuenta lo que Pue-
bla nos dijo: "el testimonio de una Iglesia pobre puede evangelizar a
los ricos" (D. P. 1156) Y por eso para que sea posible la "Nueva Evan·
gelización" "afirmamos la necesidad de conversión de toda la Iglesia
para una opción preferencial por los pobres, con miras a su liberación
integral. (D. P. 1134).
Queridos amigos y hermanos de CLAPVI: en este número, va la no-
ticia inesperada y dolorosa del ASESINATO DEL P. NICOLAS VAN KLEEF,
C.M., quien mientras reunía a sus feligreses para la Eucaristía domi·
nical, fue cobardemente asesinado por un miembro de las fuerzas ar-
madas de Panamá. Los documentos que se publican son suficientemen·
te elocuentes. Gracias a los cohermanos de Panamá por hacérmelos
llegar con tanta prontitud.
El contenido de la revista les lleva además diversos artículos que
ayudarán a la Familia Vicentina en su caminar hacia el V Centenario
¡a Evangelización de A.L. Agradezco a todos los que han escrito para
la revista, a los corresponsales, a los lectores y confío en que todos
los esfuerzos que han hecho posible la revista CLAPVI, hayan ayudado
a "actualizar y encender cada vez más nuestro carisma de servicio a
los pobres en Latinoamérica".
Para todos un fraternal y sincero DIOS LES PAGUE ...
Quedo como siempre en el amor de San Vicente su amigo y hermano.
ALVARO JUAN QUEVEDO P., C. M.
Secretario de CLAPVI
"QUE DIOS BENDIGA
EL TRABAJO DE CLAPVI
POR LOS POBRES".
(P. RICHARD McCULLEN
Superior General de la C.M.)
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P. NICOLAS VAN KLEEF, C. M.,
ASESINADO EN PANAMA
CLAPVI rinde homenaje de admiración a la memoria del P. Nicolás Van Kleef
fiel hijo de Vicente de Paúl, que fue asesinado por un miembro de las fuer-
zas armadas de Panamá, en momentos en que convocaba a su pueblo a la
Eucaristía dominical. El P. Nicolás era un hombre admirable, pues siendo
inválido a causa de un accidente, de tal manera que tenía que usar siempre
silla de ruedas, era sin embargo un cohermano amable, sonriente, servicial,
lleno de optimismo y esperanza, con un celo apostólico increíble, como si
gozara de plena salud. Tenía un carro acondicionado especialmente para
manejarlo solamente con las manos, pues no podía mover los pies. Lo ayu-
daba en sus desplazamientos un joven, pues él no podía valerse por sí
mismo ya que tenía el cuerpo paralizado de la cintura para abajo.
Además de los pronunciamientos que encontrarán en seguida; de la Co-
munidad Vicentina, de la Conferencia Episcopal de Panamá y del Presbiterio
de la diócesis de David, hubo muchos documentos de rechazo a tan mons-
truoso crimen y de solidaridad con la Congregación. Así por ejemplo hubo
pronunciamientos del Comité de derechos humanos de la diócesis de Da-
vid, de la Federación Nacional de Religiosos(as) de Panamá, de los exalum-
IlOS del colegio San Vicente de Paúl de Santiago de Veraguas, de la Coor-
dinadora de Movimientos de Laicos, etc.
El P. Nicolás Van Kleef C.M. fue enterrado en medio del llanto. de la tris-
teza y la esperanza cristiana de unas 4.000 personas que imploraban jus-
ticia y que portaban pancartas, entre ellas una con las últimas palabras
del sacerdote asesinado: "En 15 minutos comenzará la misa ... ".
En la Eucaristía de los funerales, celebrada en la plaza ubicada frente al
ferrocarril de Buganda participaron: Mons. Marcos McGrath, arzobispo de
Panamá, Mons. José Luis Lacunza, obispo auxiliar de la arquidiócesis, Mons.
José Dimas Cedeño, presidente de la Conferencia Episcopal, sacerdotes,
religiosas y feligreses adoloridos. Hay que advertir que muchos feligreses
de las regiones vecinas no pudieron participar porque no se les permitió
el acceso por parte de las autoridades ...
El P. Kevin Lawler, superior del P. Nicolás dijo de él: "era un hombre en
silla de ruedas, alegre a pesar de tener una vida de invalidez, un verdadero
vicentino con deseos de trabajar con los pobres. Repe:ía el P. Nicolás Yo
quiero ser buena noticia y no mala noticia' "
CLAPVI expresa, por medio de estas páginas su solidaridad fraternal con
los cohermanos de Panamá (Prov. de Filadelfia) y confía en que la sangre
inocente del P. Nicolás Van Kleef, sea fecunda semilla en la construcción
del REINO.
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Comunicado al pueblo y a los medios de comunicación
La Congregación de la Misión en Panamá (los Padres Paulinos) denuncia
ante la opinión pública del país y los medios de comunicación el asesinato
violento con arma de fuego que sufrió el padre Nicolás Van Kleef, C. M.,
a manos de un agente de las Fuerzas de Defensa de Panamá el día domin-
go, 7 de mayo, entre las 9:00 y 9:30 de la mañana, en la comunidad de San-
ta Marta, Bugaba, Provincia de Chiriquí.
LOS HECHOS
El padre Nicolás recorría las calles del lugar conduciendo su carro To-
yota Cressida, con placa No. 4-6894, mientras un joven, Isaac González, de
16 años de edad, iba invitando con un altoparlante a la celebración de la
misa. El día anterior, el padre Elzí, había consultado en el cuartel si se
podía celebrar misa ya que era día de las elecciones, y le respondieron
positivamente.
En determinado momento un miembro del Batallón Paz instó al padre
[\licolás a detener el carro. Le ordenó no continuar voceando y que se diri-
giera al cuartel. El agente subió a la parte trasera del auto, y apuntaba su
rifle directamente a la nuca del padre. Mientras iban de camino, le disparó
a quemarropa.
El padre fue llevado enseguida por los propios agentes al hospital re-
gional de David en donde, tras los esfuerzos heroicos de los médicos, fa-
lleció al día siguiente a las 10 de la mañana. Al joven Isaac González, las
Fuerzas de Defensa no le quisieron tomar declaración respecto a lo ocurri-
do alegando que es menor de edad.
El padre Nicolás Van Kleef tenía 52 años de edad, era de nacionalidad
holandesa, pertenecía a la Congregación de la Misión (Padres Paulinos) y
tenía más de 20 años de residir y trabajar en Panamá. A causa de un ac-
cidente de tránsito, el padre Nicolás estaba postrado en una silla de rue-
das desde hace 18 años, desde donde cumplía sus tareas pastorales, en
este caso como párroco de la comunidad de Santa Marta. En el momento
conducía su propio auto especialmente adaptado para su condición.
La Congregación de la Misión protesta enérgicamente ante el coman-
dante en jefe de las Fuerzas de Defensa de Panamá, ante el gobierno na-
cional y ante el Ministerio de Gobierno y Justicia por este hecho que ha
violado el sagrado derecho a la vida. Denunciamos este hecho criminal
como un acto de cobardía puesto que el padre Nicolás era un paralítico y
fue baleado sin ofrecer resistencia alguna al agente que lo detuvo. De-
nunciamos además el clima de exagerada tensión política fomentado por
todos los actores de este torneo electoral, especialmente por las actitudes
desmedidas de los que debieran velar por la seguridad pública. Dado que
no es un hecho aislado, exigimos que las Fuerzas de Defensa asuman su
responsabilidad institucional más allá del autor material del hecho, por
inculcar actitudes de prepotencia que lleva a sus miembros a situarse por
encima de la ley.
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Ante una situación que ya ha producido consecuencias trágicas, rogamos
que cese la violencia y que reflexionemos sobre el valor inestimable de la
vida humana y todo aquello que promueva este don sagrado de Dios.
Al mismo tiempo queremos aprovechar esta oportunidad para expresar
nuestro profundo agradecimiento a los médicos y todo el personal del hos-
pital regional de David que hicieron todo lo posible por salvarle la vida al
padre Nicolás. Además, agradecemos de corazón las manifestaciones de
solidaridad de parte de tantos hermanos sacerdotes, religiosas y amigos
de la familia paulina en Panamá.
Comunicado del Consejo Presbiteral de David
A las diez de la mañana del día 8 de mayo de 1989 se reunió el Consejo
Presbiterial de David con la asistencia de los señores obispos Núñez, Lewis
y los sacerdotes que lo integran y se procedió a la redacción del siguiente
comunicado del Consejo Presbiterial de David sobre la muerte del reve-
rendo padre Nicolás Van Kleef de la comunidad de los Padres Paulinos.
1. En Santa Marta, Bugaba, el domingo siete de mayo de 1989 en ho-
ras de la mañana, mientras el padre Nico conducía su automóvil, acompaña-
do del joven Isaac González, su ayudante, llamaba, como siempre lo hacía,
por su autoparlante, a la feligresía a la santa Misa. Fue interceptado por
un miembro armado de las Fuerzas de Defensa, que ocupó el asiento trase-
ro del vehículo y procedió a encañonarlo con su arma, indicándole se diri-
giera al cuartel de las Fuerzas de Defensa de la localidad.
Mientras el P. Nico obedecía la orden para dirigirse al cuartel, el unifor-
n'C1do procedió a cargar su arma con la que le encañonó nuevamente.
Después de haber recorrido unos metros, de donde ya se divisaba el
cuartel, disparó su arma, hiriéndole gravemente en la cara, en el lado de-
recho. En el propio automóvil del sacerdote, los mismos miembros de las
Fuerzas de Defensa condujeron al P. Nico al hospital regional Rafael Her-
nández Loeches de David, a donde llegó inconsciente y fue atendido y ope-
rado de urgencia. A pesar de los ingentes esfuerzos que realizaron los
médicos para salvar su vida, el P. Nico falleció aproximadamente a las diez
de la mañana, del 8 de mayo de 1989.
2. Con gran pesar anunciamos el fallecimiento del reverendo P. Nicolás
Van Kleef.
Extendemos nuestras condolencias a sus cohermanos los Padres Pauli-
nos, a sus familiares y los fieles de las comunidades donde trabajó con
tanta entrega y generosidad.
3. El reverendo padre Nicolás Van Kleef de la Congregación de la Mi-
sión, (Padre Paulinos) habia nacido en Holanda el 18 de abril de 1937. Or-
denado Sacerdote el 19 de marzo de 1963, trabajó pastoralmente en Gua·
temala y desde el año de 1965 en las Diócesis de Veraguas y Chiriquí. Sus
últimos 22 años los pasó en una silla de ruedas a consecuencia de un acci-
dente automovilístico sufrido en Veraguas. Su invalidez no le impidió rea·
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lizar su apostolado sacerdotal con mucho celo y entrega personal, espe-
cialmente con los pobres. Su vida es un ejemplo para todos nosotros.
4. Reprobamos este vil asesinato y hacemos responsables del mismo
a las Fuerzas de Defensa.
Reprobamos así mismo el que se haya intimidado a nuestra pacífica e
indefensa población entregando armas tan mortíferas a personas inmadu-
ras e irresponsables, que pueden llevar a consecuencias imprevisibles. Hoy
llenan de luto a nuestra Iglesia chirícana.
5. Esperamos que su sacrificio sea en aras de la construcción de la
paz y de la reconciliación en nuestro país.
Que el Señor tenga piedad de los responsables de este asesinato.
Sin interferir en el normal proceso legal que se sigue en estos casos,
ofrecemos, a nombre de Dios, el perdón a los responsables de este hecho
que enluta a la Iglesia y al país.
Pedimos a toda la ciudadanía oraciones por su eterno descanso y la paz
de nuestra nación.
Dado en la ciudad de David a los ocho días del mes de mayo de mil no-
vecientos ochenta y nueve.
Mons. Daniel E. Núñez, Obispo de David. Mons. Carlos A. Lewis, S.V.D.,
Obispo Coadjutor de David. Rev. Juan Alex Oro, Rev. Francisco Iturbe, O.
S. A. Rev. Epifanío Bastán, O.A.R. Rev.Teodoro Ríos, C.M.
NB Oportunamente se comunicará la fecha, hora y lugar de sus funerales.
Comunicado de la Conferencia Episcopal de Panamá
Una vez más, en cumplimiento de nuestro sagrado deber de pastores, ha-
cemos llegar nuestra palabra a los católicos, en particular, y al pueblo pa-
nameño, en general.
1. En nuestro comunicado deiS de abril próximo pasado. después de
exponer nuestras esperanzas y temores ante las elecciones, exhortábamos
a todos, gobernantes y gobernados, candidatos y electores, militares y ci-
viles, a é1f;umir con conciencia su responsabilidad ante el momento decisi-
vo para el futuro de nuestra querida patria.
Felicitamos a nuestro pueblo por el patriotismo demostrado con su con-
ducta ejemplar el domingo 7 de mayo, al concurrir masiva y pacíficamente
a las urnas. Un pueblo así tiene el derecho a vivir en libertad y a que se
respete su voluntad política tan claramente demostrada.
2. Lamentablemente, no podemos decir lo mismo, en general, de nues-
tros gobernantes: las intimidaciones veladas o expresas, las restricciones
en la movilización y en la expresión, los asaltos y robos de urnas y actas,
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las "turbas" de militares y paramilitares atacando propiedades y personas,
son algunas muestras de los hechos flagrantes con que se ha pretendido
frustrar la voluntad popular.
¿Qué justificación moral puede haber para dispersar a golpes y balas a
hombres y mujeres que no cometen otro delito que el de reclamar pacífi-
camente sus derechos? ¿Qué justificación moral puede haber para tener
atemorizada a la población mediante "hordas" alimentadas con odio y un
falso nacionalismo que no reconoce, ni respeta la persona y derechos de
los demás panameños?
3. En la línea de intimidaciones y violaciones hemos de consignar nues-
tra más enérgica protesta por la forma descarada como se ha actuado con-
tra algunos obispos, el clero y lugares de culto: desconectando líneas tele-
fónicas, suspendiendo el servicio eléctrico, rodeando templos e impidien-
do el acceso a los mismos, amenazando o dejando ver posibles arrestos,
cancelando programas radiales religiosos y negando la atención espiritual
a reclusos.
En esa misma linea, protestamos por la forma en que, en la tarde del
día 9, fue rodeada la residencia del arzobispo de Panamá por fuerzas mi-
litares y paramilitares que no tuvieron ningún reparo en disparar sus ar-
mas de fuego, lanzar sus "aguas contaminadas", golpear a la gente o lle-
vársela detenida por el "grave delito" de acudir a preocupArse y solidari-
zarse con su pastor.
Así mismo, hemos visto con consternación, al igual que el mundo entero,
cómo han sido vilmente acorralados, salvajemente golpeados y cobarde-
mente ultrajados los candidatos presidencia/es de la "Alianza de Oposición
Civilista" al finalizar el recorrido en la plaza de Santa Ana, al mediodía del
miércoles 10 de mayo.
Pero todo ello alcanzó su punto culminante en el homicidio del P. Nicolás
Van Kleef, de la comunidad de los Padres Paulinos, en Chiriquí. La muerte
del P. "Nico" es una prueba palpable del desprecio por la vida y la persona
humana a que se está llegando en ciertas instancias y de la irresponsabili-
dad con que se entregan armas a quienes no tienen la capacidad o el dis-
cernimiento para su uso. Nos adherimos a los pronunciamientos efectuados
por el Obispado y el Consejo Presbiterial de David y los Padres Paulinos
de Panamá, a la vez que repudiamos las medidas desproporcionadas (re-
tenes, toma de placas, control de buses, aviones rasantes) que impidieron
la asistencia de muchos fíeles a las exequias del P. "Nico".
4. Con sorpresa y dolor hemos recibido la noticia de que el tribunal
electoral ha declarado nulas las recién celebradas elecciones, fundándose,
para ello, en la constitución y el código electoral.
Creemos que las causas y hechos aducidos para declarar la nulidad son
superables y vemos en tal decisión un verdadero y gravísimo irrespeto por
la dignidad de todos los panameños. Por ello, urgimos, en nombre de Dios,
de la dignidad del pueblo y de la conciencia nacional, a los responsables
inmediatos y últimos del escrutinio electoral a respetar la voluntad del pue·
blo libremente expresada en las urnas. No hacerlo sería cargar sobre sus
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conciencias un pecado de lesa patria.
S. Sabemos que vivimos horas difíciles. Según decíamos en el anterior
comunicado, "puede ser la última oportunidad que tengamos para resolver
nuestras diferencias por la vía pacífica". Como pastores hemos de ser ar-
tífices de la PAZ y, por eso, también en esta ocasión, ofrecemos nuestros
mejores oficios para, sin desconocer la voluntad del pueblo, buscar cami-
nos de reconciliación que nos permitan vivir en alegría y fraternidad. A
nuestros hermanos militares que tienen la fuerza de las armas, les pedimos
que no las utilicen contra un pueblo indefenso y cuya única arma es su
firme voluntad de vivir dignamente y en paz.
Rechazamos la violencia, venga de donde viniera, porque sólo engendra
violencia y, a la larga, nos sumerge en un mar de lágrimas, sangre y luto,
tal como lo hemos experimentado en los recientes incidentes de la plaza
de Santa Ana.
Pedimos la solidaridad y oración de las Iglesias y pueblos hermanos de
Centroamérica, en particular, y de América Latina, en general, a fin de que
Panamá pueda alcanzar "por fin, la victoria, en el campo feliz de la unión".
En las postrimerías de las celebraciones pascuales y en vísperas de la
solemnidad de pentecostés, pedimos al Señor que derrame abundantemen-
te su Espíritu sobre este pueblo panameño para que, fortalecidos con sus
dones, produzcamos sus frutos de paz.
Este Comunicado debe ser leído en todas las Misas que se celebren en
Panamá el próximo domingo, día 14, Solemnidad de Pentecostés.
Penonomé, 11 de mayo de 1989.
t José Agustín Ganuza, O.A.R.
Obispo Prelado de Bocas del Toro.
t Rómulo Emilianí, C.M.F.
Vicario Apostólico del Darién.
t José Dimas Cedeño D.
Obispo de Santiago, Presidente de
la CEPo
t Marcos G. MeGrath, C.S.C.
Arzobispo Metropolitano de Panamá
t Daniel E. Núñez,
Obispo de David, Vice-Presidente
de la CEPo
t José Luis Laeunza, O.A.R.,
. Obispo Auxiliar de Panamá, Secreta·
rio de la CEPo
t José María Carrizo V.,
Obispo de Chitré.
t Jesús Serrano. C.M.F.,
Obispo Emérito del Darién.
t Carlos A. Lewis, S.v.D.,
Obispo Coadjutor de David.
t Osear Mario Brown J.,
Obispo Auxiliar de Panamá.
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HISTORIA DE CLAPVI (1980· 1989)
ALVARO J. QUEVEDO P., C.M.
Secretario de CLAPVI
El P. Luis Jenaro Rojas Chaux, primer Secretario Ejecutivo de CLAPVI, es-
cribió en la revísta No. 30, págs. 55-53, un artículo que él tituló: "Mini-his-
toria de CLAPVI". Allí él nos cuenta los orígenes de CLAPVI, su organiza-
ción, su puesta en marcha, sus realizaciones, el cambio de nombre, el au-
mento del número de miembros, las asambleas y los objetivos de CLAPVI.
En junio de 1980 durante la Asamblea General de Roma, fuí nombrado
como Secretario Ejecutivo de CLAPVI. Por entonces me encontraba en Po-
payán trabajando en la catequesis arquidiocesana, y debido a los compro-
misos adquiridos sólo pude recibir la secretaría de CLAPVI el 6 de octubre
y empezar trabajos en diciembre. En estas páginas quiero continuar la re-
seña histórica empezada por mi antecesor.
Como presidente de CLAPVI fué nombrado en la Asamblea de Roma,
el P. Lorenzo Biernaski, visitador de la provincia de Curitiba, y como vice-
presidente fue nombrado el visitador de Colombia, el P. Abel Nieto. Este
servicio de la vice-presidencia fue creado en la misma asamblea de Roma.
1981. IV Centenario del nacimiento de San Vicente. Como en el año de
1981 se conmemoraron los 400 años del nacimiento de nuestro Fundador
San Vicente de Paúl, resolvimos con el P. Biernaski y el P. Nieto, después
de consultar a los Visitadores latinoamericanos, realizar en ese año dos
encuentros zonales (zona norte 'J zona sur) abiertos a las Hijas de la Cari-
dad y a los laicos vicentinos, de duración de una semana, a fin de compartir
nuestro carisma y reflexionar sobre cómo actualizar en América Latina a
San Vicente y su carisma. Esta idea se concretizó en los encuentros de
Curitiba (Brasil), 202 participantes y Chiriquí (Panamá), 76 participantes.
Lo principal de estos encuentros los recogió la revista CLAPVI en sus Nos.
32 y 33. El P. Richard McCullen, Superior General de la C. M. apoyó expre-
samente dichos encuentros y nos envió sendas cartas a los participantes
y delegó al P. José Pires de Almeida, consejero general, como su repre-
sentante en Curitiba, y al P. José Oriol Baylach, miembro de la Curia Ge·
neral, para el encuentro de Chiriquí.
1982. Siguiendo las indicaciones de la asamblea de 1980, se quiso hacer
un nuevo curso de renovación espiritual vicentina, pero por falta de quórum
se tuvo que suprimir. Esta respuesta negativa y el éxito de los encuentros
cortos de Curitiba y Chiriquí abiertos a toda la Familia Vicentina Latino·
americana, nos indicó el camino que debíamos seguir y fue así como para
1982 se programó un nuevo encuentro de una semana en Sanare (Vene·
zuela), 61 participantes. El No. 37 de la revista CLAPVI recogió las ponen·
cias y compromisos de Sanare.
1983. Del 7 al 10 de enero se llevó a cabo en Funza (cerca a Bogotá) en
la casa de Villa Paúl (teologado vicentino) la V k~amblea General de CLAp·
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VI. El P. General y varios miembros del Consejo General estuvieron en
esta asamblea. Los visitadores latinoamericanos compartieron sus puntos
de vista sobre las misiones populares y el servicio al clero, para llevar a
la reunión de visitadores de todo el mundo, líneas comunes latinoamerica-
nas. Hubo también una evaluación del trabajo de CLAPVI de los tres últimos
años; esta evaluación se hizo teniendo en cuenta el informe presentado
por el secretario. El P. Martiniano León, visitador de Venezuela, fue elegido
como nuevo presidente de CLAPVI; como vice-presidente se eligió al vi-
sitador de Río de Janeiro, P. Alpheu Ferreira. El P. Alvaro J. Quevedo P.,
fue reelegido como secretario. Los PP. Abel Nieto de Colombia y Jorge
Baylach del Ecuador fueron elegidos como miembros del Consejo directivo.
En esta Asamblea General se aprobaron los Estatutos de CLAPVI, pues
hasta entonces sólo había tenido un reglamento.
1983. Encuentro de Buenos Aires. En el mes de octubre de 1983 se rea-
lizó el encuentro de la Familia Vicentina en Argentina. Fueron 70 los par-
ticipantes, con representantes de las naciones del Cono Sur, incluyendo el
Brasil. En este encuentro se dió especial realce a la celebración de los 350
años de la fundación de Compañía de las Hijas de la Caridad. Las magní-
ficas ponencias de este encuentro se recogieron en la revista CLAPVI
No. 41.
1984. Primer encuentro sobre misiones C. M. Del 15 al 25 de octubre
de 1984 se realizó en Santiago de Chile el anhelado encuentro de misio-
neros de la Familia Vicentina, 45 participantes. Después de examinar la
realidad misionera en Latinoamérica de la C.M. se iluminó esa realidad
con documentos eclesial es y doctrina vicentina, para elaborar luego en
un· arduo trabajo, el "Anteproyecto del manual de misiones CLAPVI". Fue
un muy provechoso encuentro, donde nos acompañó el gran misionero y
cohermano obispo, Mons. José Elías Chaves.
La enorme riqueza de este encuentro misionero se recogió en dos nú-
meros de la revista CLAPVI (Nos. 45 Y 46).
1985. Encuentro sobre laicos, en Chaclacayo (cerca a Lima). En este en-
cuentro realizado del 4 al 11 de agosto, con la participación de 67 miembros
de la Familia Vicentina Latinoamericana, estuvo de nuevo el P. José Pires
de Almeida, brasileño, consejero general y representante del P. General.
También hubo necesidad de dos densos números de la revista CLAPVI.
para recoger las ponencias de este encuentro. (Cf. CLAPVI, Nos. 48 y 49).
1986. Encuentro de formación de los nuestros. En Cumbayá (cerca a Qui-
to), del 24 de enero al 3 de febrero, se llevó a cabo el segundo encuentro
sobre formación ,organizado por CLAPVI. Hubo 43 representantes de casi
todas las provincias latinoamericanas (formadores y formados). Por tratar-
se de un encuentro muy específico. había solamente miembros de la C.M.
Este encuentro se hizo con miras a dar un aporte latinoamericano a la
próxima Asamblea General de la C.M. donde se trataría este tema tan im-
portante. (Cf. CLAPVI No. 50).
VI Asamblea General de CLAPVI. Celebrada en Roma del 15 al 18 de
junio. Esta asamblea también contó con la presencia del P. General y va-
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rios miembros del Consejo General. Tratando de encontrar líneas comunes
latinoamericanas los visitadores y los delegados a la Asamblea General
reflexionaron sobre el tema de la evangelización. Igualmente el tema de la
comunidad fue magníficamente presentado por el P. Luis Vela, delegado
de Venezuela. Cumpliendo los Estatutos de CLAPVI, se hízo en esta asam-
blea la evaluación del trienio anterior y se programó el siguiente; igual-
mente se procedió a la elección de directivas de la CLAPVI. Como presi-
dente, por un trienio, quedó elegido el P. Antonio Elduayen, visitador de
Chile; como vicepresidente el visitador de Fortaleza, P. Gerald Frencken,
como miembros del Consejo Ejecutivo, el P. Alfonso Cabezas, visitador de
Colombia y el P. Daniel Chacón, visitador de Centro América. Alvaro J.
Guevedo P., fue reelegido como secretario ejecutivo.
1987. De acuerdo a las líneas trasadas para el trienio 1986-1989, se rea-
lizó el Segundo Encuentro Misionero de la Familia Vicentina Latinoameri-
cana. Esta vez se quiso hacer el encuentro en territorio de misión, al lado
de los misioneros y de los "misionados". Se escogió la Prefectura Apos-
tólica de Tierradentro (Colombia) en medio de la comunidad paez y de
campesinos. Inzá fue el lugar del encuentro. Esta cita misionera estuvo
precedida de la participación en COMLA-3 (Congreso Misionero Latino-
americano) durante los días 5 al 8 de julio en Bogotá. En Inzá, 46 misioneros
venidos de 14 países reflexionaron sobre la evangelización, durante diez
días y como fruto concreto de su trabajo publicaron el "Proyecto del ma·
nual de misiones vicentinas a nivel CLAPVI", como continuación del tra-
bajo hecho en Santiago de Chile y experimentando en los años posteriores.
Este "Proyecto de Manual de Misiones" ha tenido una gran acogida en
el campo misionero, no sólo de la Familia Vicentina, sino fuera de ella.
Hay el propósito de perfeccionarlo en la 111 reunión de misioneros que
se quiere hacer dentro de la celebración de los 500 años de la evangeliza-
ción latinoamericana. Los Nos. 56 Y 57 de la revista CLAPVI, recogieron los
trabajos de este encuentro misionero de Inzá que tuvo como anfitrión a
nuestro cohermano Mons. Germán García, entonces Prefecto de Tierra-
dentro.
1988. 11I encuentro de formación de los nuestros. Se llevó a cabo en
Xochimanca (México, D. F.), en el nuevo teologado vicentino. Por primera
vez en una reunión de CLAPVI, están representadas todas las provincias
de la C.M. latinoamericanas, como también las casas misión de Honduras
y Panamá. La reunión estuvo presidida por el P. Antonio Elduayen, presi-
dente de CLAPVI. Hubo alrededor de 35 formadores y formados de la C.M.
El tema central del encuentro es estudiar la Ratio Formationis aprobada
por el P. General y su Consejo. Se hizo de este documento una lectura
latinoamericana que es propuesta a todas las provincias de Latinoamérica
para que con su ayuda elaboren sus líneas de formación en cada provincia.
Para este encuentro el P. General, como es siempre su costumbre, envió
una carta iluminadora a los participantes. Un momento muy significativo
del encuentro, fue la concelebración de todos los participantes en el San-
tuario de la Virgen de Guadalupe, patrona de América Latina. Allí el se-
cretario ejecutivo renovó en nombre de toda la Familia Vicentina del Con-
tinente la consagración a la Virgen María.
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También los formadores y formandos tienen el propósito de un nuevo
encuentro dentro de la celebración del V Centenario de la evangelización,
para estudiar la nueva evangelización.
Desde 1980 hasta 1989 CLAPVI ha realizado nueve encuentros latinoame-
ricanos abiertos a toda la Familia Vicentina, exceptuando los dos de for-
mación de los nuestros. Ha tenido dos Asambleas Generales (Bogotá y
Roma). Tiene ya sus Estatutos aprobados.
La Revista
El primer número que me correspondió editar fue el No. 28-29. A partir
de entonces la revista ha venido saliendo puntualmente, llevando algunas
veces las experiencias vicentinas y latinoamericanas de las diversas pro-
vincias, y otras recogiendo el riquísimo material de los encuentros.
Todos los números de la revista tienen su importancia, sin embargo, quie-
ro destacar la buena acogida que tuvieron, por ejemplo, el número dedicado
a la Virgen María en sus diversos santuarios latinoamericanos (No. 52),
igualmente los dedicados a los Santos y Beatos de la C.M. (No. 58) y
a las Santas y Beatas de las H. C. (No. 59). De los números que recogieron
las ponencias y propuestas de los diversos encuentros organizados por
CLAPVI, sin duda alguna los números dedicados a las misiones (Nos. 45, 46
Y 56) Y a la formación de los nuestros (Nos. 50 y 60) han tenido una gran
acogida por su aporte tan significativo a la obra de las misiones y de la
formación del misionero vicentino latinoamericano.
En estos nueve años en que he prestado este servicio como Secretario
Ejecutivo, de CLAPVI, he estado en continua correspondencia no sólo con
los respectivos presidentes y miembros del Consejo Directivo, sino también
con los Visitadores a través de circulares periódicas. Igualmente con mu-
chos cohermanos he tenido correspondencia sobre asuntos pastorales, vi-
centinos y latinoamericanos.
La oficina de CLAPVI, después de la remodelación de la casa provincial
de Bogotá (27 de noviembre de 1987) está mejor instalada. Se ha continuado
adquiriendo todos los libros y revistas que tengan que ver con la Familia Vi-
centina, especialmente en el ámbito latinoamericano. Desde julio de 1988
cuenta también CLAPVI con un minicomputador con impresora, que espero
sirva en el futuro para un trabajo más eficiente.
A finales de junio de 1989, en los días inmediatamente anteriores a la se·
gunda reunión de los Visitadores del mundo, con el P. General y su Consejo,
CLAPVI tendrá su séptima Asamblea General, en Rio de Janeiro, allí se hará
Llna nueva evaluación del servicio pastoral vicentino y latinoamericano que
ha venido prestando la Confederación Latinoamericana de Provincias Vicen-
tinas, los Visitadores latinoamericanos intercambiarán experiencias e inquie-
tudes buscando siempre un mejor servicio al pobre latinoamericano. Habrá
también elecciones de nuevas directivas de CLAPVI y se hará la programa-
ción para el próximo trienio 1989-1992, que tendrá especial importancia por
las coyunturas históricas que se celebrarán. Es la primera el centenario de
la beatificación de nuestro cohermano Juan Gabriel Perboyre (noviembre de
1989); el IV Centenario del nacimiento de Santa Luisa de Marillac (1991); la
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celebración de la IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano
que se celebrará en 1992 en Santo Domingo; y el V Centenario de la evange-
lización de América Latina (1992). Todos estos acontecimientos eclesiales y
vicentinos, estarán enmarcados dentro de la óptica de la nueva evangeliza.
ción pedida por el Papa Juan Pablo 11.
CLAPVI, desde el carisma vicentino y teniendo en cuenta la realidad con-
creta de nuestros pueblos "creyentes y oprimidos", seguirá ciertamente
prestando sus servicios a toda la Familia Vicentina que sirve al pobre en
Latinoamérica.
Al hacer un balance de estos 18 años de existencia de CLAPVI, debemos
dar gracias a Dios por todos los dones recibidos en este tiempo. Gracias a
todos los que han tenido puestos directivos y que han dado dinamismo y
continuidad al trabajo realizado. Gracias a toda la Familia Vicentina Latino-
americana, pues gracias a éllos, CLAPVI se siente útil en el servicio que
presta.
Termino estas líneas con las palabras que el P. Richard McCullen, Supe-
rior General, escribió en los Estatutos de CLAPVI, antes de firmarlos, el 25
de enero de 1983:
"Oue Dios bendiga el trabajo de CLAPVI por los pobres",
SEPTIMA ASAMBLEA GENERAL DE ClAPVI
JUNIO 29 Y 30 . JULIO 1 DE 1989, RIO DE JANEIRO
En los días inmediatamente anteriores a la Reunión de Visitadores del
Mundo con el P. General y su Consejo, los VISITADORES DE LATINO-
AMERICA realizarán su Asamblea General de CLAPVI, de acuerdo a
los Estatutos.
EL OlA 29 DE JUNIO: El Secretario Ejecutivo presentará su informe de
los tres últimos años. El tema del día estará orientado por la ponencia:
"CLAPVI y LA EVANGELlZACION DE LOS POBRES", a cargo del P. José
Pires de Almeida, Visitador de Río de Janeiro.
EL OlA 30 DE JUNIO: En la mañana se tratará el tema: "CLAPVI y LA
COMUNIDAD PARA LA MISION". La ponencia está a cargo del Visita-
dor de Colombia, P. Aurelio Londoño. En la tarde el presidente de
CLAPVI, P. Antonio Elduayen, Visitador de Chile, presentará el tema:
"CLAPVI y LA FORMACION PARA LA MISION",
EL OlA 1 DE JULIO: En la mañana se hará la revisión de algunos artículos
de los Estatutos y la elección de Presidente. Vicepresidente, dos Voca-
les y el Secretario Ejecutivo de CLAPVI.
En las horas de la tarde se elaborará el PLAN-CLAPVI 1989-1992, y se
terminará la VII Asamblea de CLAPVI con la celebración de la Eucaristía.
Además se hará una reunión con los Visitadores de España y Portugal y
con los Visitadores de CLAPVI, para ver líneas comunes sobre la cele-
bración del V Centenario de la Evangelización de América Latina.
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;PRIMEROS EVANGELIZADORES DEL BRASil
. SIGLO XVI·
GERALDO FERREIRA BARBOSA. C.M.
Provincia de Río de Janeiro
El comienzo de la evangelización en el Brasil se dió bajo el reglmen de
cristiandad colonial, que está ligado por una parte a convicciones religiosas
y por otro a los intereses expansionistas de Portugal, cuyo pueblo (inclusi-
ve el rey Juan 111) pertenecía a la Iglesia católica y se creía pueblo mesiáni-
co. Habiéndose dedicado intensamente a la navegación marítima consiguió
una gran ventaja sobre los otros países de Europa del siglo XV y XVI. Señor
de los mares, Portugal podía emprender aventuras en busca de nuevas tie-
rras y riquezas. Tenía también a su favor órdenes del Papa para evangelizar
a los pueblos infieles (no cristianos), El rey declaró oficialmente: "La prin-
cipal causa que me llevó a poblar el Brasil es la conversión de los gentiles
a la fé católica". Imperio y Fe caminaban juntos como motivación de las
empresas lusitanas en el descubrimiento de nuevas tierras.
Los primeros evangelizadores estaban motivados por la fe. Pero siendo
portugueses acababan también dejándose fascinar por el Imperio. La prime-
ra evangelización del Brasil comenzó así, bajo esta doble motivación. Por eso
una evaluación correcta de este período requiere actitud crítica para detec-
tar en lo enmarañado de los acontecimientos, los méritos, como también las
ambigüedades del proceso de evangelización. Trataremos en este artículo
solamente el período del primer siglo de la evangelización del Brasil. Dare-
mos una visión panorámica de cómo el EVélngelio llegó aquí, enfocando la
mentalidad político-religiosa típica del período colonial como también los
personajes que más se destacaron en los exhordios de la evangelización.
Religiosidad del pueblo portugués
Mucho antes de que los portuoueses pisaran las tierras del Brasil, ya vi-
vían en un clima de catolicismo determinado por el Estado. Esta mentalidad
tiene sus raíces en el comienzo de la Edad Media, o pudiéramos decir, que
se remonta al mismo período constantiniano de la Iglesia, cuando en el Im-
perio Romano, Constantino determinó que el catolicismo fuese la religión
oficial del Estado. Portugal heredó desde los comienzos de su historia esta
mentalidad bien caracterizada de la Edad Media. Por eso en su expansión
comercial y marítima tomó para sí la tarea sagrada de cristianizar los pue-
blos. El mismo Papa Julio 111. hizo un trat8do con el rey de Portugal, encar-
gándolo de descubrir otras tierras y otros pueblos, para convertirlos al cris-
tianismo (1).
Los portugueses se creyeron con la responsabilidad de expandir la fe a
cualquier precio. Para llevar adelante este empeño, estratégicamente, unie-
ron fe e imperio. de tal manera que sus aventuras expansionistas eran con-
sideradas "cruzadas religiosas". Cada vez que partían con sus navíos a la
conquista de otras tierras estaban convencidos de que estaban cumpliendo
99
la misión de salvar a otros pueblos, obligándolos a aceptar la fe cristiana
católica. Cualquier tierra nueva que descubrieran (o simplemente ocupasen),
era marcada con la cruz y la celebración de la misa. Así quedaba definitiva-
mente tallada en piedra, los emblemas del rey, entrelazados con la cruz
"como el patrón portugués".
2. El catolicismo guerrero
La empresa colonial va de la mano con el simbolismo de la cruz: "sub
signo crucis". "Son cuatro o cinco siglos, mi Señor, de loca e imposible
profanación. Y todo hecho en tu nombre. Y todo hecho a la sombra de tu
cruz. Ellos llegaron como llega cualquier comerciante: para ganar dinero ...
Calcularon riesgos ... calcularon pérdidas y también el saldo ... Por eso se
oventuraron en frágiles leños mar adentro. Antes de partir celebraban la
misa, rezaban, comulgaban. Pusieron bajo tu protección su lucha intrépida
y partieron. Y llegaron. Sufrieron en la derrota, pasaron peligros y guerras
difíciles ... combatieron mil combates. Esclavizaron ... mataron ... conquis-
taron teniendo en la mano derecha la espada y en la izquierda la cruz. Ven·
cieron. Son los grandes conquistadores de la Fe y del Imperio" (2).
Así acontece en las guerras coloniales. Guerras "santas", pero no ya por
la conquista de "los santos lugares" de manos de los turcos. Ahora es con
la intención de expansión económica y propagación de la fe cristiana. En
este clima es donde nace el universo religioso colonial del Brasil, sin es-
pacio para una evangelización verdaderamente libertadora. La profesía fue
amordazada, la Iglesia estaba identficada con una cultura determinada. Ser
cristiano se volvió una cuestión meramente cultural.
Por falta de espacio, la mentalidda profética en el período colonial es casi
nula. Solamente al fín y después del "patronato real" renace el profetismo
y la Iglesia podrá denunciar los abusos del catolicismo guerrero (31.
3. El derecho de patronato
Portugal, además de ser católico, debe ser también apostólico. Para de-
sempeñar esta misión el régimen del patronato será el arma más eficaz.
Consistía en una concesión de la Santa Sede a los reyes de Portugal. Por
medio del patronato los monarcas se volvían jefes religiosos y espirituales
en las tierras conquistadas, con derecho a nombrar obispos, conferir bene-
ficios eclesiásticos, conceder o recusar el "placet" a cualquier documento
eclesiástico.
De este modo colonización y cristianización van a caminar "pari passu"
dentro del proyecto expansionista lusitano. La nueva Iglesia que se va a
implantar en el Brasil tiene que depender directamente de los monarcas
portugueses. La organización eclesiástica funcionará como un departamen-
to de estado. El jefe de la Iglesia del Brasil era el mismo rey de Portugal.
El Papa solamente aprobaba las decisiones del rey. Al monarca le incumbía
la responsabilidad de evangelizar a los indígenas. Consecuentemente la
Iglesia se estructura en los moldes de cristianidad y pasa a constituir el
Estado Lusitano-Católico.
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Primeros evangelizadores del Brasil
Oficialmente el Brasil fue descubierto el 22 de abril de 1500. Los portu-
gueses llegaron, desembarcaron en una playa situada en el litoral del actual
estado de Bahía. Tomaron posesión de la tierra en nombre del rey de portu-
gal (Don Manuel). Como señal de esta posesión, pusieron en la tierra un
marco de piedra con los signos del rey y de la cruz. Siendo cristianos, traían
siempre capellanes a bordo de sus barcos. En la toma de posesión de la
nueva tierra, Fray Enrique Soares de Coimbra celebró aquí la primera misa.
Así quedó abierto el camino para la llegada del Evangelio a las tierras bra-
sileñas (4).
4.1. Franciscanos y seculares
Durante aproximadamente cincuenta alias, después del descubrimiento,
no hubo en el Brasil una acción evangelizadora organizada. Fue como por
casualidad que algunos frailes franciscanos y otras padres seculares desem-
barcaron aquí. tratando por algún tiempo de evangelizar a los indios, pero
no habían venido con esa intención. Al comienzo vinieron como capellanes
de las embarcaciones, para atender las necesidades espirituales de los co-
lonos portugueses que llegaban. Permanecían aquí poco tiempo, sin una pre-
ocupación explícita de evangelizar los nativos, por esto la precariedad del
trabajo propiamente evangelizador en este primer período. Pero aún en es-
tas condiciones, la historia registra algunos nombres de padres y hermanos
que merecen ser recordados por la iniciativa i;lue tuvieron en pro de la evan-
gelización de los indígenas:
- En 1500, en la flota de Pedro Alvarez Cabral estaban presentes Fray
Enrique Soares de Coimbra, juntamente con siete compañeros: los frailes:
Francisco de la Cruz, Simón Guimaraes, Gaspar, Luis del Salvador, Masseu,
Pedro Neto y el lego Fray Juande Victoria.
- En 1503 vinieron dos franciscanos portugueses que desembarcaron en
Porto Seguro.
- En 1515 se señala la llegada de dos franciscanos italianos que tam-
bién desembarcaron en Porto Seguro.
En 1523, vinieron algunos franciscanos a San Vicente.
En 1532 vino el padre secular Gonzalo Monteiro.
En 1534, estuvo de paso por Bahía, Fray Diego de Borda, junto con va-
rios compañeros.
- En 1538 llegaron a Santa Catarina los frailes Bernardo de Armenta y
Aflonso Lebrun, españoles.
- En 1543 se encuentra en alinda el Fraile Minorita, fundador de la Or-
den tercera de la Penitencia en aquella localidad
- En 1549 también en alinda estaba el viejo vicario P. Leonardo Nunes.
Además de estos hay muchos otros misioneros de esta época, cuyos nom-
bres fueron olvidados. Son varios los que trabajaron en Pernambuco, Bahía
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y San Vicente (5). Todos estos miSioneros se empeñaron de alguna forma
en la catequesis de los indios y de los hijos de los colonos. Pero no hubo
un trabajo organizado, quedando todo a merced de iniciativas aisladas.
4.2. Los Jesuítas
En 1549 desembarcó en Bahía el primer Gobernador General del Brasil,
Tomé de Souza. Con él vinieron los primeros jesuítas que pisaron el suelo
brasileño. Son ellos los padres: Manuel de Nóbrega, Juan de Azpilcueta Na-
varro, Leonardo Nunes, Antonio Pires y los hermanos: Diego Jácome y Vi-
cente Rodríguez, ambos ordenados sacerdotes más tarde. Nóbrega era el
jefe del equipo misionero. Sintiendo la necesidad de más autonomía en los
trabajos apostólicos de la colonia, pidió que viniera un obispo, pero no fue
escuchado. El día 22 de junio de 1552 llegó Don Pedro Fernandes Sardinha,
primer obispo del Brasil.
Con la llegada de los hijos de San Ignacio se inaugra un verdadero movi-
miento misionero. Nóbrega que era de familia noble, después de destaca-
dos trabajos misioneros en Portugal y España, vino al Barsil con el objetivo
de dedicarse a la catequesis, formación de nacionalidad, instrucción y edu-
cación de los primeros brasileños. Azpilcueta Navarro fue el primero en
traducir a la "lengua general" las oraciones y las más importantes verdades
de la fe.
4.2.1. Los poblados
Nóbrega con su equipo, en 1553, dió comienzo a una experiencia original,
los pueblos indígenas. Decía que para evangelizar era preciso reunir a los
indios en grandes aldeas. Su vida nómada dificultaba y aún imposibilitaba
la instrucción en la fe cristiana.
En las aldeas ellos estarían protegidos de las ambiciones de los blancos
colonizadores y habría ambiente adecuado para el aprendizaje de la fe. El
hermano Vicente Rodriguez explica cómo era el procedimeinto: "El modo
de proceder con ellos (los indígenas) es el siguiente: primero me gano la
buena voluntad de los principales y después trato con éllos aquello que me
inquieta, esto es, enseñarles la palabra de Dios y lo que la Majestad Divina
manda o quiere que se observe. " Explico la creación del mundo, la encar-
nación del Hijo de Dios y el diluvio ... y luego hablo del juicio ... Enseña-
mos la doctrina cristiana en la misma lengua de ellos .. , y algunas veces
tanto se interesan por la causa del Señor que ni yo ni los otros hermanos
somos bastantes para satisfacer sus anhelos" (6),
El celo de los misioneros se reanimaba con cada acontecimiento nuevo.
En cartas relataban con alegría los frutos de sus trabajos: "Los niños cris-
tianos e igualmente las mujeres, decía Nóbrega, saben muy bien hacer las
oraciones e igualmente los hijos de los catecúmenos, a los que bautizare-
mos cuando la tierra esté más pacífica".
Al llevar a las aldeas de los indios, los misioneros procuraban conven-
cerlos de que debían dejar sus aldeas y sus tierras para vivir en aldeas cris-
tianas, prometiéndoles salvación y felicidad. Para esto usaban de artimañas
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y leyendas, a fin de llevar los indios a pensar que la vida en las aldeas real-
mente sería mejor, más segura, libre de condenación, y de todos los males
posibles. Utilizaban por tanto el engaño y el miedo (intimidación) para atraer
a los nativos, cristianizándolos, reduciéndolos al espacio religioso-cultural
de las aldeas.
La intención de los jesuítas era formar con los indios comunidades cris-
tianas, libres de esclavitud. Entre los misioneros que más trabajaron en
este período estaban los padres Manuel Nóbrega y José de Anchieta. Eran
consagrados y sinceros, pero cuando no había otro modo, también ellos re-
currían al cautiverio para atraer indios a la vida cristiana. De una parte los
defendían contra la explotación de los colonos, y de otra utilizaban estrate-
gias esclavizantes para subyugarlos. Se ve que en esta situación nueva que
encontraban, los misioneros quedaban confusos y hasta con ideas contra-
dictorias.
Las aldeas se localizaban sobre todo en el litoral de Bahía, en el actual
estado de Sao Paulo, que era la capitanía de San Vicente. en el nordeste,
de Alagoas hasta Ceará, y más tarde, en Río de Janeiro (7).
4.2.2. Los colegios
La misión en las aldeas necesitaba de estructuras de apoyo. Para eso se
fundaron los colegios que recibían niños huérfanos mandados de Portugal,
o hijos de portugueses que recibían educación para ser también misioneros.
Además de esto, los colegios eran también el lugar de preparación o de
descanso de los padres que vivían en el interior en procura de indios o en
nuestras aldeas. Los colegios existían en función de la misión. Por más de
un siglo fueron las únicas escuelas del Brasil.
Con el correr del tiempo se fueron distanciando de su finalidad original
de apoyar las aldeas. Se convirtieron en institutos con la finalidad de dar
educación privilegiada a los hijos de los ricos colonos, entonces los jesuítas
pasaron a trabajar en nuestros colegios, dejando de lado el trabajo de la
catequesis con los indios. Los colegios servirán también de casa de forma-
ción (seminario) a todos los candidatos a la vida sacerdotal en la colonia.
4.2.3. Proyecto evangelizador y proyecto colonizador.
Los jesuitas estaban llenos de amor al Evangelio. Vinieron al Brasil ver-
daderamente con intención misionera comprendida a la manera de aquella
época. En el modo de pensar del rey, del Gobernador General y sus coloni-
zadores, la principal función de los misioneros era ayudar en la colonización.
en poblar y establecer el sistema portugués de exploración de la tierra bra-
sileña. Los colonizadores percibían que no podían dominar a los indios por
la fuerza. Ellos resistían y hacían la guerra a los blancos.
Tomé de Sousa recibió orden del Rey prohibiendo hacer violencia a los
indios. El mejor modo de convencerlos sería la palabra, modificando su mo-
do de pensar. Táctica de sometimiento pacífico a los deseos de los blancos.
Las personas más indicadas para hacer este trabajo, en la visión del coloni-
zador, eran los misioneros. En el fondo los colonizadores querían que ellos
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llevasen a los indios a la convicción de que debían abandonar la vída de la
tribu, "vida de pecado y condenación" y buscar la vida que los portugueses
les ofrecían, con la promesa de felicidad y salvación de sus almas.
Entre los misioneros y los colonizadores había diferencia en el modo de
encarar la misión: los primeros querían realmente salvar las almas de los
indios, en cambio los segundos pretendían ante todo, progresar en sus neo
gocios y ganar más dinero. Pero ambos veían a los indios como paganos,
ignorantes, inmorales, antropófagos, dominados por los demonios, etc. Pa-
ra salvarse tenían que abandonar las costumbres propias de las tribus. No
podían salvarse viviendo como indios. Para ser cristianos deberían abando·
nar la vida libre de los bosques. También los misioneros creían que evange-
lizar era "aportuguesar". Aceptaban la supuesta equivalencia entre ser por-
tugués y ser cristiano. No fueron capaces de hacer una crítica del modo de
vida y de acción de los portugueses a partir del Evagelio de Jesús. Se ve por
tanto que en la práctica, en el orden de la acción, proyecto misionero y
proyecto portugués eran casi la misma cosa (81.
Los jesuítas no tenían las condiciones para salirse de la lógica interna
del sistema colonial. Cuando Don Juan 111 expresa su intención de poblar el
Brasil, evidentemente que esperaba sacar provecho de esto. Provecho de
la caña de azúcar y de su cultivo. Y para plantar caña tenía que eliminar los
indios. Sus tierras eran útiles para la plantación de la caña.
El nombramiento del tercer Gobernador General del Brasil, Mende Sá, se
hizo dentro de esta política. En su mandato fue eliminado gran número de
indios y se instauró el rigor del sistema de la esclavitud (escravocrata). El
éxito de esta empresa se volvió posible gracias a la alianza del gobernador
con los jesuítas en la persona de Nóbrega. Esta alianza se volvió el prototi-
po de muchas otras alianzas entre misión y poder colonizador (9).
4.2.4. La catequesis y sus principales representantes
La catequesis de los indios tuvo eminentes representantes en el Brasil.
Limitándonos al espacio de tiempo que va desde el descubrimiento (1500)
hasta fines de ese siglo y comienzos del siglo siguiente, destacamos los
siguientes nombres:
- Leonardo de Vale (1538-1591), que vino al Brasil siendo aún niño. Con
quince años entró a la compañía. Dedicó toda su vida a los indígenas, en
aldeas de Bahía, Porto Seguro y Sao Paulo. Aprendió las lenguas de los na-
tivos y escribió el primer "Vocabulario en lengua Tupí", como también un
opúsculo "Doctrina cristiana en lengua del Brasil" (1574). Ofreció así a los
primeros misioneros un instrumento indispensable para el trabajo de la
catequesis de los indios.
- Cristóvao Valente (1566-1627), que se dedicó de modo particular a la
catequesis de los niños. Compuso "Cantigas na Lingua" con la finalidad
de atraerlos de su mundo cultural al mundo cultural portugués. Este esque-
ma en el plano cultural se usó repetidas veces en los diversos períodos de
la historia colonial: "La cultura que se considera central, saca de la cultura
llamada periférica los elementos atomizados y los integra, posibilitando la
manipulación de la cultura dependiente" (101.
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- Otros nombres se deben también recordar: Antonio de Araújo, Juan
de Azpilcueta Navarro, Jerónimo Rodrigues, Manuel Viegas y el eminente
José de Anchieta de quien hablaremos más adelante.
La catequesis colonial se caracterizaba por el adoctrinamiento. Era con-
cebida como un movimiento activo que parte de los colonizadores en di-
rección a los colonizados. No se discute el lugar a partir del cual procede
la doctrina. Por eso no es un movimiento en dirección al "otro" absoluta-
mente diferente. Acaba siendo un movimiento integrante englobante y re-
ductor. Impide la verdadera comunicación (11),
4.2.5. José de Anchieta
Al final de las tres primeras décadas de actividad de la Iglesia en el Bra-
sil. aparece la célebre figura de José de Anchieta que da continuidad y am-
plía el trabajo misionero. El nació en las Islas Canarias. Entró en la Compa-
ñía de Jesús a los 17 años. Llegó a Bahía de Todos los Santos en julio de
1553, tenía 19 años. Vino en compañía del segundo gobernador del Brasil,
Duarte da Costa. Sus escritos presentaban importantes elementos para la
cualificación de la catequesis en el Brasil, teniendo en cuenta los dos items
que siguen:
a) Esfuerzo por convivir con los indígenas, cuyas dificultades mal pode-
mos evaluar hoy. Escribiendo a los hermanos enfermos de Coimbra les dice:
"En este tiempo que estuve en Piratininga serví de médico y de barbero,
curando y sangrando a muchos de aquellos indios de los que vivieron algu-
nos de los que ya no se esperaba vida, por haber muerto muchos de
aquellas enfermedades ... Acontece andar un hermano, seis, siete meses
en medio de la maldad y sus ministros y sin tener otro con quien conversar
sino con ellos; de donde conviene ser santo para ser hermano de la Comu-
pañía" (12).
En una carta del 1 de junio de 1560 revela su constante ansia de llevar a
Dios los pueblos de la nueva tierra: "Por este motivo, sin dejarnos intimi-
dar por el cese del viento, las tempestades, las lluvias, las corrientes es-
pumosas e impetuosas de los ríos, procuramos sin descanso visitar todas
las aldeas y villas, sea de los indios, sea de los portugueses; y aún de no-
che socorremos a los enfermos, atravesando selvas oscuras a costa de gran-
des fatigas, tanto por la aspereza del camino como por el mal tiempo" (13).
El esfuerzo por convivir facilita a Anchieta el conocimiento de la tierra,
mejor que Nóbrega, por ejemplo. Así en una carta que escribe al General
de la Compañía (31.05.1560) presenta datos precisos acerca de los anima-
les, de las plantas, de las costumbres indígenas, etc.
b) El esfuerzo de convivencia trajo consigo la necesidad de aprender las
lenguas indígenas, muy difíciles para los oídos europeos. Pronto se creó
una "lengua brasileña de los indíos de la costa de pau-brasil", basada en
la lengua tupi la que pasó a ser enseñada en los colegios.
Anchieta se convirtió en maestro de esta "lengua general", aunque en
sus andanzas procuraba estar siempre acompañado de algunos indios como
ayudantes e intérpretes en la conversación con las gentes. En contraste con
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Nóbrega que nunca aprendió bien la lengua de los tupi, Anchieta llegó a
escribir "Arte de la Gramática" (1595), una serie de cantos, como la "Dan-
9a doez meninos". Compuso varias piezas de teatro que transmitían el
mensaje cristiano y eran representadas con mucho gusto por los indios. Es-
cribió también una "Doutrina Crista a modo de diálogo".
Con Anchieta la catequesis se desarrolló en dirección al "otro". Más por
estar unida a los procesos de colonización, acabó por descaracterizarse. El
proyecto evangelizador no dejó de quedar sofocado por el proyecto coloni-
zador. En estas condiciones, la catequesis sólo podía terminar en la re-
ducción del "otro" al "mismo", esto es, en expresión religiosa semejante
a la que practicaban todos los sistemas políticos en expansión. Se juzga que
los indios solamente son buenos cuando dejan de ser indios. Anchieta en
carta del 15 de marzo de 1655 hace la siguiente referencia: "Ha venido aqui
un principal de estos indios que llaman carijaos y no vino sino a buscarnos
para que vayamos a sus tierras a enseñarles y a afirmarles que es buen
cristiano y muy discreto y que no tiene nada de indio" (14).
En otras ocasiones vemos al mismo Anchieta respetando las costumbres
de los indios, permitiéndoles sus ritos y cantos con mezcla de paganismo,
su modo de cortar su cabello y la costumbre de ir al culto sin ropa. "Un
día salen con gorro, caperusa o sombrero en la cabeza y lo demás desnudos;
otros días con sus zapatos o botas y lo demás desnudos; otras veces traen
una ropa corta hasta la cintura sin más" (15).
El P. Anchieta se multiplicó incansablemente, a través de tantas activi-
dades, estudiando también la fauna y la flora, la medicina, la música, la li-
teratura. Y todo esto lo orientaba para el bien del hombre, destinado y lla-
mado a ser y vivir como hijo de Dios (16). "Siendo misionero, José de An-
chieta vivió el espíritu del Apóstol de los gentiles, que en sus cartas ha-
blaba de peripecias, dificultades y peligros afrontados, por llevar en el co-
razón "la preocupación de todos los días y la solicitud por todas las Igle-
sias" (2 Coro 11, 26-28) (17). Con razón él es conocido hoy entre nosotros,
con el título de "Apóstol del Brasil".
Conclusión
Al final de estas reflexiones sobre los primeros evangelizadores (el ex-
hordio de la evangelización) del Brasil, podemos sacar algunas conclusiones:
1) El régimen de cristianidad es el telón de fondo que condiciona todo el
proceso de la evangelización. El impone limitaciones a la propia acción y a
las intenciones de los primeros evangelizadores.
2) El comienzo de la evangelización se debió principalmente a los jesuí-
taso El trabajo misionero de otras órdenes (sobre todo franciscanos) fue
esencialmente condicionado por la tradición portuguesa de vida religiosa.
La actuación de los padres seculares también fue de poca expresividad.
Otras órdenes religiosas, tales como los carmelitas, benedictinos y francis-
canos marcaron su presencia más efectiva solamente más tarde (fines del
siglo XVII en adelante).
3) La alianza de los jesuítas con el poder colonizador condicionó, pero no
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neutralizó el valor misionero de la experiencia jesuíta. Desde su llegada a
Bahía ellos demostraron positivamente el deseo de ser evangelizadores de
los indios, en el sentido auténtico de la palabra. Hubo varios de ellos que
dejaron el país por no soportar la institucionalización de la esclavitud del
sistema colonizador, como Gonzalo Leite y Miguel García. Se esforzaron
también por valorizar los sacramentos y no practicar simplemente la sacra·
mentalización masiva y masificante. Organizaron el catecismo en la "'en-
gua general" y no en latín como el catecismo del clero secular.
4) El sistema colonial basado en el aprovechamiento de las riquezas bra-
sileñas en beneficio de Portugal, condicionó fuertemente el trabajo de los
primeros evangelizadores. Quien no aceptase estas limitaciones práctica-
mente tenía que retirarse de la colonia. Dentro de un régimen de esclavitud
constitutivo del Brasil, era prácticamente imposible pensar en una pastoral
de liberación de los esclavos. Los conflictos que surgieron desde el co-
mienzo de la evangelización entre colonos y misioneros son la prueba de
la autenticidad de la intención apostólica de los primeros evangelizadores.
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LOS SACERDOTES Y LOS ESCLAVOS
EN EL BRASIL . COLONIAL
EDUARDO HOORNAERT
INTRODUCCJON
Hoy hay mucha sensibilidad en la Iglesia del Brasil ante los horrores de la
esclavitud negra que marcó la historia de este país por lo menos durante
tres siglos, y aún hoy deja profundas raíces en el comportamiento y en la
vida social en general. Y como la Iglesia está propiciando una campaña de
fraternidad sobre el tema del negro y de clamor por la justicia y fraternidad,
mucha gente se pregunta cómo se comportó la Iglesia en el Brasil-colonial
delante de los esclavos venidos del Africa, y qué hizo élla para combatir
tanta deshumanización y crueldaa.
Para ser objetivos y sinceros, tenemos que decir que la Iglesia hizo poco,
muy poco, para combatir ese mal terrible que pesó como un lastre durante
toda la colonia entre 1530 y 1880. Queremos en estas páginas exponer bre-
vemente las razones por las que la Iglesia hizo tan poco, siendo tan pode-
rosa y ~stando tan bien situada en la sociedad.
1. LA ESCLAVITUD: LLAVE MAESTRA DE TODO
Para comenzar nuestra exposición hay que decir que la esclavitud, es en
el Brasil-colonial, la llave maestra que hacía funcionar todo: la producción
de azúcar en el litoral del Nordeste, las minas de oro y diamantes en Minas
Gerais, y más tarde el cultivo del café en la región entre Río de Janeiro y
Sao Paulo. Un jesuíta del siglo XVII, el padre Antonio Vieira, decía: "Sin
negro no hay Pernambuco (esto es: producción de azúcar en Pernambuco)
y sin Angola no hay negros", y por consiguiente, "el Brasil tiene su cuerpo
en América y su alma en Africa". Sin esclavitud no podía haber ninguna
realización del proyecto europeo-colonial en el Brasil. La esclavitud era uno
de los postulados del proyecto europeo aquí, un postulado incontestable
para quien tuviera algún conocimiento de las reales situaciones de la pro-
ducción de la caña de azúcar, del oro, del café, del algodón, del cacao y
de tantos otros productos que el Brasil exportaba en esa época. Pues no
podemos olvidar que el Brasil fue "descubierto" por los portugueses para
servir de tierra de exportación de las riquezas de aquí, en beneficio de las
tierras de allá, de Europa.
2. LOS SACERDOTES Y LA ESCLAVITUD
¿Cómo se situaban los sacerdotes ante estas realidades? Participaban,
como representantes autorizados de la Iglesia católica, del proyecto europeo
en el Brasil. Por más que se sensibilizasen delante del dolor y la desgracia
de los africanos traídos aquí por los navíos negreros, no tenían fuerza ni
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voluntad para cambiar el orden de las cosas que estaban en la lógica inter-
na del sistema colonial. Ellos mismos eran europeos, o más tarde, hijos de
blancos de Europa, y participaban del mundo de los colonizadores por su
modo de pensar, reaccionar y sentir las cosas. Sería totalmente ilusorio
imaginar que los sacerdotes pudiesen en su época, contestar el proyecto
europeo en América, pues el mismo proyecto era fundamentalmente cató-
lico, se realizó a través del catolicismo, su mayor sustento y la base de
legitimación.
Durante todo el período colonial, los sacerdotes pertenecían al grupo
más honorables y respetado de cuantos vivían aquí, no sólo por causa de su
ministerio sagrado, sino también por su "limpieza de sangre". El sacerdote
siempre era de familia directamente ligadas con Europa, y pertenecía al
pequeño círculo de blancos en medio de una sociedad de mestizos, mulatos
y negros. Las Constituciones del Arzobispado de Bahía, de 1707, que fueron
durante los siglos XVIII y XIX la carta magna de la Iglesia en el Brasil, pro-
hibía el sacerdocio a los mulatos, a no ser con indulto papal. Esa orden
jurídica no siempre fue obedecida, de manera que hubo casos de mulatos
en el clero y hasta en el episcopado, sobretodo en el siglo XIX. Más los mu-
latos que lograron subir tan alto en la sociedad, tuvieron todo el cuidado de
conformarse con el modo de pensar reinante en la clase de los blancos, y
olvidar, por así decirlo, el color de su piel. El Brasil mulato y negro no
conoció líderes religiosos que defendiesen sus intereses y la dignidad de
su raza, como aconteció en el protestantismo norteamericano, donde pasto-
res negros y mulatos defendían los derechos de los fieles, de su cultura
y origen. La Iglesia católica en el Brasil nunca conoció una figura como por
ejemplo, la del pastor Martin Luther King, defensor de los negros protestan-
tes (y otros) en los Estados Unidos.
Todo ésto está bien resumido en las palabras del historiador Capistrano
de Abreu: "El mestizaje con el elemento africano, al contrario del mestiza-
je con el americano, era visto con cierta aversión e inhabilitada para ciertos
puestos. Por ejemplo, los mulatos no podían recibir las órdenes sagradas.
De ahí el deseo de tener un sacerdote en la familia, para probar la limpie-
za de su sangre" (1). Dentro de esa perspectiva se debe comprender el he-
cho de que las casi doscientas congregaciones religiosas europeas mascu-
linas y femeninas que ingresaron en el país entre 1880 y 1930 rehusaron
recibir en sus noviciados y seminarios personas negras o mulatas" (2). La
Iglesia siempre contó con la raza blanca para evangelizar al Brasil, hasta
nuestros días.
Ya que los sacerdotes pertenecían a la más alta clase social, en un país
basado en el trabajo esclavo, inclusive en el trabajo doméstico, no es de
extrañar que los sacerdotes fueran dueños de esclavos, señores en una
sociedad esclavizante. Ellos no se distinguían de los demás amos de escla-
vos, haciendo que la religión católica en el Brasil-colonial fuera una fuerza
apagada, una conciencia adormecida. Nadie mejor que el gran luchador por
la abol ición de la esclavitud en el Brasi I en los años 1870-1880, Joaquín
Nabuco, para decir hasta qué punto esa convivencia entre sacerdotes-seño-
res y negros-esclavos perjudicó la actuación del catolicismo en cuanto mo-
vimieno basado en el Evangelio: "Gran número de sacerdotes poseen es-
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clavos, sin que el celibato clerical lo prohíba. Ese contacto, o más bien con-
tagio de esclavitud, dió a la religión, entre nosotros el carácter materialista
que ella tiene, destruyó su lado ideal y le quitó la posibilidad de desempe-
ñar en la vida social del país el papel de fuerza concientizadora" (3). Joaquin
Nabuco podía hablar con experiencia: luchó en vano con todas sus fuerzas
para que el clero se interesase por la causa de la abolición. Fue en la
"secta" de los masones donde encontró colaboración y comprensión para
sus proyectos de liberación de las personas negras en el Brasil. Los sacer-
dotes permanecieron insensibles y no usaron el poder del púlpito para ilus-
trar al pueblo y divulgar la idea de la liberación. Fue con cierta amargura que
Nabuco escribió acerca de los obispos Don Vital, de Recife, y don Macedo
Costa de Beiem, que la lucha de ellos se hacía en campo errado: en vez de
combatir la masonería, los obispos debían combatir la esclavitud: "Ni a los
obispos, ni a los vicarios, ni a los confesores ,extraña el mercado de Jos
seres humanos ... Dos de nuestros prelados fueron condenados a prisión
con trabajos, por la guerra que promovieron contra la masonería; ninguno
de ellos, sin embargo, aceptó la responsabilidad de condenar la esclavi-
tud" (4). Esa oposición entre la lucha contra la masonería (lucha por la he-
gemonía del poder) y lucha contra la esclavitud (lucha en favor del pobre
oprimido) era típica del pensamiento y acción de ¡--Jabuco en la época en que
él se jugaba en cuerpo y alma "al servicio de la generosa raza negra", se-
gún sus propias palabras. El se distinguió de los políticos de su tiempo,
enredados en la discusión entre monarquía y república como forma de go-
bierno en el Brasil. Siempre encontró que esa discusión no tenía futuro y
que la problemática real del Brasil era otra: "La gran cuestión para la de-
mocracia brasileña no es la monarquía: es la esclavitud". Podemos aplicar
sus palabras a nuestros tiempos, en que de nuevo se discuten cuestiones
formales de formas de gobierno, control y ejercicio del poder, mientras
permanecen olvidadas las grandes cuestiones suscitadas por la pobreza y
la miseria de la inmensa mayoría del pueblo brasileño. Una forma particu-
larmente notoria de posesión de esclavos se realizaba en las haciendas de
los frailes. Los religiosos, sobretodo los carmelitas, benedictinos y fran·
ciscanos, mantuvieron grandes haciendas en el interior del Brasil. Así eran
conocidas las haciendas de los jesuítas en Piauí, la de los benedictinos en
Cariri Novo (Ceará), la de los carmelitas en la región de Sao Paulo. En
Sao Paulo, por ejemplo, los mayores hacendados locales tenían entre 40 y
50 esclavos, en cuanto a los carmelitas controlaban por lo menos 436 es-
clavos (5). A veces se pone la pregunta: ¿ los esclavos de los sacerdotes (o
de los "santos", pues los sacerdotes siempre dedicaban sus haciendas a
algún santo, y los esclavos pasaban entonces a ser denominados "de los
santos") lo pasan mejor que los otros? Basados en una investigación he-
cha por la profesora María Luiza Marcilio podemos responder lo siguiente:
- Los conventos de los religiosos del Brasil-colonial estuvieron siempre
interesados en adquirir tierras nuevas y en ampliar su patrimonio. Pues
la tierra era la base de la economía y del "status" social. De ahí la política
que los frailes usaban de recomendar que se hicieran donaciones de tie-
rras por testamento. Los frailes decían que la donación de algunas tierras
"a los santos" era una forma de garantizar la salvación del alma.
Esas tierras eran mal administradas y rendían poco. Ouedaban en ma-
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nos de los esclavos y arrendatarios que, por consiguiente, tenían una vida
relativamente más fácil que la de los esclavos que trabajaban en tierras
donde la producción estaba en primer lugar, como por ejemplo, en la zona
de caña de azúcar. Los frailes de los conventos procuraban vivir de la
forma más cómoda posible, lo que significaba que vivían de las rentas y
no de la producción. Muchos arrendatarios vivían en las tierras de los
frailes sin pagar nada, y el sistema era poco controlado, sobretodo en el
siglo XIX. cuando sólo había pocos frailes en los conventos brasileños.
- Otro sistema que los frailes usaban para sobrevivir era el de simple-
mente comprar las tierras, o recibirlas en donación. y dejarlas como esta-
ban antes, con los esclavos y todo lo que en ellas se encontraba antes de
la transacción. En esas tierras los peones fueron poco a poco tomando to-
do, lo que suscitaba disputas interminable y nunca resueltas.
- En general las haciendas producían poco, sólo lo necesario para el
abastecimiento diario de los conventos (o del convento del cual dependían,
pues en muchos casos cada convento poseía diversas haciendas) y el resto
era vendido localmente. No había mucha comercialización de los produc-
tos de las haciendas de los frailes.
- Los esclavos que vivían en tierras de frailes no eran generalmente
comprados formalmente, sino que ya se encontraban en esas tierras a la
hora de la donación o de otra transacción, y ellos más fácilmente formaban
familia, teniendo vida conyugal más normal que los esclavos que tenían
que producir para el sistema de exportación (ingenios, minas, haciendas de
café) o de comercialización (haciendas de ganado). En ese sentido se pue-
eJe decir que los esclavos de "los santos" la pasaban mejor, no en el sen-
tido de que los frailes tratasen mejor sus esclavos, sino en el sentido de
que las haciendas de los frailes estaban menos integradas al criterio de
producción y comercialización de la Colonia. Eran feudos poco productivos.
- La lógica que regía la vida de las haciendas de los frailes era la de
una vida privilegiada y cómoda. Hace poco tiempo atrás. y en ciertos ca-
sos hasta hoy, los conventos que aún quedan del período colonial, se cons-
tituyen en enclaves de vida parasitaria en el corazón de las antiguas ciu-
dades brasileñas. Los frailes al mismo tiempo hablan de salvación en el
cielo y viven muy bien de las rentas de la tierra, así como antiguamente
hablaban de salvación de las almas de los esclavos y vivían cómodamente
del trabajo de los mismos esclavos.
3. EL SACERDOTE CAPELLAN
El Brasil-colonial conoció un tipo de sacerdote que fue poco a poco desa-
pareciendo y fue sustituido por el sacerdote párroco. Se trata del "padre·
capellán". Cada ingenio de azúcar que se preciaba procuraba tener su pa-
dre-capellán, cuyas obligaciones fueron descritas por Antonil en uno de
los libros más famosos de la historia del Brasil (Cultura e opulencia do
Brasil por suas drogas e minas, Lisboa 1711). Antonil escribe que el primer
cuidado de un señor de un ingenio debe ser escoger un buen capellán para
que viva en el ingenio. diga misa en la capilla con "doctrina para la familia
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y los esclavos", oír "las confesiones", arreglar discordias, honrar a Dios y
a la Virgen María con las letanías, novenas y otras oraciones públicas, ben-
decir el ingenio "en el día en que se lleve la caña a moler" a no ser que el
señor convide al vicario (muchas veces muy distante) para tal oficio.
En el ingenio el sacerdote vivía en estrecha relación con la religión de la
familia patriarcal, descrita con talento y arte en las obras de Gilberto Frey-
re. Se convertía en un eslabón de la sociedad esclavista hasta el punto de
criar hijos propios con las esclavas que le servían. Vivía muy lejos de las
visitas de ios obispos y de los vicarios, de las leyes canónicas y de la dis-
ciplina eclesiástica. En el famoso "familiarismo" catóíico del Nordeste azu-
carero, todo giraba en torno a la capilla, y en cierto modo del capellán: los
muertos eran enterrados en la capilla, allí estaban los santos protectores,
allí se criaban los "hijos del padre" junto al "padre-maestro", y del "tío-pa-
dre". La función social de este sacerdote capellán nunca puede ser enten-
dida en la perspectiva de una defensa de la identidad y de la dignidad del
negro en el mundo de los ingenios, por el contrario: el capellán pertenecía
al mundo de los blancos. Si aconteciese que un sacerdote mulato entrase
al mundo de los ingenios y celebrase en la capilla, ciertamente no era bra-
sileño de origen. sino que venía de Cabo Verde o Angola. Como ya fue
dicho, este es un punto en que la formación social del Brasil se distancia
mucho de lo que acontecía en el sur de los Estados Unidos, donde -des-
pues de la guerra civil- los negros tuvieron sus pastores negros o mulatos
que defendlan sus derechos y fueron poco a poco fundando iglesias negras
al lado de las blancas. En el Brasil nada de esto ocurrió, y el sistema ca-
tólico envolvente no permitía la organización de los negros sino en formas
muy delimitadas en las cofradías.
Esa connivencia o -como dice Joaquin Nabuco- contagio de esclavitud,
hizo que sacerdotes respetados y bien situados en la sociedad tuviesen hi-
jos esclavos, como en el caso siguiente, relatado en el comienzo del siglo
pasado por el viajero inglés Gardner, que asistió a la muerte del padre vi-
caría de una pequeña villa, primo del patriarca de la independencia José
Bonifacio de Andrade: "Bien educado, humano y benévolo, dejó una familia
de media docena de hijos de sus propias esclavas, los cuales juntamente
con las madres en cautiverio, fueron vendidos después, como objetos he-
redados para pagar las deudas del muerto". En esas circunstancias no es
de extrañar que el esclavo estuviese delante del sacerdote como delante
de cualquier amo, de un señor que eventualmente podía comprarlo o ven-
derlo, usar tranquilamente de su trabajo -yen el caso de una esclava-
de su cuerpo, sin que hubiese censura por parte de la sociedad ni sancio-
nes suficIentes de parte de la Iglesia. la convivencia multisecular entre
sacerdotes y esclavos, en términos de posesión absoluta, desmoralizó a la
IgleSia católica del Brasil a los ojos del negro, en general. Después de
tantos siglos de connivencia con el sistema esclavista, la Iglesia tendrá que
dar señales claras de conversión y de cambio de comportamiento, para
recuperar su credibilidad junto a los negros.
Ante estas acusaciones tan fuertes contra los sacerdotes en el Brasil-
colonial, algunos se defienden diciendo, que las relaciones entre blancos y
negros en el Brasil -en contraste con lo que ocurrió en los Estados Uni-
dos- siempre se caracterizaron por "la blandura de los amos". El tema
11 ?
fue ampliamente desarrollado por Gi!berto Freyre y por los partidarios del
"Iuso-tropicalismo", y tenemos que reconocer que efectivamente, por lo
que se dice, que las relaciones aquí, entre amos y esclavos eran menos
conflictivas y violentas que en el sur de los Estados Unidos. Hace poco
pudimos verificar ésto, en la serie "Raíces" en la T.V. que nos presentó
escenas de enfrentamiento directo entre blancos y negros difícilmente ima-
ginables en el Brasil, por lo menos en la imagen que guardamos del Brasil-
colonial. Pero aún concediendo que existía un clima de "dulzura" entre los
amos y señores de un lado, y de los esclavos de otra parte, no podemos
olvidar que esa "dulzura y blandura" en las relaciones sociales tenían un
precio muy alto: la completa despersonalización del negro-esclavo. Los por-
tugueses más que los anglosajones de América del Norte, eran maestros
en el arte de despersonalizar sus esclavos. El mejor análisis, es una vez
más, de Joaquin Nabuco, que presenta la pretendida "dulzura" colonial bra-
sileña en sus justos términos: "Se dice que entre nosotros la esclavitud
es suave y que los amos son buenos. La verdad es que toda esclavitud es
la misma. En cuanto a la bondad de los señores, ésta no pasa de ser resig-
nación de los esclavos. Hoy la esclavitud en el Brasil es tan dura y cruel
como lo fue en cualquier parte de América. Por su misma naturaleza la
esclavitud es todo eso, y cuando deja de serlo no es por que los señores se
vuelvan mejores, sino por que los esclavos se resignan completamente a
la anulación de toda su personalidad" (6).
Lo que se ha escrito aquí acerca de los sacerdotes y esclavos en el Bra-
sil-colonial no puede ser entendido de forma unilateral moralista, como si
los sacerdotes de entonces fuesen menos "buenos" que los de hoy. No
es por ahí por donde debemos seguir, para descubrir la causa de los errores
cometidos en el pasado. Había entonces como hoy muchos sacerdotes vir-
tuosos y generosos, sensibles al dolor de los africanos desterrados en el
Brasil, pero las estructuras económicas, sociales y religiosas tenían su ló-
gica interna, su modo de articular las relaciones entre las personas. La es-
clavitud no era solamente una real ¡dad que afectaba las relaciones entre
personas; era sobre todo y en primer lugar, una modalidad de trabajo for-
zado, al servicio del sistema económico, un "modo de producción" como se
acostumbra decir hoy. Quienquiera que participara de la vida del Brasil-
colonial tenía que aceptar la esclavitud como un hecho consumado, pues
en la colonia, solamente había dos lugares sociales: el de los libres-blancos
y el de los esclavos-negros. Ningún africano venía al Brasil, durante el
¡Jeríodo colonial, sino en calidad de esclavo trabajador. Ningún blanco ve-
nía aquí sino libre y destinado a ocupar un lugar, en cierto modo privilegia-
do, en la sociedad. Es esta una manera un poco simplificada de decir las
cosas -la realidad histórica era más compleja- pero nos parece que ésto
aclara las relaciones entre sacerdotes y negros: los sacerdotes entraban
necesariamente en el mundo de los blancos privilegiados por el sistema im-
plantado por los europeos, en cuanto a los negros entraban como mano de
obra al servicio del mismo sistema.
4. TENTATIVAS DE CAMBIO
La historia guarda la memoria de varios sacerdotes que intentaron cam-
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biar el rumbo de las cosas, proponiendo cambios substanciales en la or-
ganización de la sociedad brasileña, pero la misma historia nos enseña cuál
fue el destino de esos sacerdotes-profetas: la expulsión de la colonia, dis-
criminación y finalmente la no realización de sus intentos. Detrás de esos
dramas personales se muestra la imagen de una Iglesia que necesita de la
alianza con el sistema dominante para poder sobrevivir. Si la Iglesia cató-
lica hubiese tomado posición oficial contra la esclavitud, no hubiera cier-
tamente conseguido sobrevivir en la forma de "Iglesia grande"; su destino
hubiera sido otro, el de una "Iglesia perseguida", concentrada en pequeños
grupos comunitar.ios. Hubiera surgido otro modelo de Iglesia de la acción
y profesía de los sacerdotes que osaron contestar el sistema esclavista,
una Iglesia de pequeñas comunidades de base.
Damos aquí a título de ejemplo, el nombre de tres padres que de una u
otra forma se opusieron a la esclavitud del Brasil. Lo hacemos con la inten-
ción de recordar la memoria de los precursores de un Brasil más humano
y fraterno. Los dos primeros pertenecen a la primera generación de jesuí-
tas en el Brasil, en el siglo XVI; el tercero pertenece a la corriente huma-
nitaria existente en la ciudad del Salvador en Bahía a mediados del siglo
XVIII.
- Padre Miguel García (1550-1614) era un joven jesuíta español cuando
vino a Bahía en 1576 para enseñar teología en el colegio de! Salvador. Era
el primer profesor de teología en el Brasil, y honró su profesión, pues la
relación entre teoría y práctica pastoral encontró en él una realización digna
de los mejores teólogos. García percibió luego que la connivencia de los
propios jesuítas con la esclavitud, quitó a la Compañía de Jesús "el papel
de una fuerza consciente", como diría más tarde Joaquin Nabuco. El P.
García pretendió en forma muy práctica, rehusar la absolución sacramental
a los que se confesaban de tener esclavos en la casa, viviendo a costa del
trabajo de los esclavos. La propuesta suscitó escándalo, pues el mismo co-
legio jesuíta se mantenía gracias al trabajo realizado por "piezas de Gui-
nea" (la expresión es del jesuíta Nóbrega, colega de García). Vino el visi-
tador de la Compañía de Jesús, el padre Cristóbal de Gouveia, a averiguar
el asunto. Consultó a las autoridades en Portugal. inclusive a los principales
moralistas y juristas, entre los que había nombres como el del padre Luis
de Malina, renombrado moralista. Cristóbal terminó dando parecer en con-
tra de García, y también el consenso general entre los padres estaba en
contra del profesor de teología. Este, antes de embarcarse para Europa en
1583, escribió una carta al padre General de la Compañía, en la que se
desahogó: "La multitud de esclavos que tiene la Compañía en esta provin-
cia, particularmente en este colegio, es cosa que de ninguna manera puedo
aceptar máxime (sic) por no poder entender que hayan sido lícitamente ad-
quiridos ... Alguna vez me pasó por el pensamiento, que serviría más se-
guramente a Dios y me salvaría en el mundo Cin século') que en la pro-
vincia, donde veo las cosas que veo" (7). Podemos decir que la teología
brasileña nació con la alianza entre palabra profética y la praxis libertadora
que verificamos en Miguel García. Después de esa experiencia en el Bra-
sil, el P. García volvió a su provincia de Toledo, "muy afligido de escrúpu-
los", y falleció en el colegio de Caravaca en 1614.
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- Padre Gonzalo Leite (1546-1603) era cuatro años mayor que García
y vino cuatro años antes al Brasil, en 1572, con 26 años. Fue el primer pro-
fesor de filosofía en este país, e igualmente honró la filosofía, pues durante
sus catorce años de permanencia aquí no dejó de defender a los indígenas.
A causa de esa postura, fue obligado a volver a Portugal en 1586. Así como
aconteció con Miguel García, el P. Cristóbal de Gouveia envió informes
negativos acerca de él a Roma, llamándolo "inquieto". Su presencia en
Brasil se tornó insoportable y aún en Portugal tuvo dificultades. Después
de haber vuelto a Lisboa, escribió una carta al General de la Compañía de
Jesús: "Bien se puede persuadir a los que van al Brasil que no van a salvar
almas, sino a condenar la suya. Dios sabe con cuánto dolor del corazón
escribo ésto, porque veo a nuestros padres confesar homicidas y ladrones
de la libertad, hacienda y sudor ajeno, sin restitución del pasado, ni remedía
de los males futuros, que de la misma suerte cada día cometen" (8). Sabe-
mos que tanto el texto de Miguel García corno el de Gonzalo Leite se apli-
can en primer lugar a la defensa de los indios, y no de los africanos, sin
embargo, García recuerda en su carta que en el colegio de Bahía, vivían
no menos de setenta "piezas de Guinea", número muy grande para la época
en que todo estaba apenas comenzando. Pero aún así, se percibe en los
dos jesuítas, un movimiento en pro de la persona humana por encima de
los intereses de la religión o de la misma corporación religiosa. Hablando
de Las Casas, el iluminista francés Raynal dice alguna vez: "El era más
hombre que sacerdote" al interesarse por los indios como personas y no
como gente a ser salvada y convertida. Lo mismo se podría decir de los dos
jesu ítas-profetas.
- El tercer sacerdote cuya memoria merece ser tenida en cuenta por
cuantos se interesan por la causa negra en el Brasil, es Manuel Ribeiro de
Rocha, que en 1758 publicó un libro en Lisboa (hoyes una rareza bibliográ-
fica) titulado: "Ethiope resgatado, empenhado, sustentado, corrigido, ins-
truido e libertado". Bajo ese extraño título se publicó -no se sabe bien en
qué círcunstanicas- uno de los libros más abiertos y revolucionarios es-
critos sobre el Brasil. Ribeiro da Rocha dice sin tergiversaciones que el
tráfico negrero es nada más que piratería, y que como tal debe ser com-
batido por las autoridades. Continúa diciendo que los que comercian ne-
gros andan en estado de condenación. Propone una ley según la cual, los
negros puedan rescatar su libertad después de cinco años de servicio, ca-
sarse en plena libertad, recibir sepultura eclesiástica como los blancos.
Según una comunicación hecha por Frei Hugo Fragoso (9), Ribeiro da Ro-
cha seguía las ideas de Montesquie, que en los años de 1740-1760 defen-
día las ideas que serían más tarde asumidas en "La declaración universal
de los derechos humanos" (1948). Ribeiro da Rocha siguió a Montesquie pero
no totalmente, pues era hombre de Iglesia y no podía tocar algunos puntos
que la Iglesia juzgaba básicos, como por ejemplo, la obediencia a las auto-
¡-jdades constituídas, la defensa del orden establecido y las leyes en vigor.
Pero aún así, tuvo espacio libre para poner las premisas de una teología
de la liberación a partir de la realidad de esclavitud, teniendo en cuenta las
leyes en vigor. Ribeiro da Rocha merece ser más conocido entre nosotros
(y su obra merece una reedición después de la primera edición ... en 1758).
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CONCLUSION
La Iglesia católica cargó hasta el presente una historia pesada de con-
nivencia y convivencia con la esclavitud. Ella no soporta de buen grado el
juicio de la historia y procura defenderse. De otro lado no podemos dejar
de percibir que fueron pequeños grupos -ciertamente inspirados por el
mensaje evangélico, pero no pronunciamientos eclesiásticos o ligados al
clero- los que consiguieron hacer algo eficaz en favor de la libertad de
nuestros hermanos negros. Así las sectas evangélicas de los Estados Uni·
dos, y aquí entre nosotros los masones, de la generación de Luis Gama,
José do Patrocinio y Joaquin Nabuco, además de otros grupos, asociacio·
nes y círculos. Esto parece indicar que la fidelidad mayor al Evangelio exige
la formación de pequeños grupos; en cuanto a la "gran Iglesia" tiene que
pactar con los poderes de este mundo para conseguir sobrevivir. Quiere
decir que un estudio sobre los sacerdotes y los esclavos, termina en una
ponderación sobre modelos de Iglesia. No podía ser diferente, pues cada
modelo eclesial tiene su lógica interna, siendo que la "gran Iglesia" tiende
a preferir la cantidad de sus miembros sobre la exigencia de la calidad de
sus miembros. Toca a cada uno de nosotros hacer la unión entre la lucha
por los oprimidos -especialmente por los negros oprimidos- y la lucha
por un modelo eclesial menos vinculado al poder del Estado y por tanto
más libre y evangélico.
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FRAY BARTOLOME y LA EVANGELlZACION
DEL SISTEMA
AARQN GUTIERREZ NAVA. C.M.
Provincia de México
Cada vez que buceo los mares profundos del compromiso cristiano y me
encuentro con las vidas ejemplares por su decisión evangélica, me pre-
gunto: ¿qué es lo más impactante en la vida de estos hombres? Y poco a
poco voy descubriendo la diversidad de opciones evangél icas y la constan-
te invariable que cambió su vida y los transformó en héroes: "el verdadero
nacimiento del hombre como proyecto cristiano, es cuando éste ha sido
capaz de descubrir al 'no-hombre', y lo siente angustiado en su lucha de
liberación, urgencia que lleva al creyente a leer la opción de Jesús de Na-
zaret desde una clave distinta, la necesidad de rehacer la humanidad rota".
El encuentro con la miseria humana, es el preámbulo de la compasión.
La compasión es el inicio de una nueva decisión. La lucha por la liberación
es la mejor señal de una conversión cristiana. Para muchos santos, el en-
cuentro con el "no-hombre" ha señalado la línea divisoria entre opción fi-
lantrópica y opción verdaderamente cristiana. Muchos cristianos. a pesar
de no haber alcanzado la santidad, navegan los mares de la inserción y el
compromiso liberador, desde su época, inundando la historia de novedad a
Reino de Dios. Pienso que éste sea el caso de fray Bartolomé de las Casas.
Abundan las opiniones en la controversia Lascasiana. Unos apoyan la
visión de Menéndez Pidal padre de la leyenda negra acerca de Las Casas.
¿Cómo probar a quientos años de distancia las severas acusaciones lanza-
das sobre aquel hombre testarudo en la defensa de los indios? Otros, ad-
miradores incondicionales del F. Obispo, lo han convertido en la máxima fi-
gura hispánica del Nuevo Mundo.
Yo no pienso, ni quiero ser neutral. La neutralidad es muchas veces la
mejor solapa de la injusticia. No creo, por mi parte, que fray Bartolomé haya
sido un loco, ambicioso, apátrida y todas las demás banderas que le cuel-
gan. Pero tampoco podemos aceptar fríamente la simpática acrítica; lo ad·
miramos con calor. Creo que fray Bartolomé fue realmente un revoltoso y
entrometido cristiano, en eso no se equivocan, ni sus contemporáneos, ni
Menéndez Pidal. Y lo creo, simplemente, porque no es el único que relata
los horrores del descubrimiento y la conquista. Que haya podido exagerar
un poco, podemos creerlo, así como creemos fácilmente la sana intencio-
nalidad de muchos historiadores hispánicos de disminuir la crueldad y los
horrores que vieron para centuplicar las virtudes mesiánicas de los con-
quistadores.
Ninguna vida en sí, en su totalidad, es bifacial. Como muchas otras vidas,
la vida y la opción de fray Bartolomé, es una vida en crecimiento. Un cre-
cimiento vigoroso y creativo respecto de muchos otros. Un crecimiento a
lo mundano, intenta ganar la tierra para sus indígenas antes que anunciarles
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el cielo. Por esto, es difícil encuadrarlo en las líneas típicas de los evan-
gelizadores. ¿Qué puede tener de evangelización (pensaron sus contempo-
ráneos y entre ellos Motolinía) el andar de la seca a la meca, del jefe indio
al gran rey castellano, sólo para lograr una mejor vida de "aquestas pobres
gentes"?
Soy parcial al mirar éste empeño Lascasiano. Soy parcial, en razón de que
quiero para mí y quisiera de otros un compromiso semejante al suyo: el
David frente al Goliat, el fraile frente al sistema. Me encanta el reto espe-
ranzador de aquellos que han sabido interpretar creativamente el evange-
lio. Me apasiona descubrir cristianos que han sabido mirar en la pobreza
socioeconómica y política, educacional, étnica y religiosa, un lugar teológi-
co, donde las presencias dolientes del "pre-evangelio", evangelizan los pro-
yectos humanos de cepa cristiana que habían distorsionado el rostro evan-
gelizador de Jesús de Nazaret.
1. BARTOLOME, UNO MAS EVANGELIZADO POR LOS POBRES
El indígena es aún "el más pobre entre los pobres". (Puebla 34) y lejos
de escandalizarme de fray Bartolomé por haber sido un revoltoso, admiro
la capacidad que tuvo para revolucionarse a sí mismo. Los héroes no na-
cen, se hacen. Y quienes hicieron a fray Bartolomé un defensor de los in-
dios, fueron aquellos hombres explotados económicamente, marginados por
la sociedad conquistante, subyugados políticamente, minusvalorados huma-
namente, discriminados educacional-étnica y religiosamente. De frente a
un sistema corrompido e inhumano, no podía tomar otra alternativa que la
denuncia y la lucha evangélica. Sin entrar en discusiones teológicas acerca
del pobre, comprendió que en aquellos indios había un llamado de Dios
a la misión y a la profecía. Su encuentro con el no-hombre, es el preceden-
te cimental del cristianismo, del fraile, del obispo y del defensor de los
indios ante la corte regia.
Hijo pequeño de Pedro de las Casas, Bartolomé nació con sangre aven-
turera y comerciante, en algún arrabal de Sevilla. Nadie sabe si genovés o
de origen judío, su padre fue compañero de Cristóbal Colón en su segundo
viaje a las Indias, promesa de "Islas y tierras firmes", de "oro y esclavos",
sostén futuro de la Europa central. Es mejor no entrar en la controversia
acerca de las fechas de su nacimiento y todos sus primeros años. Lo cierto
es que vió la luz en un mundo cargado de sociedad añeja, con olor a no-
bleza real y enjundia monacal, ambición de aventureros, sueños de comer-
ciantes en metales y piedras preciosas, telas de seda, aves coloridas y es-
pecies aromáticas. Un mundo en busca de su expansión comercial e im-
perial.
Desde sus primeros años, Sartolomé se muestra observador, fuerte de
carácter, emprendedor y ambicioso. Ancioso de comenzar una vida como
la de su padre, próspera y prestigiosa.
Su primer contacto con el nuevo mundo, lo hace el 15 de abril de 1502.
Acompaña a su padre y al comendador de Lares, quien está destinado a go-
bernar la Isla "La Española". Por lo pronto, al desembarcar escucha con
inmensa alegría los gritos de sus compañeros recién aterrizados: "¡Mucho
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oro!", ¡Una sola pepita encontrada recientemente contiene varios millares
de pesos de metal fino! Y además los indios se han sublevado: gracias a
ello se les puede hacer la guerra y capturarlos para expedirlos a España
como esclavos".
Casi inmediatamente, pasa a administrar las tierras y los esclavos que
su padre había recibido como fruto de su viaje con Colón. Y no satisfecho
con éste trabajo, propone a Nicolás de Ovando el comendador, le permita
hacerse cargo de los trabajadores nativos y de aprovisionar con lo necesa·
rio los viajes de descubrimiento y las expediciones de conquista.
Es indudable que en su nuevo cargo, tuvo que viajar y conocer a muchos
jefes indígenas de los cuales nos dice "les hice amigos". Su trabajo, estaba
íntímamente ligado a la mano de obra indígena y al exterminio de los pue-
blos que iban siendo conquistados. De todas formas, no ha faltado un bió-
grafo que exprese sus cualidades en ese momento diciendo: "Las Casas,
fue en el seno de aquel sistema de explotación de la mano de obra indí-
gena, un amo excepcionalmente sagaz y humano".
Es difícil precisar cuándo hizo conciencia Bartolomé de su vocación cle-
rical. Algunos autores cuentan que recibió las órdenes en el Nuevo Mundo
y que a falta de vino, se permitió repartir entre los convidados medallas de
oro imitando pesos o ducados. Sin embargo, parece más seguro que du-
rante su vida joven en Sevilla, habría estudiado algunos rudimentos de de·
recho y latín. Y que al morir el "Almirante", Bartolomé acompañó al her·
mano mayor de Colón regresando al Viejo Mundo y yendo a Roma, donde
asiste al encuentro con el Papa Julio 11 en que se le presentan los resulta-
dos de descubrimientos y conquistas. Durante éste tiempo, dicen otros de
sus biógrafos recibió las órdenes sacerdotales. Luego regresó a España y
continuó sus estudios hasta obtener el grado de bachi lIer en derecho. Fue
reconocido además como un buen latinista.
Ni brillante ni mediocre, muchos lo consideran un clérigo de élite. Vuel-
ve a la Española con el hijo y heredero del Almirante, Diego de Colón quien
posteriormente será nombrado Virrey. Unos dicen que ya había sido nom-
brado capellán, otros señalan muy simplemente su pretensión de obtener
un beneficio jugoso que le permita seguir cursando su carrera eclesiástica
con suficiente holgura. En ésta segunda estancia en América, había de
recibir los más fuertes impactos para su conversión.
Recuerda muy bien /a primera vez que vió, humillados y ateridos a los
indios. Fue en Sevilla, en 1493 cuando Colón regresó de su primer viaje a
la España/a. Su padre lo llevó de la mano a aquella solemne procesión del
Domingo de Ramos, encabezada por el Almirante y su comitiva. Iban entre
ellos los primeros frutos del descubrimiento, ocho indígenas semidesnudos:
"esos indios moraban cerca del arco de las imágenes y yo los ví". Hacia el
1510 llegaron a las islas algunos dominicos .. Se traían unas predicaciones
"nuevas y escandalosas". Entre estas, conoció la voz del célebre F. Antón
de Montesinos, con el que probablemente tuvo una fuerte discusión.
Bartolomé censura duramente la violencia moral que están ejerciendo
los dominicos. Sus predicaciones y sus castigos negando los sacramentos
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a los opresores de los indios, son un abuso contra los conquistadores, Se
queja, incluso, de un fraile que se rehusó a confesarlo por la sencilla razón
de que "él participaba en la iniquidad esclavista de la encomienda". No
muy tarde había de comprender cuánta razón tenían aquellos dominicos.
Fue en la conquista de Cuba donde aprendió la mansedumbre del indíge-
na y descubrió la injusticia del colonizador. Como capellán de Pánfilo de
Narváez, contemplará muy a su disgusto la terrible matanza del Caonao.
Solamente por hacer notar su confusión, transcribo un párrafo de la na-
rración que hace de aquella matanza y es de notar que éste párrafo está
tomado mucho antes de terminar de narrar todo lo que ahí aconteció:
" ... el clérigo, movido a ira, va en contra de ellos reprehendiéndolos ás-
peramente a estorbarlos, y como ellos le tenían alguna reverencia, cesaron
de lo que iban a hacer, y así quedaron vivos los cuarenta que ahí estaban,
y vánse a matar los cinco, donde los otros mataban. Y como el clérigo se
detuvo a estorbar la muerte de los cuarenta que habían venido cargados,
cuando fue, halló hecha una parva de muertos que habían hecho en ellos,
que era cosa, cierto, como de espanto. Como lo vio Narváez, el capitán,
díjoles: '¿QUé os parece a vuestra merced destos nuestros españoles, qué
han hecho?'. Respondió el clérico, viendo así tantos hechos pedazos, de
caso tan cruel muy turbado: 'Que os ofrezco a voz y a ellos al diablo' ".
Muy a pesar de todo lo visto, admira que Bartolomé no rehusó en nada,
aceptar la encomienda que le dieron junto con su amigo Pedro de Rentería.
Su conversión no era aún muy constatable, pues él mismo comenta:
"aquel modesto laico y magistrado (alcalde ordinario), era una especie
de monje sin hábitos, mucho más piadoso y desinteresado que su asocia-
do tonsurado".
La convicción del infierno a que están siendo sometidos los indígenas,
se percibirá más tarde:
"los hombres morían como moscas en las minas de oro; los colonos dis-
ponían de las mujeres a su a'rbitrio, los cultivos indígenas estaban abando-
nados, los ancianos y los niños morían de hambre y familias enteras se
suicidaban para escapar a tan brutal explotación".
A partir de su contacto con la miseria de los indígenas se decide a revi·
sar sus sermones y a ver si estaban de acuerdo con sus nuevos pensa-
mientos: (1)
" ... comenzó a considerar consigo mesmo sobre algunas auctoridades
de las Sagradas Escripturas, y, se no me he olvidado, fué aquella la prin-
cipal y primera del Eclasiástico, capítulo 34:
"Quien ofrece en sacrificio algo mal obtenido, su ofrenda es culpable;
los dones de los malvados no SOn agradables a Dios.
Al Altísimo no le agradan las ofrendas de los impíos, ni por los mu,chos
sacrificios perdona los pecados. Ofrecer un sacrificio con lo que pertenece
(1) El texto está en latín; presentamos la traducción de la Biblia latinoamericana.
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a los pobres es lo mismo que matar al hijo en presencia del padre. El pan
de los necesitados es la vida de los pobres, privarlos de su pan es come-
ter un crimen. Ouitar al prójimo su sustento es matarlo, privarlo del sala·
rio que le corresponde es derramar su sangre". (Eclesiástico, 34, 18-22).
Indudablemente que se había convencido de que ofrecer un sacrificio
producto de la iniquidad, es hacer una ofrenda manchada.
2. DE LA COMPASION A LA LUCHA POR LA JUSTICIA
La compasión que sintió Barto!omé por aquellos indígenas, fueron debi-
litando su pertenencia al sistema. Sus diálogos y altercados con los frailes
dominicos, le habían sembrado la duda sobre la integridad con que vivía
su sacerdocio. La comparación de su falta de piedad frente a la piedad de
los indígenas y de algunos de sus compatriotas, le crearon una especie de
escozor que le había de meter a meditar más !a Sagrada Escritura. Su am-
bición y su impotencia al mismo tiempo fueron convenciéndolo gradual-
mente de lo inservible de su proyecto humano.
La miseria leída desde las Escrituras Sagradas, le ayudó a no perseve-
rar en la tentación y a buscar un camino más esforzado para la salvación
de su ánima. Sabe bien que existe gran injusticia en el sistema al cual per-
tenece, juzga que lo que le conservó hasta ese momento en ésta situación
era su ignorancia y así decidió emprender un nuevo camino:
"pasados, pues, algunos días de aquesta consideración, y cada día más
y más certif!caciones por lo que leía cuanto al derecho y vía del hecho,
aplicando lo uno a lo otro, determinó en sí mismo, convencido de la misma
verdad, ser injusto y tiránico todo cuanto acerca de los indios destas indias
se cometía. En confirmación de lo cual todo cuanto leía hallaba favorable y
solía decir e afirmar, que, desde la primera hora que comenzó a desechar
las tinieblas -de aquella ignorancia, nunca leyó en libro de latín o de ro-
mance, que fueron cuarenta y cuatro años infinitos, en que no hallase o
razón o auctoridad para probar e corroborar la injusticia de aquestas in.
dianas gentes, y para condenación de las injusticias que les han hecho y
males y daños".
Su conversión definitiva tiene lugar hacia el 1514, en Pentecostés. Im-
previstamnte, como si fuera un soplo del Espíritu, Las Casas renuncia pú-
blicamente a sus indios y a su negocio de aprovisionador entre las islas.
Sin hacerse dominico, se vincula a ellos y empieza su propia predicación
escandalosa. Pero sus sermones, así como los de los frailes, caían en tie-
rra pedregosa. Hacia julio, deciden viajar a Sevilla para intervenir ante el
emperador. El 6 de octubre llega a Sevilla junto con fray Antón de Mon-
tesinos para abogar por los indios. Su intención queda perfectamente cIa-
ra: "ir y amonestar al Rey". Su choque contra la encomienda, el principal
sistema de injusticia visto por él, (tenía que ser destruído) manifiestan su
conversión activa. Algunos de sus biógrafos cuentan que fué escuchado
atentamente por el Rey D. Fernando el católico, y sus consejeros Lope de
Conchillos y el obispo D. Juan Rodríguez de Fonseca. Sin embargo, no lo-
gró nada, pues muy pronto había de morir el rey.
Ciertamente, al comienzo de la conquista, le fue mandado a Colón que
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tratara a los indios "amorosamente". Las instrucciones reales, ordenaban
que a los indios se les instruyera en la fé por medios pacíficos. (lnt. a
Diego Colón, 3 de mayo de 1507). Sin embargo, ésto nunca se cumplió. Por
esto, fray Bartolomé abrigaba la esperanza de obtener el permiso de fun·
dar una misión en las costas del Cumaná (Venezuela) para realizar una
colonización pacífica que al mismo tiempo le sirviera para evangelizar a
los indios. Pero, no supo medir bien las resistencias ciegas de los intere-
ses privados. Los privilegios de descubrimiento y conquista fueron abun·
dantes y alcanzan tanto a los propios agentes del poder real, como a los
más bajos servidores del Imperio. Su tentativa estaba condenada a fraca-
sar. Por éste fracaso, se siente castigado. La razón de su castigo es "haber
participado en la esclavización de los indios",
La culpa, no era suya. Apoyado por Diego de Colón, se dió cuenta que
era necesario renunciar a su proyecto financiero y exigir la corrección de
los funcionarios reales, de los colonos y de los conquistadores. Muerto el
rey, tocaba al cardenal Cisneros hacerse cargo, como regente, de las situa-
ciones de la Nueva España. A él presentó fray Bartolomé sus memoriales
de "Abusos" y "Remedios", textos en los que presentaba sus ambiciones
reformistas. Y no eran malas sus reformas:
"sacar a los indios de las encomiendas individuales, y colocarlos en pue-
blos autosuficientes',con tierras comunes y minería limitada, por cuenta de
un administrador; en breve, establecer pueblos libres bajo la corona, que
pagarían tributos al Rey".
Sin embargo, el cardenal Cisneros, enemigo de Colón, al cual hubiera
querido traer encadenado, aprovechó ahora para adueñarse de la situación
y terminar con las locuacidades del fraile. Encomienda a los frailes Jeróni-
mas (afamados latifundistas) la acción de vigilar por el buen desempeño
de las propuestas de Bartolomé. Pero al mismo tiempo, les provee de una
instrucción secreta dándoles autorización para mantener las encomiendas
si juzgaban necesario. Finalmente, intentará que traigan "aunque sea por
fuerza" al fraile subversivo, para poner fin a sus demandas. Esto no su-
cedió. Fray Bartolomé se dió cuenta, apenas recién llegado, que los Jeró-
nimos cedían demasiado fácilmente a las prebendas y sobornos de los co-
lonos y que hacían caso a las quejas de éstos, contra Bartolomé y los do-
minicos, quienes, según ellos querían arruinarles.
Antes de que se cumplieran los aviesos propósitos del cardenal Cisneros,
regresó a España a seguir luchando contra las adversidades que veía venir.
Su proyecto de comunidades mixtas con campesinos hispanos e indígenas
no vió la luz debido a que muere el cardenal Cisneros. Nuevamente tuvo
que esperar a la elección del rey Carlos, quien situó su residencia en Va-
lladolid hasta marzo de 1518. Carlos I (De Gante) se rodeó rápidamente de
cortesanos flamencos y Bartolomé tendrá que véarselas con los nuevos
cancilleres Jean le Sauvage y posteriormente Gattinara.
Las propuestas de fray Bartolomé, demuestran claramente su pleno co-
nocimiento d¡:¡ los vicios del sistema colonial, que "destruye aquestas islas
desde hace un cuarto de siglo". Su fértil imaginación va proponiendo los
remedios adecuados a la salvación de los indios, al mismo tiempo que la
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compaginación necesaria con los intereses de colonos y el tesoro real. Si
bien trata de pactar, es para bien del indígena, y admira ver, tan rápidamen-
te convertido en concertador y utopista social a Bartolomé de las Casas.
A partir de éste momento, su lucha por la justicia había de ser el único
objetivo de su vida.
3. LA EVANGELlZACION COMO RECONSTRUCCION
DEL MODELO SOCIAL
Con el sabor del primer fracaso en la boca, pero la confianza en Dios, se
lanza a proponer, nuevamente, su proyecto de la colonización pacífica. Pa-
ra ello piensa "colonizar no con soldados, sino con campesinos". las Casas
piensa que puede combatir el poder dado al encomendero, y la estructura
mental del régimen que sigue buscando justificaciones para la guerra y
esclavitud de los indígenas.
Su nuevo proyecto social constituye en agrupar a los indígenas en aldeas.
y poner en cada aldea un determinado número de campesinos españoles,
que servirían de ejemplo y enseñanza a los indígenas quienes poco a poco,
se irían organizando según la economía rural europea. Desde el principio,
el proyecto pareció bien aceptado por el soberano español. Hacia finales
de 1519, un tal fray Juan Cabedo quizo defender ante el rey la legitimidad
de la esclavitud de los indios pero encontró en fray Bartolomé un opositor
bien fuerte, quien convenció al rey que toda esclavitud y guerra ante los
indios era injusta.
El 19 de mayo de 1520, recibió finalmente, el permiso de establecer una
colonia pacífica. Para esto había recibido el apoyo del convento dominico
de "Tierra Firme" (Venezuela) quienes le cedieron un buen terreno cerca
de la misión de ellos. El 11 de noviembre se embarca con un buen número
de campesinos deseosos de aclimatar el trigo, la viña, el gusano de seda
y plantas exóticas y especies. Sin embargo, al llegar a las islas, todos sus
campesinos le abandonaron para dedicarse a la lucrativa trata de esclavos.
Estos, motivados por un grupo de esclavizadores hispanos que entraron a
la misión, provocaron el levantamiento de los indígenas, quienes hicieron
varias muertes, entre ellas a frailes y oficiales, destruyendo totalmente el
incipiente proyecto.
las Casas, mantendrá hasta su ancianidad el pesar de una España que
nunca logró la colonización campesina que hubiera permitido el mixturaje
de las razas hispánica e indígena desde condiciones iguales, que hubiera
favorecido un mestizaje libre. Se reprochará además que en su afán defen-
sivo a favor del indígena, haya tolerado pasajeramente, el introducir escla-
vos negros a las islas. El utopista, comprende muy tarde "la inhumanidad
de la trata de esclavos de Africa". Suena realmente a injusto, el hacerlo
totalmente responsable de la transplantación masiva de negros en América.
Lo curioso, es que las Casas nunca vió al mismo nivel de justicia, las gue-
rras en contra los islámicos y las guerras a los indígenas. las primeras
tenían su razón y su justicia. las segundas fueron una injusticia y un abuso.
Sus proyectos, están basados en algunas utopías de su tiempo. No des-
conocemos otros intentos de fundar modelos sociales utópicos. Por éste
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motivo, algunos autores han llamado a fray Bartolomé "soñador", Sin em·
bargo, fray Bartolomé, es un hombre bien realista. Sus conocimientos acero
ca del sistema, le hacen pensar en todas las cosas a fin de llevar a cabo
su proyecto. Algunos critican, por ejemplo, un extraño pacto que hizo con
Fonseca, obispo de Burgos, quien regenta los asuntos de los indios. Con
su cinismo legendario de cortesano ambicioso, ávido de dinero y de lujo,
repudia el consenso real de dar "cien leguas" a los utopistas, "que los frai-
les ocuparían sin ningún provecho para él". Para tranquilizar su conciencia
Bartolomé dirá más tarde: "que le reprocho al obispo haber vendido tran-
quilamente el evangelio".
Dicha venta se refiere al contrato en el cual, fray Bartolomé se compro-
mete a entregar al tesoro una masa creciente de tributos (15.000 ducados
desde el tercer año, 30.000 al sexto, 60.000 a los diez años), en la medida
que progresara la tarea de hacer más sociales a los indios misionados por
los franciscanos picardos, conseguidos por Bartolomé, especialmente para
ésta tarea. La concesión es otorgada a "Las Casas y Cía", (según Batai Ilón)
quienes al paso del tiempo irían congregando a los veteranos en una socie-
dad llamada "Caballeros de la espuela dorada", cuya finalidad sería nada
menos que la recaudación de dichos impuestos. Otra cláusula aseguraba
el pago al tesoro real, del quinto por el oro y las perlas obtenidas mediante
el trueque, y el sexto del producto mineral que se descubriera.
Con la terrible matanza que se hizo en esa misión, los colonos burlaron
y difamaron las ideas de fray Bartolomé, quien nuevamente tuvo que some-
terse a la vergüenza del fracaso y a la medicina de la reflexión.
4. EN BUSCA DE NUEVOS CAMINOS
El juicio que Bartolomé hizo de sí mismo, es que sus proyectos eran de-
masiado humanos. No tuvo reparo en escuchar las consejas de los frailes
dominicos, con quienes se refugió y comenzó a meditar su nuevo camino.
Es claro, que para él, su proyecto no era meramente humano, sino un apor-
te distinto a las usuales armas misioneras de su tiempo. Para sus colonos
labradores, había obtenido una concesión muy particular: el que fuera nom-
brado "Caballero de la espuela dorada" sería investido con una "cruz roja"
portada en el pecho, como distinción hereditaria para aquellos cruzados
veteranos en la cristianización de las islas.
Convencido de que ha llegado el momento de "velar por su propia áni-
ma", pide a fray Domingo de Betanzos su ingreso a la orden de predica-
dores radicados en la Española. Desde 1522 hace un año de noviciado, tres
de teologado, finalmente hace vida conventual por espacio de cinco o seis
años como fundador y prior del monasterio de "Puerto Plata". Desde ahí
observa la esclavitud de los Bahamianos, y se queja de no poder hacer na·
da por los innumerables hombres que mueren en las playas sin auxilio
ninguno; quisiera ir nuevamente a la corte, sólo que no puede "hasta que
la obediencia me mande".
Entonces ensaya un nuevo modo de argüir y convencer: la reflexión y
la palabra escrita. Comienza escribiendo su "Historia de las Indias", que
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no concluirá hasta el término de su vida. Luego envía apasionadas cartas
al "Consejo de Indias", denunciando la trata de esclavos que está "diez-
mando las Islas". Repugna en tono profético las injustas guerras "por las
heridas atroces hechas a aquella parte del cuerpo místico de la cristiano
dad que es la población india". Amonesta sobre la responsabilidad que
incumbe a los gobernantes, bajo pena de condenación, de asegurar la vida
de este mundo inmenso cuyo exterminio presencia. Y pide que se le es-
cuche "como hombre que ha treinta años ve estos males, e mas de quince
dellos estudia los bienes para los remediar".
Sus dotes amistosas, le servirán también para hacer de intermediario en
un serio conflicto con los indígenas. Acusado por sus sermones escandalo-
sos, y sus confesiones sediciosas, fue llamado al silencio por la audiencia.
Durante dos años, debe permanecer callado. Sin embargo, eso no le im-
pide seguir ejerciendo su misión. Impaciente por salir de su convento, es
enviado con otro fraile a intentar la pacificación de un tal cacique "Enriqui-
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de ciertos colonos. Fray Sartolomé con el otro fraile iban practicando el
modo único de atraer a todos los indios a la verdadera religión. Esta obra
será posterior, pero su primer ensayo, estará al centro de la negociación
discreta y secreta de la cual hará alarde ante el Consejo de Indias, después
de haber conseguido reducir al cacique: "Y esto es que yo sólo, con gracia
de Dios y un compañero fraile de que me proveyó la orden, fuí al Baoruco
y aseguré a Don Enrique y le afirmé e corroboré en el servicio del Empera-
dor, nuestro Señor ... ".
Al fondo de éste conflicto se hallaba la violación de un documento emi-
tido por la junta reformadora que prohibía la esclavitud de los indios. Mu-
chos colonos siguieron esclavizando a escondidas, lo cual hizo que los
indígenas guiados por Enriquillo se fueran a los montes y comenzaran a
organizar su defensa propia. A partir de la conversión del caciquillo, se con-
venció fray Bartolomé de que la cristianización sólo tenía un camino: "el
del convencimiento en el amor y en la paz".
Después de ésta experiencia, escribirá su primera obra en Latín: "De
unico vocationis modo". En éste pequeño tratado del cual sólo se conser-
van los capítulos quinto. sexto y séptimo, explica ampliamente el camino
misionero de Jesucristo y llega a cinco conclusiones (en el cap. 50.) acer-
ca de la predicación a los infieles:
1. Los oyentes deben comprender que los predicadores no tienen inten-
ción de adquirir dominio sobre ellos.
2. Los oyentes deben estar convencidos de que ninguna ambición de ri-
quezas mueve a los predicadores.
3. Los predicadores deben ser tan "dulces y humildes", afables y apaci-
bles, amables y benévolos al hablar y conversar con sus oyentes, y prin-
cipalmente con los infieles, que haqan nacer en ellos la voluntad de
oírlos gustosamente y de tener su do-ctrina en mayor reverencia".
4. Los predicadores deben sentir el mismo amor y caridad por la humani-
125
dad que los que movieron a San Pablo, permitiéndole llevar a cabo tan
enormes trabajos. .
5. Los predicadores deben llevar vidas tan ejemplares que sea claro para
todos que su predicación es santa y justa.
Para fray Bartolomé, después de repasar la cristianización hecha en Es-
paña e Inglaterra, es claro que la persuación es el método más efectivo, y
además, el llevado por la Iglesia primitiva. Dirá: "Cuán diferente de estas
conquistas fue la manera 'como los Españoles llevaron a Moctezuma y Ata·
hualpa el conocimiento de Cristo".
En el capítulo VI, se atreve formalmente a demoler el método guerrero
de predicar la fé. Sus conclusiones son éstas:
1. Todos los que emprendan semejantes guerras o que contribuyen a ellas
de cualquier modo pecan mortalmente. (Se extiende con todo detalle
sobre la naturaleza exacta, la cualidad y los grados del pecado así co-
metido).
2. Todos los que son o hayan sido causantes de tales guerras están obli-
gados, como requisito previo para su salvación, a hacer restitución a los
infieles de todo lo que éstos hayan perdido en las guerras y (aquí pone
una orden muy tajante) "a satisfacerles solidariamente por todos los
daños que les hayan hecho". (Habla incluso, del deber de hacerse cargo
de la mujer y los hijos de aquellos a quienees no se les pueda reponer
el daño).
3. Ataca contra los eclesiásticos que están en error (aún en el caso de te-
ner el poder y la autoridad episcopales) de castigar o maltratar a los
indios por cualquier pecado que hubieran cometido, antes o después de
su conversión, por sus propias manos o enviando a otros a azotarlos, en-
carcelarios o cualquier otro castigo.
Cierra su tratado con una exhortación tomada de San Próspero a atraer
las almas por medios suaves, y comprensión tierna. preferentes al ejercicio
de las armas y la cohersión.
Posteriormente será enviado al Perú, pero por circunstancias no conoci-
das, no llegó. Fue a parar a Nicaragua, donde es acusado de agitador. Des-
pués, pasará a Guatemala, donde iniciará el experimento de cristianización
pacífica. Sin saber exactamente porqué tiene que ir a México (parece que
le nombraron "Embajador" para la cristianización de los pueblos aún infie-
les), donde asiste a la importantísima JUNTA ECLESIASTICA MEXICANA
(1536-7). En ésta junta, se tomaron importantísimos acuerdos: condenar de
injustas e ilegales las conquistas. Convertir con la predicación y el ejemplo.
Castigar religiosamente a los 'que dañaban a los indígenas. Los indios adul·
tos debían adoctrinarse antes de recibir el sacramento. Algunas otras dis-
posiciones de tratar a los indios como seres racionales y adultos, y no
como niños.
Es natural que muchos misioneros, sobre todo los veteranos y primeros
llegados al Nuevo Mundo, comenzaron a defender la forma tradicional de
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cristianización. La mano de Las Casas era evidente y tanto curas tradiciona-
listas, órdenes y obispos, enviaron a Roma sus protestas contra tales nue-
vas disposiciones. Fray Bartolomé, lobo viejo en la cuestión, preparó debi-
damente la contra-estrategia y envió a su vez un representante a Roma, fray
Bernardino de Minaya, quien personalmente llevó las tres actas principales
del proceso de la junta. Añadió además algunos "Tratados" complementa-
rios que reforzaran la argumentación y comprobaran la necesidad de las
nuevas disposiciones.
Cuando el Pontífice Pablo 1II recibió dichas informaciones, encargó un
comité curial encabezado por el cardenal Contarini para el estudio del caso
y redacción de un texto responsorio a las demandas hechas. En 1537, se
promulgaron tres decretos papales a favor de los indios americanos, si-
guiendo punto y como del "Unico vocationis modo" de fray Bartolomé. Se
conocen aquellos documentos como enciclica SUBLlMIS DEUS que decre-
taba la excomunión automática para todos los tiranos con los indígenas.
Aparecen además, normas regulatorias de bautismos, matrimonios, ayunos
y fiestas de la nueva Iglesia de las Indias.
5. EVANGElIZACION, PALABRA V EJEMPLO DE CONSTANCIA
PROFETICA
Mientras se decretaban en Roma los pormenores de la defensa de los
indios, fray Bartolomé, Vicario en Guatemala, pudo por fin experimentar
su propio proyecto de conversión pacífica. Una vez excluída la participa-
ción de los soldados en la misión, él y sus frailes acompañados de algunos
mercaderes indígenas, habían penetrado una región aún no conquistada,
llamada "Tierra de guerra". Ahí se ganaron la amistad del jefe y dieron ins-
trucción a los indígenas, sólo posteriormente, comenzaron a bautizar a su
gente.
Bartolomé tuvo que dejar la misión para asistir al capítulo provincial en
la ciudad de México. Durante el camino, se detuvo en Oaxaca para escribir
algunos memoriales de "Abusos" y "Remedios". Los dominicos encarga-
ron a fray Bartolomé la tarea de regresar a España para reclutar misioneros.
El nuevo emperador Carlos V estaba reorganizando su reino. Las Casas par-
ticipa en una reunión de los miembros de la Junta Magna donde se habla-
ba de la reforma de la política en las Indias. Ahí, se permitió leer sus es-
critos sobre la"Destrucción de las Indias". Y casi sin dar tiempo a otra
cosa, se apresuró a leer su propuesta de "Dieciséis remedios para las pes-
tilencias que están destruyendo las Indias". Y entregó a cada consejero una
copia de sus "Veinte razones contra la encomienda".
En presencia misma del emperador, denuncia la corrupción de varios de
sus consejeros al mando del poderosísimo cardenal Loaiza quien había
revocado la anterior ordenanza antiesclavista. El emperador no dudó en
suspender al Consejo de Indias y hacerse cargo personalmente de la inves-
tigación sobre las acusaciones. Como resultado final de éste encuentro, se
emitirán las nuevas leyes de 1542. Las reformas eran débiles y no satisfa-
cieron al fraile. Sin embargo afectaron mucho a los encomenderos.
La reforma consistía en anunciar la supresión de las encomiendas a la
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muerte de cada encomendero. No se tocó mayormente la esclavitud de los
indígenas, pero se interrumpen las conquistas, y se obtuvieron serios logros
sobre la forma de abusar sobre los indios. A partir de éstas leyes, cobra
nuevos bríos fray Bartolomé, quien se da cuenta de otras necesidades para
la defensa de los naturales:
"por cuanto a aquellas gentes de las Indas. .. siempre hasta ahora han
carecido de defensor, y sin ser llamados ni oídos, ni defendidos se ha tra-
tado de su estado y libertad, y determinado muchas veces en su grande e
irrecuperable daño y perjuicio, conviene a saber, en total perdición y des-
truimiento de su libertad y de sus vidas, oyendo solamente a sus enemigos
y que no pretenden por sus codicias sino acabarlos y consumirols, como
parece en tantas y tales tierras como están despobladas; a V.M. encarecida-
mente, suplicamos y como cosa que más les conviene, delante de Dios,
humildemente le pedimos y requerimos tenga por bien de les hacer en esto
y guardar señaladamente justicia, ·conviene a saber: que en ésta corte real
haya un procurador general y defensor de los indios de todas aquellas na·
ciones, persona católica y que tema a Dios, letrado y entendido y de mu-
cha autoridad, y celoso de verdad y justicia y virtud, que las defienda y
ampare y procure todo su bien espiritual y temporal ante V. Magestad y su
muy alto consejo de Indias, al cual se dé traslado de todo lo que conviene
suplicar y pedir al servicio de Dios y de V. M. y bien dellas. Pues es de
ley natural la defensa y nadie justamente se la puede quitar "
Es indudable que todos sus estudios de leyes y Sagradas Escrituras es-
taba utilizándolos para la defensa de Jos indios.
6. UN PROFESTISMO SIN NECESIDAD DEL PODER
En el fondo, se piensa que fray Bartolomé esperaba ser nombrado "pro-
curador de los indios" ante la corte real. Y aún cuando no consiguió tal
nombramiento, sí consiguió una reforma severa de la encomienda. El rey
emite un nuevo código de disposiciones complementarias (N. Valladolid
1543) en el que se limitaban los beneficios de los encomenderos y los ce-
ñían solamente al pago del tributo oficialmente tasado para el tesoro. Con
esto, si bien, no desaparecían las encomiendas. se restringía la ambición
y se exigía un mejor nivel de vida para los naturales.
Los enemigos de fray Bartolomé espabilaron mucho antes de la promul-
gación de las "Leyes Nuevas" y del código complementario. Y no se sabe
si benigna o torcidamente, postulan al fraile para obispo. Fray Bartolomé,
se rehusa por principio. Luego escucha las opiniones de sus amigos, refle-
xiona y termina convenciéndose que desde ese nuevo cargo, tiene mayor
oportunidad de hacer respetar y cumplir las nuevas leyes. Tiene en mente
la imagen de su amigo y representante ante Pablo 111, fray B. Minaya, quien
fue secuestrado un tíempo después de haber regresado con la bula papal
Sublimis Deus. Dándose cuenta también, de lo atado que lo tenía la obe-
diencia dominicana en la gestión de sus defensas liberadoras. pide facul-
tades especiales para la aceptación y desempeño del nuevo cargo. El 30 de
~arzo de 1544 recibió su consagración en Sevilla. El hubiera querido partir
mmediatamente, pero limitaciones económicas y dificultades de navega-
ción le impiden hacerlo.
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ción le impiden hacerlo.
Permanece en Sevilla algunos meses durante la primavera. Pero no pier-
de ni el tiempo, ni la secuencia de sus interesantes propósitos. Aprovecha
su estancia ahí, para observar detenidamente las actividades de la casa de
contratación radicada en Sevilla. Y se encarga personalmente de la libera-
ción y repatriamlento de numerosos indios retenidos como esclavos. Exige
el cumpiimiento de las "Leyes Nuevas" y vigila atentamente los movimien-
tos en contra. Un texto suyo nos da idea de sus preocupaciones:
"En ésta ciudad y en toda ésta Andalucía hay un gran número de indios
qu tienen par esclavos injustamente, y cuando el licenciado Gregario Ló-
pez aquí estuvo por mandado de su Magestad, le encubrieron muchos in-
dios, después de dado el pregón que los manifestasen; dellos teniéndolos
encubiertos, y dellos llevándolos al Condado (de Niebla) y a otras partes,
y aún he visto y he sido aquí avisado de hombre que lo sabe, por descargo
de su conciencia, que ha habido muchas maldades y sobornos en algunas
pecadoras de personas que han tenido en más tres o cuatro o diez ducados
que ofender a Dios en tan gi"ave pecado, robando la libertad y dejado a
muchos indios en perpetua servidumbre, por encubrir la verdad, o amena-
zando a los indios que venían, o por otras vías, no haciendo saber al licen-
ciado Gregario López que no lo podía adivinar, las cosas que llegaban a su
noticia y debieran notificárselas".
El 10 de julio, se embarca nuevamente para la Espaflola a ejercer su obis-
pado en Chié'pa. Al firmar su consagración había pedido algunas cláusulas
especiales: tener plena autoridad sobre su clero; extender sus dominios
hasta las regiones belicosas de la antigua "tierra de guerra" y recién bauti-
zada "Verapaz", su antigua misión en Guatemala. Para extender su proyecto
de cristianización pacífica lleva el mayor número de frailes hasta ese mo-
mento salido a la Nueva España.
Su regreso levantó verdaderas manifestaciones, expresando su repugnan-
cia ante las "Leyes Nuevas", y acusando al instigador Bartolomé por tan
difamantes informaciones que había hecho ante el emperador. Al llegar a
su obispado, se encuentra situaciones bien difíciles: los vecinos de la "Ciu-
dad real de Chiapa" armados, atacaron su residencia, rechazaron su auto-
ridad y dejaron sin alimentar a sus misioneros, quienes tienen que huír a
los montes a vivir con los indios. En la nueva diócesis de Nicaragua, adon-
de habían recién enviado un obispo joven, dominico y de la línea de fray
Bartolomé, también hay disturbios por la "Leyes Nuevas" y terminan ase-
sinando al obispo. Los colonos, están dispuestos a quejarse al rey y le en-
vían sus demandas:
"Los más leales vasallos de Vuestra Magestad, los vecinos de Guatemala,
besan los pies y las manos de Vuestra' M<lgestad. En respuesta a ciertos
informes que han venido a estas provincias ... decimos que.. no podemos
creerlos y que estamos tan horrorizados como si lo que hubiera ordenado
fuera que nos cortaran la cabeza. Si las noticias son verdaderas es tanto
como decir claramente que aquí todos somos malos cristianos y traidores
a nuestro Dios y a Vuestra Magestad, a quienes hemos servido con nues-
tras vidas y haciendas .. , Ha sido afirmado por algunos que la fuente de
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ésta cruel sentencia es un tal fray Bartolomé de las Casas. Nos admiramos
grandemente invencible príncipe, de que un asunto tan viejo, iniciado por
nuestros abuelos, sopesado por tantas personas, considerado como men-
tes buenas y despejadas, tan bien versadas en leyes como abundantes en
buenos deseos, se haya de trastocar por un fraile ignorante en leyes, im-
pío, envidioso, jactancioso, alborotador, no libre de ambición (por todos
aquellos se pueden ofrecer claras pruebas) y además, sobre todo tan pero
turbador que no hay parte de las Indias de donde no haya sido expulsado;
no puede ser aguantado en ningún monasterio, ni le es dado obedecer a
nadie y por ésta razón no para nunca en ningún lado . .. ".
Las acusaciones son, por otra parte, muy conocidas también hoy día, so-
bre aquellos que se encaminan a la defensa de la verdad y la justicia. Acu-
saciones que aún siguieron haciéndose sobre su persona cuatrocientos años
después y aún hoy. Al peso de sus problemas se da cuenta que debe re-
currir a la audiencia, quienes le niegan su asistencia y él sólo debe resolver
sus problemas. Las Casas, es llamado por el virrey Antonio de Mendoza,
con quien tiene serias dificultades y decide volver a España.
En realidad, su autoridad episcopal, le valió muy poco. Sus problemas cre-
cieron hasta el punto de ser acusado ante el rey de alta traición. Entre
1547-48 regresa a su patria, de donde no había de volver. Sin embargo, él
sólo se defiende ante el rey de las acusaciones e impide más revocaciones
de las "Leyes Nuevas" y obtiene muchas cédulas reales para favorecer la
misión en Guatemala. Renuncia a su obispado, no manteniendo más que el
título.
Los últimos años de su vida, los pasa en el convento de San Gregorio. No
puede pasar a la acción, pero su voz profética nunca podrá ser acallada.
Se enreda en tremendas discusiones con Ginés de Sepúlveda, quien pre-
tende justificar teóricamente las guerras y la esclavitud de los indios. Lo-
gra la liberación de todos los esclavos de su diócesis y el remplazo del
corrupto presidente de la audiencia centroamericana. Recibe oficialmente
el cargo de "Procurador Universal de todos los indios". En su nueva vida,
re-serva dos horas diarias para presentar sus comunicaciones en el "Con-
sejo de Indias". Sus contactos en las Indias, le mantienen informado, los
obispos y los frailes e incluso algunos administradores, le pasan sus peti-
ciones.
Los caciques nativos, también le envían sus quejas y hasta los conquista-
dores envejecidos en la miseria van presentándole sus quejas. La actividad
burocrática no le impidió de ninguna manera seguir su trayectoria liberado-
ra. Muchos critican el que haya tenido un devoto criado indio que le cuida-
ba sus habitaciones. Y tenía además un secretario quien recibía su corres-
pondencia y un estudiante que archivaba los documentos para su inacabada
"Historia general de las Indias". Publica su confesionario y lo reparte por
todas partes, con él pretende seguir influyendo en la conciencia de los
cristianos sobre la maleficencia de la injusticia. éste confesionario será
prohibido en México. Escribe también la Apología y continuó la redacción
de su Historia.
Después de haber legado todos sus escritos al convento de San Grego-
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río (de Valladolid) pasa todavía algún tiempo esperando el día de rendir
cuentas a Dios. Muere en el convento de Atocha (Madrid) hacia el 17 o
18 de julio de 1566 y sus restos fueron trasladados a su convento de San
Gregario, donde descansa en paz (1).
EPILOGO:
La obra de fray Bartolomé de las Casas es por demás abundante y com-
plicada. Es una amenaza pretender agotarlo en tan pocas páginas. Sin em-
bargo, se puede dar una interpretación de su vida y de su obra, sin falsear
su verdad. Sus biógrafos, sus admiradores y sus enemigos o comentaris-
tas no benévolos. todos dejan ver un hombre inquieto y preocupado, no de
sí mismo, sino de sus indígenas. Juzgar su obra evangelizadora desde los
cánones tradicionales resulta imposible: nunca se dedicó de lleno a la pre-
dicación ni al aprendizaje de una lengua indígena. Fray Motolinia, ejemplar
misionero hablará con escándalo de su obra. Este, se manifiesta defensor
del método de la impaciencia. bautizando a los indios por millares, sin ca-
tequesis previa, angustiado por el próximo final de los tiempos. Aquel, pre-
fiere el método militante, ayudando a los indios en su proceso liberatorio,
reclamando la conversión gradual y pacífica de los indios.
Firmar su enfermedad mental, o su santidad. es más que un atrevimiento.
Sin embargo, para quien lee los escritos lascasianos como los de sus co-
mentaristas, concluye con suficiente claridad un tono profético inspirado
en las Sagradas Escrituras. en las leyes contemporáneas. en las filosofías
epocales. Sus enemigos, lanzan invectivas demasiado conocidas en la jus-
tificación de posturas interesadas en mantener privilegios. Las acusacio-
nes lascasianas. por su parte, encuentran eco y apoyo en las cortes reales.
reflejando por otra parte el triunfo de la verdad. De manera que no sabe uno
qué es mejor, si estar loco siendo un liberador, o permanecer cuerdo en
la saciedad y defensa de los propios intereses.
Sus acusadores, nunca podrán disimular el disgusto que les producía es-
cuchar sus predicciones escandalosas y soportar sus sentencias morales
completamente disonantes en aquel sistema. Sus admiradores no podemos
dejar de cuestionarnos seriamente su compromiso y sus alcances. Para in-
tentar ser fieles a su imagen, sin quitarle ni sus virtudes ni sus defectos.
podemos seguirlo viendo desde la aparente ambigüedad que lo vieron sus
contemporáneos:
"Unos decían que este religioso era el apóstol de los indios, y que Dios
lo había enviado para protegerlos; otros afirmaban que no era el espíritu
de Dios quien le guiaba sino el diablo y la pasión. No obstante él fue buen
religioso, aunque no hay que exagerar su autoridad. Treinta años o un poco
más héle aquí en España sin autorización de sus superiores y como se lo
(1) Según J. B. Lasségue en "La larga marcha re las Casas" (Cep. 1974). Los restos de
Bartolomé de las Casas del convento de S. Gregario (Valladolid) fueron llevados de
nuevo a Atocha y desaparecieron durante la guerra civil española. Actualmente solo
existe en el claustro del nuevo convento una placa conmemoratiViJ del "Apóstol del
Nuevo Mundo".
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pidió que con qué licencia había venido respondió que con la de la caridad.
En mi opinión si hubiera sido la caridad divina lo habría guiado de manera
distinta y dado otros frutos, pero el demonio, que velaba desde el fondo
de las tinieblas, comenzó a urdir sus mentiras aprovechando la ocasión que
se le ofrecía -o más bien provocándola- para sentar su reino infernal
y suscitar los males pasados, presentes y venideros".
Es patente que Bartolomé 'de las Casas salía completamente de la men-
talidad general de su tiempo. Pero ese sobresalir, no fue cuestión gratuita,
como excepcional. Lo verdaderamente excepcional es que supo leer en el
evangelio, de una manera libre y al mismo tiempo responsable. No duda-
mos de que tuvo la tentación de ser un hombre común y corriente, pero
tampoco dudamos que la gracia de Dios fue la que lo convirtió en el apa-
sionado defensor del indígena. Las palabras reflejadas en texto, salidas de
un contemporáneo suyo y fraile, me recuerdan otras palabras similares
anotadas en el evangelio sobre la procedencia del actuar y del hablar de
Jesús de Nazaret. El que se hayan anotado estas apreciaciones, dan sufi-
ciente garantía de credibilidad e sus fatigas. Se convierten en un incentivo
pleno de discernimiento y libertad para el seguimiento a Jesucristo.
Fray Bartolomé, como Jesús, parecen hacer menos caso de la evangeli-
zación individualista, y del pietismo tradicional. Su esfuerzo de comunicar
la "Buena Nueva", a los pobres, no va directamente ejercidD sobre el indí-
gena como individuo, ni siquiera sobre el infiel; la acción evangelizadora
se dirige curiosamente al sistema que evangeliza. Para que los indígenas
reciban la novedad evangélica, es necesario que el sistema abandone sus
posturas opresivas y esclavizantes, que se convierta al evangelio y viva,
para que sea capaz de transmitir la verdad, la vida, la libertad. Para fray
Bartolomé parece muy claro que los cristianos de su época han deformado
el cristianismo y que desde esas coordenadas, todo se puede comunicar,
menos la Buena Nueva.
El éxito del cristianismo ha consistido en seguir a Jesús, saliéndose del
mundo epocal, para encontrarse con el mundo querido por Dios. Para el
seguidor de Jesús, no hay disculpa en la frase "era la mentalidad de ese
tiempo", porque la mentalidad evangélica que es la que sigue el cristiano
trasciende la historia misma con la fuerza y el poder de Dios que es quien
libera. Decir que tenemos que someter el evangelio al pensamiento de cada
época, es justificar que hemos convertido el evangelio en una ideología de-
fensora de nuestros sistemas. La controversia sobre fray Bartolomé de las
Casas, no ha pasado. Sigue viva en las distintas posturas de nuestras co-
munidades eclesiales. Sigue viva, también dentro de los pluralismos teoló-
gicos. Permanece, actualizada, en la protesta o en la defensa acerca de la
celebración triunfalista de los "500 años de la Evangelización". Es vivida
hoy, en la pregunta de un teólogo latinoamericano: "¿Cómo celebraría fray
Bartolomé de las Casas, los 500 años de la defensa del Indígena?",
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AVE
M A R lA
DIOS TE SALVE MARIA
Joven pobre, sencilla, fiel y libre, totalmente entregada al proyecto de Dios;
mujer fuerte, casta, humilde y valiente, siempre atenta a las necesidades
de los demás; Madre de Jesús y de los creyentes, por las generaciones sin
fin; habitante de la periferia del mundo, llamada a renovar la humanidad;
exiliada en tierra extraña por amor a Cristo; Madre de los dolores, acepta-
dos con miras a la liberación ...
LLENA ERES DE GRACIA
incorruptible, santa, es tu persona, amable y preciosa a los ojos de Dios
y de los pequeños; tu vida desprendida de todo fa que es pasajero e iluso-
rio se gastó por los otros.
EL SEÑOR
del universo y del tiempo, de la esperanza de tus padres y de la humanidad,
inaccecible y salvador ...
ES CONTIGO
CRIATURA SIN PODER Y SIN VOZ, de corazón sincero, que pones en tu Dios
toda tu confianza ...
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BENDITA TU ERES
preferida de Dios y a El unida, pensativa delante de los acontecimientos,
constante en las dificultades, disponible a todo proyecto de fraternidad.
ENTRE TODAS LAS MUJERES
de ayer, de hoy y de siempre.
y BENDITO
por encima de todo y de todos, por su realidad divina y humana, por su vida
de entrega y por todo lo que hizo y enseñó.
ES EL FRUTO DE TU VIENTRE
obra maravillosa y perfecta del Espíritu Santo y de tu fe ...
JESUS
El Hijo eterno del Padre, hecho "uno de nosotros", compañero de los aban-
donados, olvidados y ajusticiados, vencedor de la muerte y de todo mal,
Señor del universo y de la historia humana, y nuestro hermano salvador ...
SANTA MARIA
sierva del Señor y modelo de la fe de la Iglesia, cantora de la gratuita acción
del Santo y Misericordioso para con los fieles, los humildes y los oprimi-
dos, evangelizadora de los nuevos cielos y de la nueva tierra, testigo insu-
perable de la trascendencia del Todopoderoso y de la libertad humana, pa-
trona querida del pueblo cristiano de toda edad, de toda condición, de toda
raza, de todo color, de toda lengua ...
MADRE DE DIOS
y madre de los hombres regenerados por la adhesión de la vida a Cristo
Señor y entregados a la causa del Reino de Dios ...
RUEGA SEÑORA
incesantemente y con todas las fuerzas y ternura de tu amor ilimitado
POR NOSOTROS PE:CADORES
víctimas de la flaqueza, de la ignorancia, del egoísmo, de las ganancias, del
encerrarnos sobre nosotros mismos, "contra" o "prescindiendo" del otro,
y en la realidad material, olvidada de Dios y de los anhelos profundos de
nuestra conciencia y de la humanidad ...
AHORA
cuando decidimos de nuestra vida, escogemos nuestro futuro, organizamos
nuestra convivencia familiar, comunitaria, social ...
y EN LA HORA DE NUESTRA MUERTE
cuando recogiendo los frutos de nuestra peregrinación en la tierra, estare-
mos listos a encontrar al Señor de la vida y de nuestro destino eterno.
AMEN.
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Extractos de una encuesta
TESTIMONIO DE ALFONSO DE RATISBONA
Interrogatorio del 18 de febrero de 1842, por la mañana
Invitado a decir cuáles eran sus sentimientos religiosos antes del
20 de- enero del presente año de 1842.
Viví ~asta la edad de 14 ó 15 años en la religión hebrea, que me había sido
ense:íada, y a partir de esa edad hasta los 23 años más o menos, viví sin
rellgión alguna, más aún sin creer en Dios, siguiendo sólo los sentimientos
de la moral natural y especialmente los sentimientos de ayuda y compasión
que sentía de mí mismo. Hace cerca de cinco años comencé a acercarme
a Dios y a trabajar par la moralización de la juventud israelita e inscribí mi
nombre en una sociedad fundada con tal fin; hace un año celebré mi com-
promiso de noviazgo con una joven israelita llamada Flore Ratisbonne, mi
sobrina, y como era una persona irreprochable me sentí más inclinado hacia
la religión judía que ella profesaba. Sin embargo las ceremonias de la Si-
nagoga no producían en mí ninguna impresión y por el contrario me abu-
rrían. Sentía cada vez más, una aversión contra el cristianismo, que miraba
como una idolatría, sentimientos que se aumentaron durante mi estadía en
Nápoles.
Viajaba a causa de mi salud y el médico me había prescrito el viajar de
Nápoles a Malta lo más pronto posible. Iba a ver el barco a vapor, el Mongi-
bello que debía transportarme a la isla, y estaba en compañía del barón de
Richemont, yerno del señor Lefevre, de pronto cambié de parecer y me di-
rigí a la oficina de las diligencias y separé mi puesto para viajar a Roma.
Llegado a Roma el 5 de febrero de ese año de 1842, visité las iglesias
de esa ciudad con un inglés de nombre Marshall que se alojaba en el hotel
Europa, y que igual que yo, no tenía ningún respeto en las iglesias; por lo
cual deduje que era protestante. Solamente en la iglesia de AraCoeli expe-
rimenté sentimientos religiosos, pero no cristianos. La visita al ghetto, au-
mentó mi aversión hacia los cristianos, y escribí a mi familia que prefería
ser de los perseguidos y no de los perseguidores. Agregaré que yo estaba
ya convertido, antes de que la carta llegara a mi familia.
La segunda vez que fuí a Ara Coeli, viendo que se hacían preparativos pa-
ra el bautismo de la familia israelita Constantini de Ancone, sentí una viva
contrariedad y así lo dije a mi guía Bonom. Había llevado conmigo a la igle-
sia al inglés, del que he hablado antes, para ver si la visita despertaba en
él los mismos sentimientos que yo había experimentado la primera vez, pero
él no se sintió conmovido.
Yo estaba íntimamente ligado con el señor Gustavo de Bussierre, protes-
tante pietista, mi camarada de colegio y de educación en Estrasburgo, él
intentó frecuentemente hacerme abrazar su religión, pero yo no le hacía
ningún caso a sus instancia y sólo le respondía con desprecios, lo que ha-
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cía decir a su esposa c¡..:e yo era un judío obstinado.
Un día yendo a ver al señor Gustavo de Bussiere, encontré, al salir de
su casa, a su hermano el barón Teodoío de Bussierre, amigo de mi hermano
Teodoro, sacerdote católico; después de algunas cortesías, le prometí ha-
cerle una visita, proponiéndome el dejarle solamente una carta. Fui a su
casa el 15, hacia la una de la tarde, y no encontré al portero, al que yo que-
ría dejar mi carta. Habiendo subido, la cocinera italia,r;,::¡, que no comprendía
más el francés que yo el italiano, me abrió la puerta, y sin otra explicación,
me introdujo hasta el barón Teodoro de Busierre. Estaba con :3U esposa, sus
dos hijitas y el conde de Carolus; le conté lo que había visto en I~oma como
también lo que había sentido al visitar la iglesia de Ara Coeli, con tojo, sin
ningún sentimiento cristiano; cuando dije esto, ví brillar como una luz eléc-
trica en los ojos del señor de Busierre. Hablamos de mi hermano el sact;'.r-
dote, del que yo me quejé amargamente pues había bautizado a mi sobrino
moribundo; hablamos de religión y manifesté siempre mi oposición con
respecto a las conversíones, declarando que no aceptaba que alguien aban-
donara la religión en la que Dios nos hizo nacer, y que todas las religiones
eran buenas. Le comuniqué el efecto que me había producido la vista del
ghetto, y la opresión de mis correligionarios, lo mismo que las supersticio-
nes de los católicos, como las llamaba con burla.
y bien, respondió el señor Busierre, puesto que ustede es un espíritu
fuerte, no se negará a llevar una medalla que yo le vaya dar. La llevaré, le
respondí, para complacerlo, para probarle que los judíos no son tan obsti-
nados como se dice. Sus hijitas buscaron un cordón para poner la medalla:
~e. la"dejé poner al cuello, diciendo jocosamente: "Por lo pronto, soy ca-
tollco ....
Ya que usted es sincero, dijo el señor Busierre, le pediré otro favor; re-
citar una corta oración a la Santísima Virgen, compuesta por San Bernardo,
que comienza con estas palabras: "Acordaos". Acepté como un juego, que
daría materia para mi diario y para las notas de mi viaje; habiéndome dicho
el señor Busierre, que sólo poseía un ejemplar de esa oración, le respondí
que yo la copiaría y le devolvería mi copia, guardando para mí la suya.
El no quería creer que yo lo haría; se lo prometí y tomé la oración como
un testimonio de la superstición católica. Al llegar a mi casa la copié, en
efecto, y al leerla no encontré nada de extraordinario; sin embargo la releí
varias veces, al punto de sabérmela de memoria sin quererlo. La oración
me venía continuamente al espíritu y no podía dejar de repetirla dentro de
mí, sin experimentar sin embargo ninguna impresión religiosa. Al regresar
del teatro, dos días antes de mi partida para Nápoles, encontré un recado
del barón Teodoro de Busierre, en que me invitaba a visitarlo en su casa.
Esta invitación me contrarió a causa del poco tiempo que me quedaba. Con
todo, me dirigí allá al día siguiente, y le dije que esperaba que no pensara
más en lo que le había dicho el día precedente.
Interrogatorio del 18 de febrero, por la tarde
El señor barón Teodoro de Busierre me dijo que yo no debería dejar a
Roma. sin haber visto alguna función pontifical; le respondí que no obstan-
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te lamentar no haber visto ninguna, debía partir y que mi sirviente le podía
decir que mis maletas estaban hechas y todo preparado para el viaje. El
señor de Busierre me replicó que cambiaríamos el tiquete, ya separado;
fuimos en efecto a la oficina de las diligencias y allí, el señor de Busierre
canceló el puesto para Nápoles, no obstante una cierta contrariedad de mi
parte, tanto más que yo había dado por adelantado 10 escudos para el viaje,
que perdí; agregué que partiría el sábado siguiente. Me maravillo de haber-
me dejado persuadir para diferir el viaje, tanto más que el señor Vigne, que
debía ser mi compañero de viaje a Malta y a Constantinopla, me esperaba
en Nápoles. El señor de Busierre me invitó a pasar la tarde en su casa y
acepté.
Durante tres días consecutivos, el lunes, martes y miércoles fuimos jun-
tos a pasear tratando asuntos religiosos e indiferentes; conservé mi tono
de burla y a veces hasta blasfemo contra el cristianismo; mis palabras es-
taban de acuerdo con las disposiciones de mi alma.
Visitamos la iglesia de San Esteban la Rotonda; me horroricé de los már-
tires representados en los muros y me decía que los que habían tratado así
a los cristianos no eran los israelitas, y que los cristianos habían ejercido
la misma crueldad con los judíos de la Edad Media. El señor de Busierre
me mostró en San Juan de Letrán, los bajos relieves de la gran nave donde
están las profecías del Antiguo Testamento y su cumplimiento en el Nuevo;
le dije que eso había sido hecho con un bello artificio.
Al pasar por la escala santa, la saludó diciendo: "Yo te saludo, santa es-
calera, he aquí a un hombre que, un día, te subirá de rodillas". Yo la saludé
sonriendo, sin descubrirme y sin ningún signo de respeto. Sorprendido de
la tranquilidad del barón de Busierre, le dije que él no obtendría nada de
mí, pues me sentía más israelita que nunca; a lo que él me respondió que
él estaba seguro de mi conversión aunque fuera necesario que un ángel me
tuera enviado para obtenerla. Me dije a mí mismo: "El era protestante, e
hizo la locura de hacerse católico, y ahora quiere que yo haga lo mismo",
le dije que se necesitarían dos milagros, el uno para convencerme, y el
otro para decidirme después de la convicción, siendo tan fuertes las razo-
nes de interés, de afecto y honor. que me ligaban al judaísmo: de interés
pues mi tío estaba a punto de asociarme a su banca (lo hizo después de mi
conversión que ignoraba entonces, recibí cartas de asociación a las que
renuncié), sin hablar de otros motivos, igualmente de interés; motivos de
afecto, habiendo celebrado mi compromiso con una joven israelita que ama-
ba entrañablemente; agregaré razones de amor propio, habiendo protestado
fuertemente contra la conversión de mi hermano y trabajado con fuerza pa-
ra sostener la causa de los judíos, mis correligionarios.
Preguntado sobre la educación recibida en los primeros años, sobre
sus estudios y el lugar donde los hizo.
Me enseñaron el hebreo a fin de hacer las oraciones en esa lengua, pero
cansado de no comprender lo que decía, comencé a recitarlas en francés y
pronto llegué a abandonar todo rezo. Fuí luego al colegio real de Estrasbur-
go, después a un establecimiento igualmente en Estrasburgo donde estaban
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los hijos de las primeras familias del alto y bajo Rin. De ahí fuí a París don-
de vivía en casa de un preceptor con 3 ó 4 condiscípulos. En esos diversos
lugares seguí el curso ordinario de educación literaria y científica, después
estudié derecho y recibí el grado.
Antes de mi curso de derecho, pasé un año en el banco de mi tío para
iniciarme en los negocios de comercio, que sin embargo no eran de mi
gusto. Mi educación religiosa fue casi nula.
Interrogado para saber, si durante su vida, algún católico trató de
inspirarle sentimientos católicos, para llevarlo a abandonar el judaismo
y con qué resultados.
Mi hermano, sacerdote católico, trató de convertirme, pero viendo que
después de diez años no obtenía nada, dejó de hablarme: puedo decir que
yo era totalmente opuesto, no cesando de prodigarle mi desprecio y mis
reproches, a causa de su conversión del judaísmo y yo era, de toda mi fa-
milia, el más ardiente contradictor de mi hermano.
Durante mi estadía en Roma el único hombre que me habló de con-
versión al catolicismo, fue el barón Teodoro de Busierre; en cuanto al tiem-
po pasado con el señor Gustavo de Busierre, él hizo, como ya lo dije, nu-
merosos esfuerzos por llevarme al protestantismo, hablándome de los con-
suelos de la religión cristiana y sobre todo del auxilio que ella aportaba para
soportar las pruebas como él lo había experimentado; sin embargo, yo no
recibí ninguna instrucción propiamente dicha, y terminé por decirle que si
cambiara de religión eso sería para hacerme protestante, permaneciendo
muy alejado de toda idea de conversión, y sobre todo a la religión católica.
Interrogado para saber si era persona inclinada a imaginaciones
calurosas, y a representarse aquello que no existe.
Me burlé siempre de todas las apariciones, rehusando creer los milagros
del Antiguo Testamento que trataba de explicar por causas naturales, y prin-
cipalmente durante mi estadía en Roma, volvía burla los milagros de los que
mi cicerón me hablaba, al visitar diferentes monumentos.
Interrogado sobre lo que hacía y lo que le sucedió el jueves 20
de enero último.
Durante una gran parte de la noche precedente, yo veía siempre delante
de mí, Un camino con una gran cruz negra sin Cristo, y mis esfuerzos por
dejar esa imagen resultaban inútiles; me dormí finalmente; al despertarme,
no tuve en cuenta ese hecho, considerándolo como un sueño, aunque yo
no estaba dormido cuando veía ese objeto.
Escribí una carta a la hermana de mi novia, después fuí a la casa del se-
ñor Gustavo de Busierre, que había vuelto de cacería, después de una se-
mana. El se sorprendió de verme, creyendo que yo había partido ya, habla-
mos con desprecio de las ceremonias que yo había visto en San Pedro; me
dijo que en la tarde debía haber otra ceremonia curiosa, la bendición de los
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animales; le respondí que puesto que bendecían los animales, iría a hacer-
me bendecir y nos dimos una cita para el día siguiente.
De allí fuí al café de Buon Gusto en la Plaza España para leer los periódi-
cos; los leí, después llegó el señor Edmond Humann, hablamos de los suce-
sos políticos de París y de diversas bagatelas. El señor Humann se fue y yo
continué la lectura de los periódicos, cuando entró el barón Alfred de Lotz-
beck, protestante, mi antiguo camarada de colegio en Estrasburgo. Habla-
mos del baile que había habido la víspera en casa del duque Torlonia y de
varias cosas del tiempo que estuvimos juntos en el colegio. Dejé el café y
me fuí a casa del señor Teodoro de Busierre, que encontré a la entrada de
la calle de los Condotti; me invitó a subir a su carro, donde estaba también
su esposa, monté y él me dijo que antes de hacer nuestro paseo, tenía que
detenerse algunos instantes en una iglesia vecina para un entierro. En pocos
minutos llegamos a la iglesia de San Andrés delle Fratte. Viendo los prepa-
rativos fúnebres pregunté el por qué al señor de Busierre. Es por el conde
de La Ferronnays y es a causa de su muerte que me ve usted triste. Estába-
mos a la derecha de la Iglesia, es decir del lado de la epístola, con relación
al altar mayor, no lejos de la sacristía, cuando me dijo que lo esperara un
momento, mientras él iba a hablar a uno de los religiosos, sobre un asunto
de reservar una tribuna a la familia del difunto señor de La Ferronnays; le
respondí que se ocupara de lo que quisiera, prometiéndole esperarlo. Al ca-
minar en la iglesia, llegué cerca de los preparativos del entierro y me sentí
cogido de una agitación inmediata y me ví como rodeado de un velo, me
pareció que la iglesia se volvía oscura a excepción de una capilla donde
parecía que toda la luz se había concentrado. Levantando los ojos hacia la
capilla luminosa, ví de pié sobre el altar, viva, grande, majestuosa, toda be-
¡la y misericordiosa, la Santísima Virgen María, como es representada en
la medalla milagrosa de la Inmaculada Concepción.
Interrogatorio del 19 de febrero de 1842
Ante esta visión caí de rodillas, en el lugar donde me encontraba; ensayé
varias veces levantar mis ojos hacia la Santísima Virgen, pero su resplandor
y el respeto me los hicieron bajar sin impedirme eso, sentir la evidencia de
la aparición.
Fijé mis ojos en sus manos, y ví en ellas la expresión de perdón y de la
misericordia. En presencia de la Santísima Virgen, aunque ella no había di-
cho ninguna palabra ,comprendí el horror del estado en el que me encon-
traba, la deformidad del pecado, la belleza de la religión católica, en una
palabra, comprendí todo.
Cuando el señor de Busierre regresó, me encontró de rodillas, la cabeza
apoyada sobre las barandas de la capilla, donde había aparecido la Santí-
sima Virgen, y todo bañado en lágrimas. No me dí cuenta cómo, habiendo
caído de rodillas en la otra parte de la nave, y no obstante los preparativos
fúnebres que impedían el acceso, al frente de dicha capilla, me encontré
cerca de la balaustrada. Agregaré que mis lágrimas estaban acompañadas
de un sentimiento de gratitud hacia la Santísima Virgen María y de compa-
sión hacia mi familia sumergida en las tinieblas del judaísmo, herejes y
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pecadores. El señor Teodoro de Busierre casi me levanta, tanto estaba pros-
trado; le dije entonces llorando, haciendo alusión al difunto señor de La
Ferronnays: "iOh! cuánto ese señor ha orado por mí". Me preguntó varias
veces, pero yo estaba muy emocionado y golpeado para poder responderle.
Mientras me sostenía con sus brazos, me condujo afuera de la iglesia y me
ayudó a subir al carro, me preguntó dónde quería ir: "L1éveme donde quie-
ra, le respondí; después de lo que yo ví, obedezco". ¿Pero qué ha visto us-
ted? me dijo: "No se lo puedo decir, lIéveme a un confesor y se lo diré de
rodillas, si él me lo permite".
Me llevó al Gesú, al padre de Villefort de la compañia de Jesús, al que
le conté lo sucedido en presencia del mismo señor Teodoro de Busierre.
Después vimos otros padres de la misma compañía, el Padre General y el
padre Rozaven.
Pedí al padre de Villefort la autorización para pasar la noche en oración,
cerca del cuerpo del señor de La Ferronnays en la iglesia de San Andrés
delle Fratte, donde había sucedido la aparición, pero el padre viéndome
cansado, me permitió solamente permanecer allí hasta las diez de la noche.
Saliendo del Gesú, con el señor de Busierre, fuí a visitar la iglesia de San
Pedro y la de Ara Coeli; no recuerdo si visitamos otras; mis lágrimas y
mi emoción continuaban, con la más viva expresión de gozo en cuanto a
mí se refiere, y de compasión hacia aquellos que se han sumergido en las
tinieblas del error y del pecado. No podía decidirme a salir de las iglesias,
que r:ne parecían un paraíso, y dónde me olvidaba de toda la tierra. El señor
de Busierre me llevó él la casa de La Ferronnays, donde me rogaron que les
contara lo que me había sucedido; al escuchar mi narración, su dolor se con-
virtió en gozo. Al volver a casa me acordé de la cruz de la noche anterior,
buscando la causa de esta imaginación, que ya no me parecía como en la
mañana, haber sido una vana apariencia, tomé mi medalla para besarla y
reconocí en el reverso una cruz, de la misma forma, aunque no del mismo
tamaño, que aquella que se me había aparecido, pues aquella era más gran-
de que la de la medalla. Estando delante del Santísimo Sacramento, en una
iglesia que visitamos, dije al señor de Busierre, que era horrible encontrar-
se en presencia del Dios Vivo sin haber recibido el bautismo. Pasamos a la
capilla de la Santísima Virgen; dije que allí me encontraba tranquilo como
bajo la protección de una inmensa misericordia.
Interrogado si había escuchado hablar y cómo de la Santísima Vir-
gen antes de la visión.
Sabía que los católicos reconocían a la Virgen María como Madre de un
Dios-Hombre y la costumbre de orar de rodillas delante de la Virgen bella
me parecía una graciosa invención.
Interrogado para saber si pidió el bautismo después de su conver·
sión, y cuándo y a quién.
La emoción que yo tenía ese día no me permite acordarme exactamente
del tiempo y los lugares de todo lo que me ocurrió; es cierto que poco des-
pués de la aparición, pedí el santo bautismo; y acordándome de los mártires
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que había visto representados en la iglesia de San Esteban la Rotonda, de-
seé también el bautismo de sangre.
Interrogado para saber cuándo y por quién fue instruido sobre las
verdades de la Iglesia Católica.
Después de la aparición fuí instruido someramente sobre el bautismo y
sobre la religión por el R. P. de Villefort, de la compañía de Jesús. Leí ade-
más un pequeño catecismo, hice los ejercicios esprituales, durante ocho
días, en la santa casa del Gesú. En cuanto a la santa Eucaristía; tuve un vi-
vo sentimiento (pero no una visión) de la presencia real de Jesucristo; y
cuando la recibí, tuve que ser sostenido para poder volver del altar a mi
puesto.
Interrogado para saber cuánta tiempo pasó entre la aparición y el
bautismo.
Pasaron once días, después del 20 de enerO hasta el 31 de enero, cuan-
do recibí el bautismo de manos del eminentísimo cardenal Vicario, en la
iglesia del Gesú.
Interrogado de cómo en tan poco tiempo, pudo ser instruido y dis-
ponerse para recibir, no solamente el bautismo, sino también los otros
sacramentos.
Durante este corto tiempo, me acupé con gran cuidado de mi instrucción,
trabajando en esto todo el día. Fuí instruido por el padre Villefort, por el
señor Teodoro de Busierre y por la lectura, como ya lo dije más arriba.
Por lo demás, estaba más dispuesto a recibir las luces de la instrucción
católica y a comprender la verdad después de la aparición, que lo que ha-
bía estado cerrado y opuesto a la luz de esa misma verdad. Algunas veces
escuchando la explicación de algunos dogmas de la religión católica, caía
de rodillas por respeto. Considerando mis disposiciones, las instrucciones
y mis esfuerzos, el R. P. Villefort me juzgó suficientemente instruído el 31
de enero, y así se calmó mi ardiente deseo al recibir en un mismo día el
bautismo y los otros sacramentos que le siguieron.
Interrogado si consideraba el cambio de religión debido a una in-
fluencia humana, a medios y motivos naturales, y en este caso qué
explicación tenía del suceso.
Lejos de haber llegado a mi conversión por motivos humanos, todo se
oponía a ello como ya lo dije; en cuanto a los medios humanos, vista la
disposicíón en que yo me encontraba, hubieran sido absolutamente impo-
tentes para transformar mi espíritu y mi corazón en el espacio de tres mi-
nutos más o menos.
Interrogado para saber cuál fue la causa, hacia quién él se sentía
deudor de su conversión.
La Santísima Virgen, que por su interseción me la ha obtenido de Dios;
creo que las oraciones fervientes del señor de La Ferronnays contribuyeron
a ésto; lo mismo que las de mi hermano sacerdote católico, citado antes,
uno de los directores de la archicofradía de nuestra Señora de las Victorias
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de París, que propagó tan activamente la medalla de la Inmaculada Con-
cepción.
Interrogado si durante su vida había tenido otras visiones.
Jamás.
Interrogado si era propenso a las alusinaciones.
No soy un hombre de imaginación, tengo un carácter que tiende a lo
positivo y a la realidad y de ninguna manera al romanticismo; no leí jamás
novelas, prefiriendo la lectura de la historia. Escribía, es verdad a mi novia
diciéndole que me parecía verla entre las nubes, pero sabía bien que no era
una visión, sino una ficción provocada por el afecto y la voluntad y de un
modo totalmente opuesto a la visión que me cambió el corazón y el espí-
ritu, pues no había ninguna relación entre los rasgos de la Santísima Virgen
y los de la dicha señorita.
Intel'rogado si después del 29 de enero, su conversión ha sido ob·
jeto de dudas o de arrepentimiento, o si ella ha estado firme.
No solamente no he tenido la menor duda ni arrepentimiento, sino que des-
pués de mi conversión, he gozado de una paz que no conocía hasta entonces
y que no ha sido jamás turbada; sentía una compasión profunda por tantos
desgraciados que viven en los tinieblas del error, y especialmente por los
judíos mis hermanos.
Interrogado si después de su conversión ha sufrido contradiccio-
nes, burlas y persecuciones de parte de los heterodoxos y de qué ma·
nera las ha soportado.
Recibí solamente de parte de mi familia cartas ofensivas en las que se
me trata de asesino de mi novia, de su padre, de mi tío y de todos los que
me son más queridos. Esto hubiera bastado para hacerme morir de dolor,
sin la ayuda de la fe, en la que no me sentí de manera alguna debilitado. En
seguimiento de estas cartas quiero afrontar todos los reproches y las que-
jas de mi familia con la esperanza de convertirla.
Interrogado finalmente si tiene su conversión como milagrosa y si
sabe que otros la tengan por tal.
La creo milagrosa por los motivos que he expuesto; muchas personas a
las que se la he contado, han juzgado lo mismo. El señor Gustavo de Bu-
sierre la creyó así igualmente y estuvo a punto de hacerse católico, pero fue
disuadido por su pastor.
Relato tomado del libro: .. L'evenement du 20 Janvier 1842"
Colección .. Sources de Sion".
Autora: Soeur M. Carmelle, N. D. de Sion
N,B.: Desde su bautismo tomó el nombre de MARIA Alfonso y quiso que en su tumba
en Ein Kaem (Israel) se pusieran esas dos palabras: MARIA, para que se recuerde la
misericordia de María para conmigo (decía) y Alfonso para que se recuerde que fui un
gran pecador. María Alfonso de Ratisbona fue sacerdote jesuita durante diez años, luego
pidió al Papa permiso para salir de la Compañía y dedicarse con su hermano Teodoro
para: "llevar hacia el Señor, las ovejas de Israe''', María Alfonso influyó decisivamente
para que su hermano Teodoro, fundara la obra de Sión [Padres y Hermanas de Nuestra
Señora de Sión). Compró las ruinas del Ecce Homo en Jerusalén, que hoy, magnífica-
mente restauradas, es el corazón de la obra de Sión,
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LA apelaN POR LOS POBRES (OP)
CUESTIONES PRACTICAS
CLODOVIS BOFF
Las cuestiones prácticas relativas a la OP pueden resumirse en cuatro pun-
tos, que corresponden a las cuatro divisiones de este capítulo:
1. Características concretas de la OP.
2. El potencial evangelizador de los pobres.
3. ¿Qué pasa con los no-pobres en la OP?
4. Implicaciones prácticas de la OP (que constituye el punto neurálgico
de todo el capítulo).
1. CARACTERISTICAS CONCRETAS DE LA OPCION DE LOS POBRES
Como ya hemos visto, la OP es una forma -hoy decisiva- del amor cris-
tiano. Para definir mejor esta forma, vamos a describir a continuación sus
principales características. Digamos entonces que la OP es una opción:
1) práctica o efectiva;
2) participativa o solidaria. y
3) política o estructural.
1.1. Opción por los pobres: opción práctica
Optar por los pobres supone una acción concreta de liberación. Y aquí
hemos de evitar dos tentaciones: contentarnos con sentimientos o con
palabras solamente. En efecto:
a) La OP es más que sentimiento. Es verdad que implica un sentimiento:
compasión ante el sufrimiento e indignación frente a las injusticias. Así
era también el corazón de Jesús de Nazaret (Mc 3,5: compasión; Mc 6,34:
indignación).
Sin embargo, quedarse sólo en el sentimiento es caer en el sentimentalis-
mo y ver en el pueblo sólo a un "pobrecito". Por el contrario, la verdadera
compasión se desdobla en acción; es activa ... También fue ése el caso de
Jesús (cf pasajes citados). Y ésa fue también la reacción del samaritano:
"Al verlo, sintió compasión; se acercó a él, le curó las heridas, etc." (Lc
10,33-34).
Por tanto, la OP no es solamente tener piedad o sentir pena de los po-
bres. Es eso y mucho más; es un amor activo y liberador.
b) La OP es más que palabras. Si la tentación anterior podría ser la del
hombre común, ésta es ciertamente la de los intelectuales y gente de di-
rección, que se contentan fácilmente con palabras e ideas. Esta reducción
se puede dar en dos niveles:
- En el nivel de los discursos. Hacer pronunciamientos y declaraciones,
firmar manifiestos, lanzar invectivas inflamadas, dar cursos y conferencias,
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elaborar estudios varios, etc. Todo esto puede ser necesario en términos
de OP. Pero es ampliamente insuficiente. De hecho, no hay nada que sus-
tituya a la acción concreta en una situación concreta. La pobreza es ante
todo un problema (real), y no una cuestión (teórica). Es una situación con-
creta, y no sólo un tema de reflexión. Contentarse con palabras, ideas o
estudios es caer en la retórica y en el academismo. Ante los innumerables
estudios económicos y teológicos sobre la pobreza siempre hay que pre-
guntar: ¿Cuáles son los sujetos históricos de las ideas que aquí se expo-
nen? ¿Cómo guardan relación con los pobres reales, que son los verdaderos
interesados y protagonistas de la cuestión? Entonces se verá la importan-
cia histórica de tales estudios, o sea su "peligrosidad" concreta para el
status qua.
- En el nivel de la profecía. Denunciar las injusticias y anunciar un
mundo nuevo, el reino mesiánico, es una misión irrenunciable de todo pro-
feta. Pero no basta. Por lo demás, la denuncia profética continua y desabri·
da se convierte en algo molesto e irritante. A veces no pasa de ser un gri-
terío innocuo y hasta contraproducente. En un momento determinado nece-
sita pasar a la acción, y entonces la palabra calla.
Es, por tanto, evidente que la OP es en primer lugar una práctica. Es cier-
to que esa práctica puede ser una práctica cultural, como, por ejemplo,
dar clase. Pero incluso esta práctica tiene que estar abierta a la práctica
concreta y llevar a ella. Porque sólo la práctica concreta transforma una
situación concreta.
1.2. Opción por los pobres: opción participativa
La formulación "opción por los pobres" puede llevar a una comprenslon
paternalista de lo que indica: unos luchan por los otros y, en particular, la
Iglesia se interesa por los pobres.
Los pobres aparecen entonces como objeto del amor de los cristianos.
Estarían asi en una posición de dependencia, como unos menores que ne-
cesitan tutela.
Para evitar esta concepción se habla hoy en términos de trabajar con
los pobres, y no tanto de trabajar por los pobres. En este sentido, Puebla
recoge la expresión de "opción solidaria" por los pobres (1134)
Según esta visión, los pobres se muestran como verdaderos sujetos. Se
procura tener con ellos una relación básicamente simétrica o igualitaria.
Son nuestros hermanos, amigos, compañeros; en fin, participamos todos
de una acción conjunta.
Pues bien, a partir de ahí es posible recuperar una opción por los pobres
entendida incluso como un trabajar por los pobres, en el sentido de que
ese trabajo constituye un primer paso de una dinámica de autonomización,
en la que se pasa del "por" al "con". En realidad, esta dillámica pertenece
al realismo pedagógico y socio-político de la OP y del trabajo popular en
general. En efecto, hay momentos y situaciones en que sólo se puede luchar
por los pobres, sin que sea posible todavía luchar con ellos. Es éste sobre
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todo el caso de los indefensos y abandonados. Con todo, aquí el "por" está
animado por su finalización al "con". Opta aequalem, dice san Agustín. Lo
que significa: lucha para que el pobre sea igual a ti (y tú igual a él).
Por eso mismo, la verdadera OP aleja toda idea de paternalismo o de una
tutela permanente.
Pero ¿cómo se presenta/oculta el paternalismo? ¿Cuáles son sus verda-
deros disfraces?
La lógica paternalista comienza con el "en favor de", pasa luego a "en
lugar de", para acabar en "con el pretexto de" o "sin" los pobres (cuando
no termina trágicamente en "a costa de" e incluso "contra" los pobres).
Este tratamiento despectivo de los oprimidos, considerados como "cosa"
que se defiende y promueve, se manifiesta tanto en el paternalismo econó-
mico de derechas como en el paternalismo político de izquierdas.
a) El paternalismo económico de derechas es la sustancia del tecnocra-
tismo liberal. Se quiere entonces salvar a los pobres sin ellos mismos y,
finalmente, a costa suya. Su forma política liberal es el populismo, expre-
sión aguda de la OP como sustitución. Así se habla en nombre de los po-
bres; se asume su representación, mientras que se les amordaza la boca
y se les ata las manos.
b) El paternalismo político de izquierdas, aunque plausible en sus obje-
tivos e intenciones (!), es peligroso y hasta nefasto en el nivel de los mé-
todos. También aquí la liberación de los pobres se hace sin los pobres o
manipulándolos. La izquierda es paternalista en eso: quiere la revolución,
pero es para resolver ella misma los problemas de los otros, de los pobres.
También aquí se manifiesta el vicio del tecnocratismo, pero bajo la forma
política: ila de vanguardia conductora de las masas y generadora de la
historia! Y si el pueblo, cosificado una vez más, resiste a sus propuestas,
es tenido y tratado como "atrasado", "reaccionario", "conservador", nece-
sitado de educación, esto es, domesticado (por la violencia policial o por
condicionamientos ideológicos y hasta terapéuticos ... ).
En conclusión, podemos decir que la OP exige colocarse al lado de los
pobres para solidarizarse con ellos en su causa y en su lucha; y esto no
para hacerlos aliados nuestros, sino para hacernos nosotros aliados suyos.
1.3. Opción por los pobres: opción política
Quizá sea ésta la característica más evidente de la OP como nueva forma
de caridad; precisamente la "caridad política".
No cabe duda de que la OP rechaza el asistencialismo, pero no la asis-
tencia expresada en la limosna y en las medidas de emergencia. Rechaza
ciertamente el reformismo, pero no las reformas u otras mejorías que sig-
nifican un paso adelante hacia la liberación.
La OP quiere, en realidad, la transformación de las estructuras sociales.
Propone una nueva sociedad en la que no haya ya pobres en la condición
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de clases y masas enteras.
Por eso mismo la OP es una opción politica. Incluye hasta una opción de
clase, aunque no se reduzca a ella. En este sentido, la OP supone la con-
cientización. la organización y la movilización de los pobres y de sus aliados.
El esfuerzo conmovedor de "caridad" realizado por tantos santos (san
Vicente de Paúl, santa Isabel, etc.), por innumerables congregaciones reli-
giosas (sobre todo las del siglo pasado) y por grandes humanitarios (Sch-
weitzer, Ramakrishna, Madre Teresa, etc.), a pesar de toda su mística y
abnegación heroica no obtuvo los resultados deseados; vencer la pobreza
y la marginación social. Porque se detuvo más en los individuos que en las
estructun's 'j acabó mostrándose inadecuado para superar la cuestión de
la pobre]! tal como se plantea hoy.
Efecti ,amente, la pobreza es actualmente un fenómeno endógeno; es se-
gregada por el mismo sistema capitalista. Por eso mismo hay que cambiar
el sistema, si se quiere vencer la pobreza. Pero eso sólo es posible a través
de una acción política adecuada.
Todo esto quiere decir que la OP, si quiere ser verdadera, tiene que su-
perar toda forma de asistencialismo, tanto la de la "limosna" y la de las
"campañas" por los pobres como la de las "obras sociales" o "promociona-
les" en favor de los necesitados. La OP es más bien despertar a los pobres
para que defiendan sus derechos y lleven a cabo la "noble lucha por la
justicia" .
Para resumir: la OP es una praxis en el sentido riguroso de la palabra:
- acción objetiva (práctica),
- acción colectiva (participativa) y
- acción transformadora (política).
Se trata, por tanto, de una praxis:
- efectiva, contra todo sentimentalismo y verbalismo ineficaz;
- solidaria. contra todo paternalismo o dirigismo perjudicial:
- estructural. contra toda forma de asistencialismo peligroso.
2. EL POTENCIAL EVANGELIZADOR DE LOS POBRES
2.1. ¿Cómo evangelizan los pobres?
Damos aqui por descontado el hecho de que los pobres también tienen
que ser evangelizados. Más aún: ellos son los destinatarios privilegiados
del evangelío, como lo hizo y lo afirmó Jesús (Lc 7,22).
Aquí queremos simplemente profundizar en la afirmación de que los po-
bres, en la expresión de Puebla (910 y 1147), tienen un "potencial evangeli-
zador". ¿Qué significa esto? ¿Cómo son los pobres sujetos de la evangeli-
zación? ¿Cómo anuncian el evangelio? De varias maneras.
1. Los pobres evangelizan a través de la evangelización explícita. Es éste
el modo más evidente y directo por el que evangelizan los pobres. Se da en
todos los lugares en que los pobres se portan como sujetos de la fe y de
la Iglesia:
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- En la familia, en primer lugar. Allí son las madres sencillas del pue-
blo las que transmiten a sus hijos la herencia de su propia fe.
- En las CEBs de manera pirvilegiada. Allí, a través de la lectura
comunitaria del evangelio, los pobres -la mayoría de los que for-
man las CEBs-, se "auto-evangelizan" (Puebla 450).
En las prácticas de la religión popular. Es ésta una manifestación
gestionada, y a veces engendrada, por el propio pueblo. Encierra
auténticos vaiores evangélicos: amor a Jesucristo, a la Virgen, a
los santos, sentido de lo sagrado, confianza en la Providencia divi-
na, sentido de la penitencia, de la comunión con los muertos, valo-
ración de la oración, etc. [cf Puebla 454).
2. Los pobres evangelizan a través del testimonio de los valores evan-
gélicos (religiosos y humanos). Lo que más impresiona en el pueblo es su
fe en lo divino, su confianza profunda en el poder de Dios y de los santos.
Para ellos, Dios es la suprema evidencia, es el reale realissimum, el con-
cretum concretissimum.
Todo esto realmente impresiona, conmueve, edifica y evangeliza. Un agen-
te de pastoral, que recuperó la fe en contacto con una comunidad campe-
sina, declaraba: "No se entra en contacto con el pueblo impunemente".
Por su parte, muchos sacerdotes y religiosas se han sentido confirmados
y renovados en su vocación y misión por el trato con el pueblo y su religión.
El gran Eisenstein, cineasta ruso, cuando estuvo en México quedó pro-
fundamente impresionado al ver a los indios arrastrándose de rodillas por
el suelo de las iglesias y murmurando contritos sus oraciones y lamentos.
Aunque ateo, quiso dejar un testimonio de respeto y de conmoción en
su filme póstumo "México".
Igualmente, el gran novelista inglés Graham Green cuenta que el testi-
monio de fe de esos mismos indios constituyó una etapa decisiva en el
camino de su conversión.
En los pobres no impresiona solamente su intensa vida religiosa, sino
también la vivencia de valores humanos profundos ligados a esta vida. Po-
dríamos enumerar aquí algunos de estos valores que viven los pobres:
- generosidad y disposición a compartir,
- solidaridad en el sufrimiento,
hospitalidad con los de fuera,
resistencia ante los dolores de la vida,
paciencia para obtener lo necesario para vivir (cf las largas filas
ante los hospitales),
- sentido común o realismo de la vida, que les hace normalmente
evitar los extremismos y sectarismos, típicos de la pequeña bur-
guesía,
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poder de comunicaclon en los más diversos contactos y conver-
saciones, etc.
y así podríamos continuar hablando de otras virtudes populares, como
- la sencillez, la exclusión de toda afectación;
la bondad, como sentimiento de ternura y de benevolencia con el
prójimo;
la gentileza en el trato, excluyendo todo fingimiento;
el cariño a las personas, sobre todo por motivos de gratitud;
la esperanza inquebrantable de que -como dicen- "mañana todo
será mejor";
- el afecto a los niños, a los enfermos, a los ancianos, etc.
Todas estas cualidades se pueden reunir en una sola: apertura. La po-
breza material favorece, y hasta fuerza, esta apertura a Dios, a las perso-
nas y a las cosas.
Así pues, con razón afirma Puebla: el "potencial evangelizador" de los
pobres consiste de hecho, entre otras cosas, en que "muchos de ellos rea-
lizan en su vida los valores evangélicos de solidaridad, servicio, sencillez y
disponibilidad para acoger el don de Dios" (1147).
3. Los pobres evangelizan a través de sus muchos clamores, sordos o
manifiestos. ¿Oué quieren los oprimidos? ¿Por qué gritan? Gritan por ser
reconocidos, por la justicia y por la igualdad. Este grito se hace oír de va-
rias maneras:
- Es una comunidad que solicita a la Iglesia oficial orientación, apoyo
y solidaridad.
- Es un sindicato que se pone en huelga y exige respeto a los dere-
chos laborales.
- Es la expectativa silenciosa, pero cargada de presión, de un barrio
amenazado de "desalojo" y que mira a la Iglesia esperando que ésta
tome una posición valiente y profética.
- Son, finalmente, todas esas solicitudes que hacen los oprimidos a
la Iglesia y a la sociedad en general en el sentido de sus necesi-
dades y derechos.
Puebla recoge todos estos gritos en una sola visión: "Desde el seno de
los diversos países del continente está subiendo hasta el cielo un clamor
cada vez más tumultuoso e impresionante: es el grito de un pueblo que
sufre y que demanda justicia ... " (87).
¿Ouién puede negar que estos gritos tienen un potencial evangelizador
determinado? Lo tienen exactamente en la medida en que ponen de maní-
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fiesto una situación de injusticia y obligan a la Iglesia y a la sociedad a
convertirse y transformarse.
4. Por fin, los pobres evangelizan con su presencia muda. El simple pa-
norama de la pobreza masiva es ya una denuncia social. La visión de los
mendigos en las calles y de los chiquillos corriendo entre el tráfico es ya
un espectáculo inquietante y éticamente incómodo. La visión de la masa de
obreros que salen de las fábricas al final de una jornada agotadora suscita
piedad y hasta miedo. El miedo es aún mayor cuando se ve a los obreros
reunidos en una asamblea turbulenta discutiendo sus luchas.
Por eso mismo, los ricos evitan ver a los pobres; éstos, además de afear
el paisaje, les perturban la conciencia y les infunden terror: el terror de
ver amenazados sus privilegios.
El simple hecho de la pobreza es relamente una acusación de la no-rea-
lización del plan divino en el mundo. Por eso, ver al pobre, verlo solamente,
es evangélicamente desestabilizador. Porque el pobre concreto es una ape-
lación a la justicia. El NT señala la fuerza cuestionadora de ese "ver": "Lo
vio y pasó de lado" (Lc 10,31-32); "No vuelvas tu rostro a quien te pida algo
prestado" (Mt 5,42); "El que viera a su hermano pasando necesidad ... "
(1 Jn 3,17), etc.
Una persona no puede soportar durante algún tiempo la visión del pobre
sin dejarse interpelar y convertir. Los pobres son el tribunal de la Iglesia
y de la sociedad, en la evocación de Mateo 25.
Como se ve, por su presencia muda y también por sus exigencias reales
(objeto de los dos últimos párrafos anteriores), los pobres, más que evan-
gelizar, nos llaman a la conversión y a la práctica de la justicia.
2.2. Fundamento del "potencial evangelizador de los pobres"
Podría preguntarse ahora por qué los pobres tienen más condiciones de
evangelizar que los no-pobres.
Es que el pobre es el locus a quo adecuado de la palabra del evangelio.
O sea, sólo desde el lugar del pobre es como el evangelio se presenta como
buena nueva y como fermento, luz y sal.
A partir del lugar del rico, el evangelio pierde su fuerza: se convierte en
"buena noticia" vacia, alienada, opaca.
Por eso mismo, Jesús mandó evangelizar en la pobreza (cf Mt 10,9-10);
porque sólo la pobreza puede predicar el evangelio.
Por consiguiente, el evangelizador o es pobre o tiene que asumir la ópti-
ca del pobre. O es un pobre real o es un pobre de espíritu, el cual -como
hemos visto- se define incluso por un determinado despojo material.
La historia de la evangelización podría darnos buenas lecciones sobre
esto. Se sabe que, siempre que el evangelio se presentó acompañado del
poder político o de la fuerza militar, sufrió toda clase de ambigüedades.
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y esto se convirtió en regla después de Constantino, y en particular en toda
la empresa colonial dentro de la cual se llevó a cabo la expansión misional.
incluso en AL. Así fue como el evangelio acabó imponiéndose desde arriba
hacia abajo, al contrario de lo que sucedió en los tres primeros siglos. cuan-
do se extendía desde abajo hacia arriba, precisamente a partir de los pobres.
Pero ¿a quién evangelizan los pobres? En primer lugar, los pobres evan-
gelizan a los pobres. En segundo lugar, los pobres evangelizan también a los
ricos (y quién sabe si sólo ellos son capaces de hacerlo: cf Puebla 1156).
Finalmente, los pobres evangelizan a la propia Iglesia. ¿Cómo? Llamando
a la conversión, a la práctica de la justicia, a la pobreza evangélica, a la
solidaridad con los oprimidos, al coraje profético. Puebla. en este sentido,
dice que "el potencial evangelizador de los pobres", además de manifestar-
se en su testimonio de vida, se muestra en el hecho de que los pobres "la
interpelan constantemente (a la Iglesia), llamándola a la conversión" (1147).
Además de todo esto, los pobres evangelizan a la Iglesia haciéndole des-
cubl'ir dimensiones olvidadas del evangelio, especialmente la dimensión li-
beradora de la fe en la historia.
3. OPCION POR LOS POBRES: ¿QUE PASA ENTONCES CON LOS
NO·POBRES?
3.1. Hay una pastoral legítima de los no.pobres
La OP es exactamente "preferencial". Esto quiere decir que no es exclu-
siva (sólo en favor de los pobres) ni excluyente (dejando fuera a los no-
pobres). Por eso mismo, los no-pobres están y permanecen incluidos en la
misión evangelizadora de la Iglesia.
De ahí la legitimidad de una pastoral de los no-pobres. Por ejemplo, la
de una "pastoral de élites", como hablaba Medellín (Doc. 7), o la de una
pastoral de los grupos de "poder decisorio", o también, de los "constructo-
res de la sociedad pluralista", como señala Puebla (1228 y 1238-1249).
Así pues, junto a la pastoral de los pobres y articulada con ella. puede
haber una pastoral de los no-pobres, tanto de la clase media como de la
clase rica: pastoral de los intelectuales, de los políticos, de los medios de
comunicación, de los médicos, de los universitarios, etc.
Sin embargo, esta pastoral jamás podrá reivindicar el lugar principal en
la Iglesia, exigiendo de ésta la parte mejor. La pastoral de la Iglesia es
como la pastoral de Jesús: es una "pastoral con dominante" o "con prefe-
rencia". Esta preferencia recae hoy sin ningún equívoco sobre los pobres.
y esto tiene que percibirse tanto en la cualidad del compromiso apostólico
de la Iglesia como en la cantidad en términos de personas, de tiempo y de
recursos consagrados a los pobres. Pero esto se ve aún con mayor claridad
en el grado de participación decisiva y decisoria que los mismos pobres
pueden tener en las diferentes instancias eclesiales: liturgia, catequesis,
vida religiosa, seminarios, ministerios laicales, teología, etc.
Ciertamente, "la pastoral es una sola", como afirma Puebla (1215). Es,
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desde luego, una sola en su objetivo: convetrir, evangelizar, engendrar la
nueva criatura, al hijo de Dios. Sin embargo, debido a las distintas situa-
ciones sociaies, particularmente en términos de clase, los métodos pas-
torales son y deben ser distintos.
El gran maestro de la pastoral, san Gregario Magno, enseñaba ya "cómo
hay que hablai" a los pobres y a los ricos" (Reg. 111,2), aunque partiendo del
mismo evangelio y teniéndolo siempre ante la vista. Cristo no se comportó
de manera diferente; buscaba la salvación de todos, pobres y ricos, pero
según el estado social de cada uno. Por eso les anunciaba a unos: "Dichosos
vosotros, los pobres, porque es vuestro el reino de Dios", mientras que
amenazaba a los otros: "¡Ay de vosotros, los ricos, porque tenéis ya vues-
tro consuelo!" (Lc 4,20 y 24).
Por tanto, se puede hablar de un legítimo "pluralismo pastoral", con tal
que se conserve la unidad de convergencia de todas las "pastorales". Pues
bien, en esta convergencia está indefectiblemente incluida la OP. Y por ahí
es por donde hay que valorar los diferentes movimientos cristianos moder-
nos, de corte pequeño-burgués, como los carismáticos, los cursillistas, el
Opus Dei, etc. Sólo en la medida en que éstos movimientos consigan in-
corporar ;a OP, adquieren pleno derecho de ciudadanía en la Iglesia de hoy.
Pero ¿acaso son antagónicas las pastoral de los pobres y la de los no-
pobres? No en todo, ni necesariamente. De hecho, en la medida en que se
tocan cuestiones que trascienden a las de clase y en la medida en que en
las cuestiones de clase responden los no-pobres a las exigencias de justicia
y de solidaridad con los pobres, la pastoral de los sectores medios y altos
no contradice a la de los pobres, sino todo lo contrario: la refuerza median-
te la contribución de esas clases a la causa de la liberación de los mismos
pobres.
Por otro lado, en la medida en que los ricos practican la injusticia con
los pobres, manteniendo y hasta reforzando las estructuras de opresión,
la Iglesia no puede hacer otra cosa más que estar contra los ricos o, mejor
dicho, contra sus prácticas inicuas. Y al obrar así, está en favor de sus per-
sonas ("almas") y de su salvación. Aquí la pastoral de los no-pobres sólo
puede adoptar la forma de la profecía y de la llamada a la conversión. Esto
se da en el ámbito de las luchas específicas que son las luchas de clase en
la sociedad. Aunque éstas no sean las únicas formas de conflicto socia!,
representan, sin duda, las luchas más importantes y englobantes.
3.2. ¿Cómo evangelizar a los no-pobres?
¿Cómo organizar entonces la pastoral de los no-pobres ricos y medio-
ricos? Dejando aquí al margen las cuestiones más prácticas, demos cuento
antes la respuesta qloba!: el objetivo principal de la pastoral de los sectores
no-pobres es asociarles a la causa de los pobres. Es ponerlos en seguimien-
to de Cristo, asumiendo todas las exigencias de ese seguimiento. Pues bier.,
entre esas exigencias está claramente la de desprenderse de las cosas y
compartir los bienes: "Ve, vende todo lo que tienes y dáselo a los pobres"
(Mc 10,21).
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Así pues, para el no-pobre se trata de convertirse al Cristo pobre en sus
pobres: de hacer su opción por los pobres, en virtud de la opción por Cris-
to; de asumir la causa de la justicia, de adoptar la ética de los pobres, de
solidarizarse con sus luchas, como compañero: "Hacéos amigos con la mam-
mona de la iniquidad" (Lc 16,9).
y para indicar las diversas formas con que el rico puede ser cristiano,
tenemos en el evangelio las figuras de Mateo y de Zaqueo como los dos
puntos extremos de una línea muy ampl ia. Pero en todos hay algo en co-
mún: la lucha por la justicia o la solidaridad con los pobres tratados injus-
tamente.
Ciertamente es falso reducir la fe cristiana a la OP, ya que la opción por
Cristo implica la OP, pero no se limita a ella. Va más allá, planteando nue-
vas exigencias. Por otro lado, es ilusorio pretender optar por Cristo sin
optar por los pobres y por la justicia que buscan.
Para el rico, la voz del evangelio pide conversión. Por eso, la confronta-
ción del rico con la palabra tiene algo de dramático y hasta de trágico: se
ve obligado a escoger entre Dios y manmón, sin término medio. Y aquí no
se trata ya del rico injusto y explotador, que está claramente fuera del reino
de Dios (cf 1 Cor 6,9-10). Se trata simplemente del rico como tal. Este,
para el evangeilo, se encuentra en una situación peligrosa, en una especie
de declive que lo lleva a la perdición. Si para el rico injusto la salvación
es imposible (mientras permanezca en esa situación), para el rico como
tal la salvación es difícil. Para él se pronunciaron las palabras más fuertes
de Jesús: "iAy de vosotros, ricos ... !" (Lc 6,24); "Es más fácil que un ca-
mello ... " (Mc 10,23-24); "Había un hombre rico que ... fue al infierno"
(Lc 16,22-23).
Bajo un prisma político, la situación del rico no es mucho mejor; es un
candidato nato para la traición: o traiciona a su clase o a su pueblo.
Un poco diferente es la situación de la "clase media" frente al evange-
lio. Para ella la palabra también exige conversión. Pero es una conversión
que vale más como una definición: o entrar en el proyecto de mammón
(acumulación) o asumir el proyecto de Dios (libertad y compartir).
Está claro que también para el pobre el evangelio pide conversión. Pero
es igualmente claro que para él no existen las constricciones (objetivas) de
la clase rica, que la hacen particularmente impermeable al evangelio (cf
Mc 4, 19; Mt 22,1-10).
Aunque se haga subjetivamente a partir del evangelio y en favor de los
mismos ricos y sectores medios (en favor de su conversión y salvación),
la evangelización de los no-pobres se da objetivamente a partir de los po-
bres y en función de los mismos. Por eso, a partir de los pobres dirige la
Iglesia la palabra a los no-pobres. Por lo demás, eso es lo que hizo Jesús.
Pues bien, en la medida en que la riqueza es opresión y que la opresión
es relación, la conversión del rico exige la OP y, en contrapartida, la OP
exige la conversión del rico. Por tanto, a los pobres les interesa la pastoral
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d~ los no-pobres; y esto no sólo desde el punto de vista de la fe, sino tam-
bién desde el punto de vista político.
Entretanto, hemos de creer que en la transformación de la relación de
opresión que envuelve a los oprimidos y a los opresores juega, desde el
punto de vista pastoral, una doble dialéctica:
- la dialéctica de la fuerza de la palabra, por la que el evangelio es
anunciado a oprimidos y a opresores, llamando a ambos a un cambio y,
por tanto, a la igualdad;
- la dialéctica de la palabra de la fuerza. por la que los propios conflic-
tos históricos contribuyen a despertar y a cambiar las conciencias de los
hombres implicados en ellos -y esto no está ciertamente fuera del plan
de Dios-.
4. OPCION POR LOS POBRES: IMPLICACIONES PRACTICAS
Podemos enunciar ahora, sin más, las implicaciones concretas de la OP.
Las distinguiremos en tres grupos:
1) implicaciones en el nivel de la espiritualidad,
2) implicaciones en el nivel de la pastoral, e
3) implicaciones en el nivel de la política.
4.1. Implicaciones en el nivel de la espiritua'lidad
Se pueden señalar las siguientes:
Conversión. La OP cuestiona en primer lugar a los que están llamados
a hacerla. Puebla se refiere varias veces a esta implicación concreta y per-
sonal de la OP (1134,1140,1157 Y 1158). A este propósito, en vez de con-
versión se habla también de "seguimiento de Cristo" (1140 y 1145), lo cual
no es muy diferente. Ciertamente, la conversión y el seguimiento de Cris-
to no son tanto implicaciones como presupuestos de la OP. Pero no deja de
ser verdad que, para ser radical, la OP exige una vida nueva y la fe evan-
gélica. Sólo se ama bien al pobre con el corazón de Cristo.
Pobreza evangélica. Ya hemos dicho que la OP tiene un nexo íntimo con
la pobreza evangélica, comprendida como un estilo austero de vida (Pue·
bla 1158). De hecho, a los pobres sólo se les sirve bien pobremente.
Comunión con el pobre. Se trata aquí de la proximidad y de la conviven-
cia concreta con los oprimidos. Esta es una actitud profundamente humana,
antes de ser política. Es una actitud inspirada en la compasión, el amor y
la solidaridad sin recompensa. Su efecto es valorar la vida y la cultura de
los pobres, reconociéndolos como personas, tratándolos como partícipes del
mismo destino. Esto supone un movimiento de reciprocidad o de diálogo,
en el que ciertamente hablamos, pero también y sobre todo escuchamos y
aprendemos.
Disposición martirial. Entre las consecuencias más ciertas de la OP es-
tán la incomprensión, la persecución y hasta el martirio. "Está perdido el
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que se ocupa de los perdidos" (B. Brecht). Si los pobres son los oprimidos
y explotados, el que se junta a ellos asume también su opresión y la per-
secución que dimana de la lucha contra la opresión. Por eso la pobreza y
la persecución van normalmente unidas. No en vano Jesús identificó la pro-
mesa hecha a los pobres y a los perseguidos (Mt 5,3 Y 10). Puebla sabe
muy bien todo esto (1134 y 1138). Esta disposición martirial vale también
para las inevitables tensiones que la OP crea dentro de la misma Iglesia,
con las consiguientes sospechas y hasta acusaciones de deformación de
la fe (cf Puebla 79 y 1139).
Humildad. El cristiano que opta por los pobres no puede hacer de ello
un título de gloria, pasando así a despreciar a los demás que "no estén en
eso". Nada de esa arrogancia del que se considera "con ideas claras", "ilu-
minado", "guía de ciegos y luz de los que están en las tinieblas. doctor de
los ignorantes y maestro de los simples" (Rom 2,19-20). Debe considerar
más bien la OP como una gracia. de la que, por otra parte, tendrá que ren-
dir cuentas. Utilizar, además, a los pobres para la autopromoción. tanto po-
lítica como pastoral, teológica y hasta espiritual. es situarse fuera del evan-
gelio. en los antípodas de la parábola de los "siervos inútiles" (Lc 17,1-10).
Amor. La actitud más radical frente a los pobres es el amor: amor a la
persona de los pobres, y no sólo a su causa; amor gratuito, y no sólo por
objetivos políticos, aunque justos; amor entrañable, y no sólo cerebral;
amor profundo, sin reservas y sin retorno. que llega hasta el fin, como el
de Cristo (cf Jn 13.1; 15.13; 1 Jn 3,16; 4,11), como el amor a Cristo (Mt
25,31 ss).
4.2. Implicaciones pastorales
Nos situamos aquí particularmente en el nivel de la Iglesia institucional.
sobre todo el de sus pastores.
Evidentemente, las implicaciones espirituales ya señaladas valen también,
y más aún, para los pastores. También ellos deben convertirse a Cristo po-
bre y a sus pobres; volverse pobres, despojados de sus ornamentos y de
sus títulos antievangélicos; comulgar con el pobre er. una escucha humi!·
de y en una presencia viva en medio de ellos; tener el coraje de hablar y
de sufrir por amor a ellos; servirlos en la humildad del que no hace más que
cumplir con su obligación, y, finalmente, amarlos como padre y hermano.
Sin embargo, la "Iglesia jerárquica" tiene otras responsabilidades propias
frente a los pobres. Para ella la OP significa, entre otras cosas:
- Redefinir todos sus sectores (liturgia, educación de la fe, adminis-
tración económica, etc.) en función de la preferencia por los pobres.
- Evangelizar a los pobres como a los destinatarios primeros de la
buena nueva (Puebla 1145). Se trata aquí específicamente de anun-
ciarles a Jesucristo. liberador integral y salvador del género huma-
no. Los pobres esperan eso de la Iglesia, y la Iglesia no podrá de-
fraudarlos sin defraudar el plan de Dios.
- Alimentar la esperanza de los pobres en un mundo distinto. sobre
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todo en los momentos de mayor sufrimiento y desesperación. Por-
que la Iglesia no es sólo la institución de la fe y de la caridad, sino
también de la esperanza.
Denunciar las injusticias cometidas contra los pobres, especialmen-
te cuando ellos no tienen ni voz ni voto (Puebla 1138, 1159, 1213).
Concienciar a los pobres, iluminando los mecanismos y las estruc-
turas de opresión que los aplastan y despertándolos para sus dere-
chos y obligaciones.
- Solidarizarse con los pobres y apoyarles en sus luchas legítimas
(Puebla 525, 1162).
Ofrecerles apoyo moral y material, poniendo incluso los recursos
eclesiásticos (fondos, instalaciones, etc.) al servicio y a la disposi-
ción de los pobres.
Estimular y apoyar las organizaciones autónomas de los pobres,
tanto en el sentido de su creación como en su recuperación o reno-
vación (Puebla 711, 1163).
Implicar en el camino de liberación a los más pobres de entre los
pobres, a los "más pequeñitos", para que nadie se sienta abandona-
do y excluido en provecho de los que son económica y políticamente
más válidos.
Orar por los pobres y celebrar con los pobres sus luchas, sus espe-
ranzas y todos los signos de la presencia divina en medio de ellos.
Valorizar la cultura popular, especialmente la religión del pueblo,
procurando evangelizarla y fomentar su potencial liberador.
Convocar a los pobres no sólo para que vengan a la iglesia, sino pa-
ra que sean Iglesia a través de la creación de CEBs, de la aparición
de nuevos ministerios y de la participación general en todos los
niveles, a fin de que surja realmente una "Iglesia de los pobres".
Distanciarse de los poderosos para no poner en cuestión la trans-
parencia del evangelio y no provocar el escándalo de los pequeños.
Excluir de la comunión sacramental, y hasta eclesial, a los opreso-
res notorios e impenitentes, etc.
Podría alargarse esta lista. Pero basten aquí estas indicaciones, mera-
mente orientativas y sacadas de la propia práctica de la OP.
4.3. Implicaciones políticas
Estas afectan especialmente a los laicos de la Iglesia, aunque no exclu-
sivamente. Llevar a efecto la OP en el nivel político supone todo un compor-
tamiento político. Aquí es particularmente donde se revelan de forma más
clara las implicaciones concretas de la OP. ¿Es que acaso la política no es
actuar? y actuar en política, ¿no es escoger entre opciones posibles? ¿Qué
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significa entonces escoger a los pobres, ponerse políticamente al lado de
ellos? Significa, entre otras cosas:
- Preocuparse de conocer, por contacto directo y también criticamen-
te, la situación de pobreza y sus causas. para adoptar así una posi-
ción politica lúcida y eficaz (cf Puebla 1159).
Discernir las iniciativas históricas a partir de la óptica de los po-
bres: partidos. organizaciones políticas, programas de gobierno,
ideologias o proyectos históricos. Así. por ejemplo, cuando se tra-
ta de escoger un partido, la pregunta que deberá hacerse es: ¿cuál
es el partido que interesa más a los pobres? Lo mismo frente a las
ideologías o modelos de sociedad. Y esto vale más todavía en Jos
casos de conflicto social manifiesto: ¿de qué lado están los pobres
y sus intereses?
- Aliarse a grupos que pueden favorecer la liberación de los pobres
y distanciarse de los que oprimen o manipulan.
- Adoptar estrategias y tácticas que no sólo favorezcan a los pobres,
sino que estén a su alcance. o sea de las que los pobres puedan ser
los sujetos. Y aquí se plantea la cuestión de los métodos de la no-
violencia (cf GS 78,5, y Puebla 531-534).
- Favorecer la organización autónoma de los pobres en sus diversos
niveles: sindical, de partido, asociativo (cf Puebla 1163J.etc.
la lista podría continuar. Pero es suficiente. Puede verse ya que el pobre
surge como el criterio-clave de toda la atcuación política en la sociedad (cf
Puebla 525, 792).
Evidentemente. no se trata de apoyar demagógicamente o de forma inge-
nua todo lo que el pobre es o lo que el pobre quiere, ya que el pobre se pue-
de engañar o ser engañado. Se trata más bien de apoyar lo que contribuye
efectivamente a su liberación. Pues es aquí sobre todo donde no se puede
hacer economía de la crítica.
Pues bien, la liberación para el cristiano no termina en lo social, sino que
se proyecta en dimensiones espirituales y escatológicas. De ahí la diferen-
cia cualitativa entre la concepción marxista clásica de la "liberación" y la
de los cristianos.
Además. endosar políticamente la OP en nuestro continente es optar por
la "lógica de las mayorías", es decir, optar por la democracia en su sentido
más verdadero.
Terminamos aquí esta reflexión sobre las implicaciones prácticas de la
OP. Las que se han enunciado son, a nuestro juicio, las que está señalando
el mismo proceso de la fe en la historia.
Por eso mismo irán apareciendo ciertamente otras muchas perspectivas
todavía, "para la gloria de Dios, confusión del demonio y felicidad del hom-
bre". (LG, 17).
(Tomado del libro .. Opción por los pobres",
colección ·Cristianismo y sociedad"),
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EL ROSTRO EVANGELlCO DE LAS
COMUNIDADES ECLESIALES DE BASE
Lo que más impresiona en las CEBs es su carácter evangélico. De ahí
deriva su irradiación y su capacidad de evangelización sobre toda la Igle-
sia, especialmente sobre los obispos que se sienten invitados a ser más
sencillos, serviciales, y menos autoritarios, sobre los sacerdotes que se
hacen más accesibles y verdaderos ministros del pueblo, sobre los teólogos
que pierden la arrogancia de poseer el monopolio del saber y que aprenden
a hablar más comprensiblemente, sobre los laicos y laicas que se sienten
urgidos a participar y a ser solidarios con los pobres o con los que son más
pobres que ellos. He ahí algunos rasgos de "evangelización" de las CEBs.
1. LAS CEBs SON LA IGLESIA DE LOS POBRES
La gran mayoría de los miembros de las CEBs son pobres y marginados.
Para quien tiene ojos de fe, todo pobre significa una aparición de Jesucristo,
como Siervo sufriente y crucificado que suplica vida y resurrección. Donde
están los pobres, allí está Cristo. Y donde está Cristo allí está también la
Iglesia de los pobres, compuesta por los pobres, con la cultura de los po-
bres, con una manera de rezar propio de los pobres y con la solidaridad que
siempre existe entre los pobres. Hay por esto una densidad cristológica en
la Iglesia de los pobres, es decir, en la red de comunidades eclesiales de
base. Además de esto, los pobres constituyen los pri meros desti natarios
del mensaje de Jesús. Por esto deben ser los primeros en la Iglesia, porque
Jesús los consideró como los primeros. Y solamente a partir de los pobres
el Evangelio aparece como buena noticia, pues el Evangelio comienza res-
tableciendo la filiación divina a los pobres, que no era reconocida para ellos,
la justicia que les faltaba, los derechos que les eran negados. Cuando es-
tas realidades comienzan a existir, significa que la realidad del pobre co-
mienza a ser buena. Entonces el Evangelio a partir de los pobres comienza
a ser buena noticia.
2. EN LAS CEBs LA PALABRA DE DIOS ESTA EN EL CENTRO
Los pobres tienen hambre de pan y hambre de la Palabra de Dios. Las
CEBs surgieron porque los pobres, llenos de fe, manifestaron su hambre
de Palabra. Comenzaron a reunirse alrededor de la lectura de la Palabra de
Dios, siempre enriquecida con la confrontación de la palabra de la vida,
de las luchas y dificultades existenciales y comunitarias. Los miembros de
las CEBs comenzaron a apropiarse la lectura de la Biblia. De manera que
ésta no es ya el libro de los sacerdotes y de los catequistas, sino que es
el libro de la comunidad y de las familias. Al leer la Biblia, el pueblo se
descubre como el Pueblo de Dios, continuador de aquel pueblo bíblico que
sufría lo que él sufre, y que tenía la misma fe en Dios libertador que él
posee. Los miembros de las CEBs ayudan a toda la Iglesia a superar una
lectura meramente pietista y espiritualista de la Biblia y a rescatar una lec-
tura libertadora, profética y comprometida con la justicia y la instauración
del proyecto de Dios en la historia que es su Reino.
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3. LAS CEBs SON EL ESPACIO DE LIBERTAD INTEGRAL
El Dios bíblico y Jesucristo son libertadores de todas las opresiones hu-
manas. Si no los adoramos como libertadores no estamos en la tradición
de los profetas y de los apóstoles. Dios siempre oye el grito de los opri-
midos por el hambre, por la falta de libertad, por la marginalización y por el
pecado como alejamiento de la amistad con Dios. Ese Dios actúa de forma
libertadora, tomando la causa y el lugar de los crucificados y en contra de
los causantes de la opresión. Causantes pueden ser el Faraón, un mal pas-
tor y los fariseos; la opresión puede ser política, religiosa o pastoral. Por
eso Jesús se indispuso con los opresores de su tiempo y tomó siempre la
defensa de los oprimidos por las más distintas causas. En las CEBs los
cristianos pobres aprenden a descubrir las causas de la pobreza que Dios
no quiere, porque ella es contra la vida y muchas veces, como lo denuncian
los profetas es la consecuencia de la explotación de los ricos. Aprenden
también a organizarse como comunidad para superar las dificultades que
los oprimen. Finalmente, meditando la Palabra de Dios, se dan cuenta de
que la liberación debe ser integral, es decir, no sólo del pecado, sino tam-
bién de la miseria económica, de la marginalización política y de la opre-
sión cultural. Ella debe alcanzar a todos los hombres y mujeres.
4. LAS CEBs SON UN SERVICIO A LOS MAS POBRES
Para el Evangelio la vida no debe ser entendida como disfrute sino como
servicio a los demás. De la misma manera la comunidad: todos deben ser
solidarios, especialmente para con aquellos que son más golpeados por la
vida. Hay un servício interno, en la distribución de las diferentes tareas
comunitarias. Pero sobretodo el servicio externo ayuda a los otros que no
pertenecen a CEBs, pero que tienen necesidades, como la ayuda en la aso-
ciación de locatarios, en el club de madres, en la participación del sindica-
to. Ese servicio sobre la comunidad al mundo y al submundo, pues así lo
hizo también Jesús, que pasó por el mundo haciendo el bien.
5. LAS CEBs PARTICIPAN DEL SUFRIMIENTO DE JESUS
Una característica del Evangelio es la capacidad de soportar el sufrimien-
to, especialmente aquel impuesto injustamente. Muchos miembros de las
CEBs son perseguidos por causa de su lucha por la tierra, por la defensa
de los derechos de los pobres o por causa de su voluntad de transformar
la sociedad. Otras CEBs no son comprendidas por sus propios pastores.
Ellos piden que las CEBs deben estar en comunión con el obispo y éllas
lo están; pero el obispo no siempre está en comunión con las CEBs y con
el pueblo que sufre. Las CEBs aprenden del Evangelio y del ejemplo de
Jesús a soportar pacientemente y sin rencor estas injusticias y rezan por
sus perseguidores y se sienten unidas a Cristo que pasó por semejante si-
tuación.
Estas son algunas características de las CEBs que muestran la vivencia
del Evangelio. Este Evangelio revela hoy su fuerza libertadora en la actua-
ción de los miembros de las CEBs. Ellos vuelven el mensaje de Jesús ac-
tual y aceptabie a los hombres y mujeres de hoy. El rostro evangélico de
las CEBs hace que éllas sean las grandes evangelizadoras de la sociedad
brasileña actual.
FREI LEONARDO (Tomado del boletín "Caminho", N' 2. IX-BB).
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pORACION y CAMINO DEL 70. ENCUENTRO
INTER-ECLESIAL DE CEBs.
1. SOMOS IGLESIA QUE NACE DEL PUEBLO POR EL ESPIRITU DE DIOS
Hijos de Abraham, nuestro padre en la fe, en larga jornada por las carreteras del
mundo y de la historia, caminamos sin desanimarnos rumbo a la Tierra Prometida.
2. SOMOS IGLESIA, PUEBLO QUE CAMINA
Creemos en el Dios de la vida, nuestro Creador, y Padre, que nos ama siempre
con ternura y amor de Madre.
3. SOMOS IGLESIA, PUEBLO QUE LIBERA
Alabamos y bendecimos nuestro Dios, único, justo y santo. Lo proclamamos:
Dios-con nosotros, fiel y verdadero; compañero de nuestros sueños y luchas, en
cada generación.
4. SOMOS IGLESIA, PUEBLO OPRIMIDO QUE SE ORGANIZA PARA
LA L1BERACION
Escuchando los clamores del pueblo, armó su tienda en nuestros matorrales, pe-
riferias, y favelas, naciendo como hijo de María, mujer del carpintero José.
5. SOMOS IGLESIA, PUEBLO UNIDO, SEMILLA DE UNA NUEVA SOCIEDAD
Con los dones de su Espíritu, con sabiduría y fuerza, nos levantamos cada día
para luchar contra las fuerzas que nos oprimen.
6. SOMOS IGLESIA, PUEBLO DE DIOS EN BUSCA DE LA TIERRA PROMETIDA
Por los caminos de América y del Africa y de todo el mundo que sufre; ocupando
tierras, defendiendo las reservas, construyendo chozas, luchamos por los salarios,
la educación y la salud, como nuestros derechos y garantía del futuro.
7. SOMOS IGLESIA, PUEBLO DE DIOS EN AMERICA LATINA EN CAMINO
A LA L1BERACION
En la mañana de un nuevo día, con pan y vino, cánticos y danzas, celebramos el
Banquete de la Vida, en comunión con nuestro Dios.
CREEMOS EN JESUCRISTO, DIOS CON NOSOTROS, HERMANO Y COMPAÑERO,
SALVADOR Y LIBERTADOR.
REUNIDOS POR SU PALABRA, en comunión fraternal, hambrientos y marginados,
compartiendo responsabilidades, partimos y repartimos el pan.
LOS PODEROSOS CAERAN DE SUS TRONOS, LOS RICOS VERAN REPARTIDOS
SUS BIENES.
En la tierra encharcada por la sangre de nuestros mártires, germinan ministros
y animadores, profetas y pastores.
BENDITO SEA EL NOMBRE DEL SEÑOR iTODA LA TIERRA CANTARA SUS ALA-
BANZAS.
Con hambre y sed de justicia y de paz, con MARIA, Madre de Jesús, al servicio
de la vida, caminamos de esperanza en esperanza hasta el amanecer de un nuevo
día.
OH SEÑOR SANTO, JUSTO Y FIEL. EL HACE POR NOSOTROS MARAVILLAS.
AMEN. ¡ALELUIA!
(Tomado de "Sem Fronteiras". No. 167. 1989)
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LA MI510N NACIONAL DE PANAMA
P. TOMAS SENDLEIN, C.M.
[Panamá - Filadelfia)
EL COMIENZO DEL EQUIPO MISIONERO VICENTINO, (EMIVI)
En el comienzo del año 1986, la Provincia Centroamericana y la Provincia
de Filadelfia de los Estados Unidos formaron un equipo misionero inter-
provincial en el país de Panamá, El equipo incluía a los padres Francisco
Javier Bárcenas, C.M., Tomás Sendlein C.M. y a jóvenes del Centro Juve-
nil Vícentino (CEJUVI). Este Equipo Misionero Vicentino (EMIVI) era una
respuesta a la propuesta de la Asamblea de Visitadores en 1983, del pri-
mer Encuentro Vicentino Latinoamericano sobre misiones en Santiago de
Chi le en 1984, y de los dos padres mencionados quienes participaron en
dicho encuentro.
El "Anteproyecto del Manual de Misiones Populares Vicentinas a nivel
CLAPV/", fruto del primer encuentro, servía como base y guía para el de-
sarrollo de las misiones del EMIVI en Panamá y en América Central. En un
año y medio, el equipo dio la misión en 70 comunidades dentro de nueve
(9) parroquias, que incluían además de las parroquias en Panamá, las de
Salcajá (Guatemala y Tepecoyo (El Salvador). Muchas veces trabajamos a la
vez en diferentes comunidades a través de pequeños equipos vicentinos,
conformados por jóvenes, adultos, religiosas y seminaristas de las dos
provincias. Gracias a Nuestro Señor, las misiones se desarrollaron con
gran éxito, especialmente en las áreas rurales; y nos sirvieron a nosotros
tanto para recoger experiencias de diferentes realidades como para evaluar
el material y la metodología.
Para el segundo Encuentro de las Misiones que se llevó a cabo en Inzá,
Colombia, en 1987, pudimos llevar a algunos jóvenes vicentinos para com-
partir su experiencia y dar su aporte al "Proyecto del Manual de Misiones
Populares Vicentinas".
INVITACION A TRABAJAR EN LA MISION NACIONAL
En su comunicado del 1 de febrero de 1987, la Conferencia Episcopal Pa-
nameña nos pidió que coordináramos junto con Mons. Osear Brown J., la
Misión Nacional en Panamá de 1988-1992 como una preparación para el
V Centenario de la Primera Evangelización en las Américas. La Misión de-
be enfocar la Nueva Evangelización e ir de diócesis en diócesis. Enseguida,
comenzamos a formar la Comisión Nacional de Animación Misionera
(C.O.N.A.M.) e iniciamos un plan de preparación para estas misiones.
DESARROLLO DE LA MISION NACIONAL
La actividad misionera está dividida en tres etapas: la pre-misión, la
misión y la post-misión. La primera tiene como objetivo: conocer la rea-
lidad a través de entrevistas, visitas y censo; preparar el material; formar
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los misioneros; organizar los comités necesarios en cada comunidad; hacer
propaganda y orar por el éxito de la misión. La segunda etapa es el tiempo
fuerte de evangelización y dura de14 a 18 días durante el cual un equipo
de por lo menos 2 misioneros vive, visita y acompaña a los niños, jóvenes
y adultos de la comunidad misionada y comparte con ellos los temas de
la misión, que tiene como lema "Personas nuevas en comunidades nuevas
para una nueva sociedad". La última etapa es para perseverar, madurar y
hacer crecer los frutos de la misión, con el enfoque de la formación de
líderes laicales que fueron detectados durante la misión.
El contenido gira alrededor del lema y se desarrollan en 14 temas que
son:
Introducción: La ORACION y la BIBLIA
El Plan de Dios es el REINO DE DIOS a través del mandamiento del
AMOR.
2 La ruptura del Plan de Dios es el PECADO: personal y social.
3 La reconstrucción del Plan de Dios: invitación a la CONVERSION.
4 - La RECONCILlACION: con Dios, con los hermanos, con la sociedad,
con la naturaleza.
5 JESUCRISTO: la Buena Nueva. ¿Quién es Jesús para tí?
6 Jesús funda la IGLESIA como PUEBLO DE DIOS. Características de la
Iglesia primitiva.
7 - Santidad de la Iglesia: SACRAMENTOS, oración, Biblia.
8 - Santidad de la Iglesia: MARIA, los santos, testimonios cristianos
de hoy.
9 - La IGLESIA DIVIDIDA: Divisiones en la Iglesia: LAS SECTAS. Divi-
siones en las comunidades cristianas.
10 Los agentes de la Iglesia: VOCACIONES CRISTIANAS. Papel del LAI-
CO en la Iglesia y en la sociedad. Las vocaciones SACERDOTALES,
RELIGIOSAS y MINISTERIALES.
11 Destinatarios de la evangelización: LA FAMILIA como iglesia doméstica
12 Destinatarios de la evangelización: COMUNIDADES PARROQUIALES:
movimientos, grupos, etc. COMUNIDADES NO-PARROQUIALES: hos-
pitales, fábricas, cárceles ...
13 - Destinatarios de la evangelización: LA SOCIEDAD en su conjunto, con
su cultura, su política, su práctica de los derechos humanos, sus me-
dios de comunicación social, etc.
14 - La POST-MISION: ¿Cómo dar seguimiento a la Misión? ¿Cómo conser-
var. madurar y hacer crecer el fruto de la Misión?
La metodología de la misión no está basada en charlas, ni sermones, sino
por medía de diferentes clases de diálogos iniciados por lecturas, cantos
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y dinámicas. Por eso, los miSioneros básicamente son facilitadores para
el diálogo y dan su testimonio con su vida, palabras y maneras de tratar
a las personas. Al tomar esto en cuenta, los misioneros son laicos como
prometidos recomendados por su párroco y reciben una formación especí-
fica por el equipo coordinador.
La formación de los candidatos a misioneros se realiza a través de dos
fines de semanas, tarea personal y reuniones entre los mismos. Debido a
que los candidatos son de 7 diferentes provincias de Panamá, el equipo
tiene la necesidad de viajar por todo el pais para compartir la formación.
un fruto importante, aunque sea secundario, es la gran cantidad de misio-
neros formados y con anhelos de más formación.
Inmediatamente antes de la segunda etapa, o sea, la misión en sí, reuni-
mos a todos los misioneros que han llegado de sus provincias por uno o
dos dias para dar la última formación, los últimos detalles sobre la misión
y para asegurar que todas las comunidades tienen equipos de misioneros.
Con la MISA DEL ENVIO Y la imposición de la cruz misionera, el Obispo de
la diócesis envía a los misioneros en el nombre de la misma y de la Confe-
rencia Episcopal a las diferentes comunidades. Representantes de las pa-
rroquias o las comunidades están presentes para llevar a sus misioneros
a sus respectivas comunidades. Al llegar a sus destinos, las personas es-
tán listas para dar el recibimiento, la bienvenida y una buena acogida a
sus misioneros. Durante la presentación, los misioneros se ponen de acuer-
do sobre las visitas a las casas y el horario de las actividades con los ni-
ños, los jóvenes y los adultos porque los misioneros tienen que adaptar
las líneas generales a la realidad de su comunidad. Dentro de las dos se-
manas, se celebra una convivencia entre 3 a 5 comunidades cercanas para
mostrar que tanto la misión como la Iglesia es más grande que una sola
comunidad. Durante la misión, utilizamos las emisoras de la provincia para
dar más ideas sobre los temas del día, para comunicar mensajes de los
misioneros a otros misioneros y avisar a los misioneros sobre los detalles
de la misión desde el centro de la coordinación misionera.
PRIMERA EXPERIENCIA DE LA MI510N NACIONAL
Debido a la dificultad de acceso a las comunidades rurales durante la
estación lluviosa, las misiones se desarrollan de enero a abril. De sep-
tiembre a diciembre de 1987, preparamos quinientos (500) misioneros por
medio de cursos de fines de semana en varias provincias. Durante la
primera parte de la Misión Nacional en enero de 1988, trescientos (300)
participaron en ciento veintiuna (121) comunidades a la vez en toda la
Provincia de los Santos, o sea, 121 comunidades recibieron la misión de
dos semanas simultáneamente dada por 121 pequeños equipos de laicos,
seminaristas, religiosas, y sacerdotes. Gracias a Dios, fue un éxito rotun-
do y esto nos ayudó a confrontar la crisis que nos cercaba. Los bancos
fueron cerrados, el dinero congelado, el Presidente Del Valle reemplazado,
alborotos en las calles, violaciones contra los derechos humanos, la crisis
de Panamá nos llegó fuertemente. Tuvimos que posponer las otras misio-
nes de 1988 en la Provincia de Herrera hasta segundo aviso.
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LA ORGANIZACION DE LA MISION NACIONAL
Después de un tiempo, comenzamos a re-organizarnos y esta vez con
un nuevo miembro en el equipo timón, la Hermana Silvia López de las Her-
manas Catequistas, una comunidad que fue fundada por nuestro co-herma-
no, Mons. Francisco Beckman, C.M. (O.E.P.). En junio de 1988 iniciamos la
formación con la meta de formar 2.000 misioneros, pero necesitando un
mínimo de 1.400 personas. Durante casi todos los fines de semana de ju-
nio a diciembre desarrollamos la formación misionera en diferentes partes
de Panamá.
Al llegar el mes de enero, estuvimos listos para continuar en la Provino
cia de Herrera con 448 misioneros en 186 comunidades y para seguir en la
provincia de Veraguas en febrero con 446 misioneros en 176 comunidades
de 4 parroquias y en marzo con 761 misioneros en 305 comunidades de las
8 parroquias restantes. Algunos misioneros participaron dos o tres veces.
El total del verano de 1989 fue 1.655 misioneros en 667 comunidades en
tres meses.
Dentro de estos tres meses, los misioneros visitaron 35.000 hogares y
más de 67.500 personas asistieron diariamente durante las dos semanas.
Les entregamos 1.747 nombres de posibles animadores de la comunidad
a sus párrocos y más de 2.200 parejas expresaron el deseo de recibir el
sacramento del matrimonio. Durante la Misión Nacional, no celebramos el
sacramento del matrimonio debido a que no está orientada específicamen-
te a ello. Durante la post-misión los párrocos con sus laicos dan la prepa-
ración sacramental y celebran los matrimonios como parte de su pastoral
ordinaria.
RESUMEN DE LA MISION . 1989
ENERO FEBRERO MARZO TOTAL
Parroquias misionadas 8 4 8 20
Misioneros 448 446 761 1.655
Comunidades misionadas 186 176 305 667
Casas visitadas 11.869 10.395 12.998 35.262
Otras comunidades visitadas 101 63 144 308
Asistencia diaria 20.363 15.378 31.845 67.586
Cruces misioneras 125 144 260 529
Posibles animadores 359 524 864 1.747
Parejas 485 519 1.210 2.214
Además de las 667 comunidades misionadas, nuestros co-hermanos de
la catedral de Veraguas organizaron una misión de 8 días con 28 laicos
misioneros de su parroquia en 14 otras comunidades que no fueron misio-
nadas durante los meses de enero a marzo. Este es otro fruto de la misión,
dejar personas preparadas para seguir evangelizando en su propia parroquia.
Durante las misiones, co-hermanos de las provincias de Filadelfia, Centro
América y Colombia nos ayudaron junto con otros sacerdotes de diferentes
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partes de Panamá y de Costa Rica. A pesar del trabajo impresionante de
ellos, a veces confesando de 5 a 8 horas diarias, varias comunidades se
quedaron sin la oportunidad de confesarse.
La mayoría de las comunidades eran comunidades rurales y algunas eran
tan pobres que tuvimos que llevar comida. La acogida de la gente, la fe
profunda y el sacrificio ofrecido nos animaron para dar todo lo posible de
nuestra parte a esta misión evangelizadora.
Los misioneros también ofrecieron sus sacrificios. Dos misioneros jóve-
nes de la ciudad de Panamá jamás en su vida montaron a caballo y les tocó
viajar 6 horas por las cordilleras de Santa Fe, Veraguas, contra la brisa del
Norte y una lluvia fría para poder llegar a su comunidad. Otros sobrepasa-
ran las montañas para llegar al Atlántico.
ALGUNOS FRUTOS DE LA MISION NACIONAL
Los frutos de la misión no se han hecho esperar. La diócesis de Chitré
tuvo como objetivo específico en su trabajo post-misional, organizar la
escuela de formadores de animadores de la comunidad y hace algunas se-
manas, setenta personas participaron en la primera formación y junto con
sus párrocos tienen como tarea el desarrollo de programas de formación
en sus respectivas parroquias y asi hacerles llegar la formación de 300 a
500 personas más cada tres meses.
Enfre las "conversiones", quiero compartir dos que ilustran algunos de
los fines de la misión popular según San Vicente al respecto de la recon-
ciliación familiar y comunitaria. Una suegra le "quitó el habla" a su nuera
por 8 años. Las dos participaron en la misión y al final de la misión hicie-
ron las paces. Dos campesinos pobres pelearon sobre una parte de terre-
no por un buen tiempo y gracias a la misión se hicieron amigos y están
trabajando juntos para resolver su problema.
HACIA EL FUTURO
En este momento estamos analizando las evaluaciones para que podamos
mejorar las mísionees restantes hasta el año 1992. Para 1990, planeamos
las misiones en la Provincia de Coclé y Chiriquí y pusimos como meta con-
seguir un total de 3.000 misioneros. Queremos seguir la formación de los
que han sido misioneros y formar nuevas personas para esta labor evan-
gelizadora. Para poder lograr esta meta, vamos a escoger personas de en-
tre los misioneros más sobresalientes y prepararlos como formadores de
misioneros. El año pasado dimos esta formación a un grupo de 40 laicos
para que ellos dieran la primera formación en las diferentes parroquias.
Cuando regresamos para la segunda formación 600 personas participaron.
todos de los cuales habían recibido la primera a través de los laicos.
CONCLUSIONES
En conclusión, quiero compartir algunas reflexiones:
1) Creo que los laicos no solamente tienen la capacidad sino el deseo
de trabajar más en la pastoral, pero muchas veces les faltan las oportluni-
dades;
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2) La experiencia de visitar y trabajar en diferentes sectores de Pana-
má me han enriquecido al darme una perspectiva más amplia de su reali-
dad y !a situación de los pobres;
3) Los sacrificios que hacen las personas para practicar su fe me desa-
fían a una fe más profunda en el Señor;
4) La misión nacional me ha dado el sentirme vicentino tanto en el tra-
bajo con los pobres del campo como en el trabajo en la formación de y
acompañamiento con laicos, seminaristas, religiosos, religiosas y sacer-
dotes;
5) Este trabajo puede servir como un despertar vocacional;
6) La misión ofrece la oportunidad para la creatividad de los misio-
neros;
7) Hay una gran necesidad sentida por la gente de que la Iglesia llegue
a su hogar, por medio de los misioneros.
FUNDADORES DE CLAPVI . 1971
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SEMINARIO INDIGENA PAEZ (Tierradentro - Colombia)
Fue fundado en 1983 por el entonces Prefecto Apostólico de Tierradentro,
Mons. Germán García 1. CM .. actualmente obispo de Caldas (Antíoquia.
Colombia). Este seminario "único" en Latinoamérica, ya tiene sus prime-
ros bachilleres, y este año ha empezado con seis jóvenes el seminario
mayor. En el menor hay 65. Mons. Germán, hablando del Seminario Indígena
Páez, dice: (1)
"Desde el punto de vista académico, toma casi todo lo indicado para el
Bachillerato Agrícola, que es el que mejor responde a las necesidades de
la región caucana.
"Desde el punto de vista económico inicia una novedosa modalidad de
autofinanciamiento, mediante la explotación técnica de los recursos que se
les asignan (tierra, ganado, recursos, asistencia técnica ... ).
"Desde el punto de vista cultural crea una estructura educativa similar
a la que se vive dentro de la comunidad, permite un continuo contacto con
la misma y con la célula familiar.
"Desde el punto de vista educativo asegura la personalización de los alum-
nos, su capacidad de responsabilidades y su conciencia de compromiso
frente a su propio pueblo.
"Desde el punto de vista religioso trata de asegurar no sólo una correcta
comprensión de la fe, sino que en el futuro, el pueblo páez tenga sus pro-
pios sacerdotes unidos a su cultura y a su tierra".
POR QUE UNA INSTITUCION EDUCATIVA SEPARADA (2)
"Hay en primer lugar una consideración de orden antropológico. En efec-
to, se trata de un grupo étnico diferente, incluso mayoritario en la región
de Tierradentro, que es un territorio básicamente bilingüe y bicultural. Tiene
derecho a tener establecimientos diseñados para apoyar su cultura".
I;Deben educarse en ambiente propicio a su cultura (3)
"El ambiente cultural es para un pueblo, lo que es el clima para la planta.
Por eso el único ambiente en elque el joven páez puede desarrollarse ple-
namente es el de su propio grupo, en su lengua y costumbres; es su "cli-
ma". "A partir de su propia cultura, el joven páez tiene derecho a partici-
par de la riqueza que ofrece la civilización universal y el conocimiento
crítico de otras culturas.
"Para un joven páez es realmente importante recibir un estilo de educa-
ción que lo capacite no sólo para vivir y ayudar en su comunidad sino para
convivi¡-, cuando sea necesario, y sin sentirse inferior, en medio de la cul-
tura blanca que rodea al pueblo páez.
Precisamente por la anterior, es necesario que el chico páez se levante
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orgulloso de lo propio, (de sus valores, sus costumbres sanas, su lengua,
su música, sus bailes, su vida religiosa, su estilo de gobierno, etc.), pero
al mismo tiempo es preciso que aprenda a situarse -crítica pero no agre-
sivamente- frente a la cultura que lo rodea, para que, si quiere, pueda
captar discriminadamente, sólo lo que quiere y le conviene".
"Ser más, y no sólo tener más (4)
Esta es una de las ideas fuerza que orienta toda la formación en el Co-
legio Seminario, como uno de los modos de prevenir a los jóvenes indíge-
nas contra los vicios de esta sociedad de consumo de la que todos noso-
tros estamos cansados, y que sería un peste para las comunidades aborí-
genes. Precisamente creemos que el ejemplo dentro de la comunidad, de
personas que a pesar de haber estudiado, son capaces de seguir llevando
una vida simple aunque de mejor calidad, puede llevar a más convenientes
y auténticos cambios en el inevitable desenvolvimiento y progreso de las
comunidades indígenas".
"Contacto con la Familia y la vereda (5)
Existe un sitio especial de alojamiento para ios familiares, en el Semi-
nario, en tal forma que pueden venir a visitarlos y convivir con ellos, como
corresponde a la hospital idad de los paeces.
"Acostumbrado al trabajo y a la colaboración como los demás (6)
Como en el Seminario indígena, el trabajo intelectual va a la par con el
trabajo agrícola, no se presentará de ordinario ese aperezamiento y abur-
guesamiento que han visto los padres de familia en algunos hijos que han
marchado a otros establecimientos.
El hecho de haber estado trabajando para sostenerse, y que necesaria-
mente refuerza la independencia de los padres, se ve equilibrada por el
profundo respeto que el Seminario les inculca al exaltar la sabiduría de los
mayores, y la importancia humana y religiosa del cuarto mandamiento.
"QUE SE ESPERA DE ESTE CENTRO DE EDUCACION (7)
Agentes de cambio que hagan progresar la cultura de los paeces.
Se espera que del Colegio Seminario Indígena Páez, salgan futuros diri-
gentes para las comunidades indígenas de Tierradentro, que a pesar de
haber tenido acceso a la riqueza de la ciencia universal y de la civilización,
no hayan perdido su cultura y su apego a la tierra.
Futuros sacerdotes paeces
"Pensamos que sólo cuando la Iglesia local esté dirigida por sacerdotes
y laicos de aquí mismo, formados en su mismo ambiente cultural, se podrá
dar una evangelización completa. Dios también llama a los paeces.
No pretendemos que quienes entran al Seminario tengan vocación sacer-
1f3'l
dotal, sino vocación de servicio a la comunidad. A partir de ahí y de una
buena comprensión del Evangelio, esperamos que Dios vaya invitando a
algunos, a ese servicio específico de hacer presente a Dios entre sus her-
manos paeces".
El Seminario está orientado por dos sacerdotes vicentinos y colaboran con
ellos dos Hijas de la Caridad de la Provincia de Cali, especializadas en for-
mación personalizada, y dos profesores bilingües paeces.
Todos hablan la lengua materna páez, y en ella reciben la mayoría de las
clases y formación *. Dentro de la organización del seminario los jóvenes
conservan la estructura de su gobierno, desempeñando por rotación el ser-
vicio de "gobernador".
Además de las vacaciones anuales, van a sus casas una semana, después
de 5 de estudio. Algunos se quedan atendiendo los bienes materiales del
seminario (el ganado, los cultivos) que son de ellos y con su producido pa-
gan buena parte de los gastos de sus estudios.
* Estudian el español como .. otra lengua".
Ideas - Fuerzas que orientan el Seminario Indígena Paez 1<
Anotaciones previas
- Las presentes ideas-fuerza constituyen la línea directiva que ha de orien-
tar el camino que ahora emprendemos, dado que se trata de ir buscando
un sistema de educación apropiado, y que responda a las expectativas
y necesidades de los Indígenas Paeces.
La visión evangélica no está específicamente en ninguno de los puntos,
porque debe inspirarlos todos.
El principio, enunciado literalmente, está seguido de una formulación
personal, que indica lo que esperamos que capte y resuelva el joven
indígena.
Como todo el trabajo se desarrollará dentro de los sistemas de Educa-
ción Personalizada, serán los mismos alumnos los que libremente y en
forma progresiva se irán orientando por estos principios que afirmarán
los directores.
10. Se trata de una educación que aproveche todos los medios para lograr
que el mismo muchacho sea su primer educador.
"Yo soy el que me educo, pero deseo que me ayuden los demás.
Sé que debo aportar a la educación de los otros, y me comprometo a
ayudarles".
* Proyecto educativo, Anexo presentado por Mons. Germán García.
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20. Una educación que parte de la comunidad páez y educa para esa co-
munidad.
"Yo soy un ser social. Nací en una comunidad, y para crecer y perfec-
cionarme necesito de la comunidad, y ella necesita mi colaboración.
Sólo así puedo realizarme plenamente".
30. Una educación que busca siempre inspiración en los valores de la
cultura del pueblo páez y de sus gentes.
"Nací en mi pueblo páez, y estoy orgulloso le ello. Su lengua es mi
lengua, su modo de vivir es el mío. Este es mi "clima".
40. Ninguna cultura es completa ni perfecta, siempre puede enriquecerse
y crecer con invenciones propias o con aportes de otras culturas.
"Otros han nacido en otros pueblos, hablan otras lenguas, tienen otros
modos de vivir tan respetables como el mío. Son plantas de otros cli-
mas. Algunas cosas que veo en otras culturas me pueden servir y le
pueden servir a mi pueblo. Por eso, trataré de vivir orgulloso de lo
mío, pero sin cerrarme a los valores que vea en los demás".
50. Cada persona es diferente; se desarrolla plenamente mediante el ejer.
cicio de sus derechos, aptitudes y gustos, y mediante el cumplimiento
en sus obligaciones y responsabilidades.
"Yo soy único en el mundo. Dios me hizo diferente, y no hizo a otro
igual a mi. En lo que puedo llegar a ser hay un camino casi infinito. Yo
valgo y puedo llegar a ser, sin tener que ser otro".
60. La educación del Seminario es un sistema en el que el adulto no re·
nuncia a su puesto. Pero él mismo se sitúa, por la evaluación y el diá·
lago, en estado de formación permanente.
"Los adultos, y especialmente mis Padres y mis orientadoers, repre·
sentan la experiencia y la sabiduría de muchos años. Yo soy el que me
educo, pero ellos son mis mejores colaboradores".
70. Todo lo que favorezca el trabajo en equipo, o el esfuerzo en favor de
la comunidad, ya está educando, al liberar al hombre del egoísmo y
del individualismo, que son las trabas que impiden al hombre crecer
y desarrollarse.
"Pertenezco a un cuerpo social. Como mi mano o mi cabeza están al
servicio de todo el cuerpo, así debo estar dispuesto a servir a los de-
más y a mi comunidad".
80. Para el fin que se propone la educación en el Seminario, importan más
los esfuerzos que los resultados inmediatos.
"Estoy llamado a esforzarme en todo. A dar de mí mismo lo mejor que
haya en mí. Si lo hago, ya he triunfado (sobre mi pereza, mi egoísmo,
mi tendencia a la mediocridad). aunque los resultados no sean muy
buenos".
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90. Importa más el ser que el tener, vale más el hombre que lo que posee.
Esto lo tiene que trasmitir fuertemente toda la estructura educativa
del Colegio Seminario, y se tiene que reflejar en todos los reglamen-
tos.
"Yo valgo por lo que soy (de buen amigo, de honrado, de alegre, de
instruido, de honesto, de fuerte, etc.). Mi valor no está en lo que ten-
go (de ropa, dinero o cosas)".
1Oo. La razón y la libertad son los componentes básicos de la persona hu·
mana. Desarrolla'r integralmente esta personalidad es el reto de nues-
tro sistema educativo. Todo lo que favorezca el ejercicio de la inteli-
gencia y la formación de su capacidad crítica, y el sano ejercicio del
libre albedrío será deseable en nuestra educación.
"Dios me creó a su imagen y semejanza: es decir inteligente y libre.
Mi inteligencia es algo maravilloso que puede llegar a ser inmensa-
mente grande si la mantengo en ejercicio; es como la luz que Dios me
dió para que sepa qué puedo y qué no puedo hacer, qué debo y qué
no debo intentar. Mi pueblo y yo, somos libres. Dios nos hizo libres.
Tenemos que pensar con nuestra propia cabeza y escoger libremente
nuestro propio camino".
110. La educación del Seminario tenderá a enseñar a los alumnos a bus-
carle solución a los problemas, a enfrentarlos, a no salir corriendo
frente a las responsabilidades.
"Seguramente tendré muchos problemas. Pero no saldré corriendo si-
no que trataré de solucionarlos. Cuando tenga que responder por algo,
haré todo lo que pueda hacer por cumplir con lo que me toca. Pensaré
que con la ayuda de Dios todo lo puedo".
120. La educación del Seminario tenderá a formar en los a'lumnos el hábito
de la creatividad y la inventiva, y el deseo de aprender e investigar.
"Como soy un ser inteligente, trataré de inventar por mi cuenta la
forma de hacer las cosas; de no preguntar antes de hacer el esfuerzo
de pensar, de investigar y aprender todo lo que pueda y me convenga".
130. El hombre es un ser trascendente, creado por Dios no sólo para este
mundo sino para disfrutar de la vida misma de su Creador en el más
allá. Nuestra educación debe tomar al hombre en esta doble dimen-
sión, para que pueda llegar a realizarse plenamente, en esta' vida y en
la otra.
"Dios me llamó a la vida por amor. Y tanto me amó, que me llamó a
ser su hijo por medio del Señor Jesús que quiso ser mi hermano. La
vida de hijo de Dios que recibí, ya no terminará nunca mientras yo no
renuncie a ella".
"Tengo millones de hermanos en todos los pueblos de la tierra. Vivir
plenamente con ellos, como hermano, viviendo plenamente como hijo




1. Lo más importante serían los contenidos en cada materia, pero este es
un trabajo casi imposible de presentar aquí. Baste decir que en cada
materia se han ido elaborando las diferentes "Fichas" de estudio e in-
vestigación, suprimiendo, de acuerdo con un grupo de Profesores ex-
perimentados, lo que no vale la pena que estudien los jóvenes de la re-
gión, y añadiendo en cambio, una serie de conocimientos que les serán
útiles o necesarios a ellos y a su respectiva comunidad indígena. Dichos
conocimientos van incluidos en los planes de las materias conexas, y
se estudian en forma teórico-práctica a lo largo de los diferentes gra-
dos. Así por ejemplo: Dentro de los tiempos señalados para el estudio
de las Ciencias Naturales y Salud y las Técnicas de Producción Agro-
pecuaria:
Los de 60. aprenderán el cuidado y manejo de la tierra. Nociones de
salud. Manejo y explotación de conejos y curíes.
Los de 70. aprenderán a manejar las aguas. Nociones de salud. Manejo
y práctica de la piscicultura.
Los de 80. aprenderán a cuidar los árboles. Nociones de salud comu-
nitaria. Cultivo de Frutales.
Los de 90. aprenderán los cuidados de la salud animal. Primeros au-
xilios. Estudio técnicas de ganadería.
Los de 100. aprenderán la preparación de abonos, producción de gas,
conservación de alimentos, preparación ensilajes.
Los de 110. aprenderán la construcción le acueductos caseros, letrina-
je y pozos sépticos. Nociones de electricidad.
(Estos dos últimos grados hacen también un "curso de construcción teó-
rico-práctico de 80 horas).
2. Se dan, pues una serie de adaptaciones según las necesidades y expec-
tativas. En los tiempos que figuran como Educación Estética, Dibujo y
Caligrafía, van -según el grado-- desde el aprendizaje de la flauta au-
tóctona y el estudio de su música, hasta la elaboración y perfecciona-
miento del trabajo artesanal. También, en los grados superiores, el apren-
dizaje de la Mecanografía.
3. Se señalan en los diferentes cuadros de cada grado las cuarenta horas
reglamentarias, aunque de hecho, resultan muchas más, si se contabili-
za todo el trabajo y práctica que viven realizando en su granja.
4. El estilo de recreación y deporte para los jóvenes indígenas es bien di-
ferente a lo que nosotros solemos entender, y van en la práctica desde
un desafío de pesca hasta uno de fútbol o de resistencia en la carrera.
r1) Proyecto educativo presentado al Ministerio de Educación para el Cole9io Semina-
rio Indígena Páez. Carta al Ministerio de Educación Nacional.
(2) Proyecto educativo. p. 1 (1.3).
(3) Proyecto educativo. p. 1 (1.3).
(4) Proyecto educativo p. 10 (8.4).
(5) Proyecto educativo p. 10 (9.1).
(6) Poryecto educativo. p. 11 (9.3).
(7) Proyecto educativo.. p. 11 (10).
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SECCION INFORMATIVA
• SANGRE DE MARTIRES
El pasado 28 de febrero a las 11 :20
a.m. cayó asesinada, junto a la puerta
de su aula de clase, en el corregi-
miento de Cristales lAntioquia-Colom-
bial, la Hermana Teresita Ramírez Var-
gas, de la Compañía de María.
El 17 de enero de 1988, en la esta-
ción de Providencia, muy cerca de
Cristales, es asesinado el Padre Jaime
Restrepo, párroco de S. José de Nus,
y que había sido párroco de Cristales
de 1972 a 1980. La pastoral desarrolla-
da por el P. Jaime en Cristales, fue la
de iluminar con la Palabra de Dios la
vida de los campesinos, para que to-
maran conciencia de su dignidad y
superaran sus múltiples alienaciones.
Las Hermanas de la Compañía de Ma-
ría entraron de lleno en esta línea pas-
toral con su párroco.
El trabajo de las hermanas se orien-
tó en dos frentes: la educación en el
liceo, y la presencia en los campos. Se
propusieron desde el principio, en com-
pañía de su párroco, compaginar Evan-
gelio y Vida, y así tanto el proyecto
educativo como el trabajo con los
campesinos tenía como eje el dina-
mismo liberador del Evangelio.
En medio de las profundas injusti-
cias en que vive Colombia, esta pos-
tura del P. Jaime y de la Hna. Teresita
y sus compañeras no podía vivirse sin
conflictos. Las familias más pudientes
del pueblo comenzaron a mirar con
desconfianza al párroco y a las her-
manas. Vinieron los problemas, acusa-
ciones ... El P. Jaime fue cambiado y
los sufrimientos de las hermanas fue
más intenso... Su casa es allanada
el 26 de mayo de 1982, por ocho sol-
dados. .. Las hermanas son someti-
das a interrogatorios... Luego viene
un tiempo de "calma"... Los campe-
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sinos ya se habian apropiado el Evan-
gelio y lo conectaban con su vida, y
continuaron reuniéndose en grupos
por propia iniciativa. En 1987 la Hna.
Teresita llega a Cristales, para vincu-
larse al proyecto evangelizador, con
la actitud de quien quiere encarnar a
Dios a través de la bondad. la miseri-
cordia y la libertad, entre sus herma-
nos más pobres. En mayo de 1988 en
varias r8giones del país se prepara
una marcha campesina. Sacerdotes y
religiosas de la zona, después de ha-
cer un cuidadoso discernimiento de-
ciden hacerse presentes de algun~ ma-
nera en apoyo de los campesinos. Te-
res ita está all í y al ser detenidos al-
gunos organizadores de la marcha
ella interviene ante el ::omandante pa:
ra que se trate bien a la gente, que
no se la atropelle ni se den "bolilla-
zas", cuando todo se estaba hacien-
do de una manera pacífica y hacien-
do demandas justas: servicios de luza~ua, educación, atención a la zona, ;
parroco para los lugares que no te-
nía. .. Después de esto, Cristales es
militarizado y los militares cometen
atropellos contra los campesinos. Hay
allanamientos y hostigamientos a los
profesores del Liceo y a los campesi-
nos, hay amenazas y todo esto sobre el
telón de fondo del asesinato del P.
Jaime y de las torturas y atropellos de
los campesinos.
__ El 28 de febrero de 1989, la Compa-
nla de María celebraba los 90 años
de su presencia en Medellín. Las her·
manas de Cristales fuedon a la fiesta
famili~r. Teresita regresó el 27 para
no dejar a los alumnos del Liceo sin
c!ase.s, y el 28 fue asesinada por dos
SicariOS_que habían llegado al pueblo
esa manana y estuvieron bebiendo li-
cores y preguntando por el párroco y
las hermanas. A las 11 :20 mientras en
Medellín se celebraba la Eucaristía de
acción de gracia por los 90 años de
presencia de la Compañía allí, Tere-
sita era sacrificada, por su compromi-
so con Jesucristo en la persona de los
pobres.
La Conferencia de Religiosos de Co-
lombia celebró una Eucaristía por Te-
resita. En la homilía el presidente de
la CRC, citando a Mons. Casaldáliga
dijo: "La causa de esta muerte es una
persona: Jesús de Nazaret. El fue
quien nos ilamó y nos envió y nos
involucró en la lucha por la justicia.
El nos ha enseñado que por el Reino
y por su signo predominante que es la
igualdad y la fraternidad hay que estar
dispuestos a entregar la vida. Y por
eso aquí donde murió mi hermano sur·
girá de nuevo la cruz. Cruz que es re-
pudio a la injusticia, condena ala
muerte, rechazo al egoísmo. Cruz que
invita a vivir, a esperar, a ser fuertes,
a perseverar". Jaime y Teresita entre·
garon su vida al Señor, como víctimas
de la confabulación de los poderes de
este mundo contra el proyecto de evan-
gelización integral de los oprimido~.
La gente de Cristales dicen conmovI-
dos "Ellos dieron su vida por noso-
tros".
• VISITADORES C.M.
El P. José María López, fue elegido
y confirmado como Visitador de la pro·
vincia de Venezuela, cargo que ya en
otra oportunidad había desempeñado.
Sucede al P. Francisco Rodríguez. Pa-
ra la Provincia de Centro América fue
confirmado para otro periodo como Vi·
sitador el P. Daniel Chacón Que San
Vicente les oriente, a fin de que pue-
dan prestar este servicio a sus pro-
vincias de acuerdo al carisma de la
congregación.
El P. Enrique Soria, Visitador de la
Provincia del Ecuador, se encuentra
delicado de salud. Pedimos al Señor
por él a fin de que pueda seguir pres-
tando sus val iosos servicios a la que-
rida Provincia del Ecuador.
Haití. En Nuntia C. M. encontramos
la buena noticia de que la Provincia
de Puerto Rico se dispone a respon-
der gustosa al llamado de los obispos
de Haití, para que se ocupen en la
formación de los sacerdotes del país;
se piensa enviar a dos sacerdotes más.
«1 SIEV . CLAPVI
El P. Adriano van den Verg, de la
Provincía de Fortaleza y miembro de
SIEV, ínforma que el Secretariado In-
ternacional de Estudios Vicentinos,
está viendo la manera de tener vincu-
lación con CLAPVI y otros grupos vi-
centinos de estudio y reflexíón ... Uno
de los proyectos de SIEV es la for-
rni1cón de un "Equipo Internacional C.
M." que or~anizaría y daría cursos en
las diversas provincias y regiones du-
rante las vacaciones. CLAPVI podria
ayudar a SIEV tanto en la escogencia
de los componentes de tal equipo, co-
mo para la articulación de los tiempos
y lugares.
Ya en la pasada Asamblea de CLAp.
VI, se había hablado de la necesidad
de una mayor comunicación entre
CLAPVI y SIEV. También este punto
será tratado en la próxima Asamblea
de CLAPVI en Río de Janeiro.
e CLAR: 1959· 1989
la Conferencia latinoamericana de
Religiosos (ClAR) está celebrando sus
30 años de existencia. La Iglesia de
I\mérica Latina y en especial los re-
Iqiosos y religiosas debemos dar gra-
cias a Dios por el don de la CLAR,
pues en estos seis lustros ha prestado
un servicio invaluable animando la
apl icación del Vaticano 11, buscando
nuevos caminos en la acción pastoral;
fomentando el estudio y la reflexión de
173
los diferentes carismas de la vida re-
ligiosa; organizando y realizando se-
minarios de estudios en todos los
campos de la vida religiosa; editando
folletos y libros para ayudar a la re-
novación de la Vida Religiosa en Amé-
rica Latina. La CLAR ha participado de
una manera muy positiva en las Con-
ferencias de Medellín y de Puebla apo-
yando decididamente la opción por los
pobres, como un elemento caracterís-
tico de la Vida Religiosa en Latino-
américa. La CLAR representa a uno
de los elementos más decisivos en
la evangelización de América Latina.
Pues desde el comienzo de la evan-
gelización de nuestro continente, los
religiosos han estado a la vanguardia
de la tarea evangelizadora.
• JUANA BIGARD: 1889·1989
Se cumple este año, 100 años de la
iniciativa de eSa apóstol seglar que se
llamó Juana de Bigard, que se intere-
só porque hubiera "Clero nativo, au-
tóctono" en cada país de misiones.
Gracias a la obra del "Clero Indígena",
iniciativa de Juana Bigard, hay dos mil
opispos nativos de Asia, Africa y Ocea-
nía y unos 15.000 sacerdotes de esos
mismos continentes y 600 seminarios.
Juana Bigard, con la decidida colabo-
ración de su madre, Estefanía Cottin
de Bigard, se empeñó en la misión de
suscitar clero nativo, y para lograr
este objetivo dio su dinero, salud, su
vida .. , Fue incomprendida, tuvo mu-
chos opositores, pero logró vencer los
prejuicios de la superioridad cultural
de Europa, que consideraba indignos
del sacerdocio a los nativos del Ter-
cer Mundo. Luchó para que en todos
los territorios de misión hubiera semi-
narios y obtuvo que la Iglesia colabo-
rara en esta obra mediante la "Obra
misional de San Pedro Apóstol para
el clero nativo".
Ahora que e! Papa Juan Pablo 11 ha
publicado el documento sobre la Dig-
nidad de la mujer y el de "Los fieles
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laicos" es reconfortante recordar a
esta admirable mujer seglar que tan-




El P Jorae García l., fue nombrado
Prefecto Apostólico de la misión en-
comendada a la comunidad. El P. Jor-
ge es el mayor de los cinco herm~­
nos misioneros vicentinos de su famI-
lia, y sucede a su hermano Germán,
hoy obispo de Caldas (Antioquia). El
P. Jorge estudió liturgia pastoral en
Roma, trabajó varios años en Bolivia
y últimamente estaba encargado del
Seminario Indígena de Tierradentro.
Felicitaciones al nuevo Prefecto y
nuestras oraciones.
• RETIRO INTERPROVINCIAL
DE LAS H. C.
Del 7 al 14 de mayo estuvieron ha-
ciendo su retiro en Bogotá las Visi-
tadoras de las dos provincias de Co-
lombia y la del Ecuador, con sus res-
pectivos consejos. Registramos con
complacencia esta fraternidad inter
provincial.
• EL CELAM EN CURAc;AO
La asamblea realizada a meOiados
de marzo, concluyó que como res-
puesta a los graves problemas de la
violencia poi ítica, el narcotráfico, la
injusticia social, la proliferación de
sectas religiosas y la deuda externa,
"debemos presentar la imagen de una
Iglesia humilde, servidora, orante y
comprometida con el Evangelio".
En lo que toca al problema de la
injusticia social la XXII Asamblea Ge-
neral del CELAM, renovó su opción por
los pobres "víctimas de la injusticia,
que en diversas circunstancias hemos
denunciado .. ellos constituyen las
mayorías empobrecidas de América
Latina".
• HELDER CAMARA: 80 AÑOS
Con ocasión de los 80 años de Don
Hélder Cámara, el Papa Juan Pablo 11,
le envió un mensaje invitándolo a pro-
seguir su tarea de acompañamiento y
servicio a los pobres. Delante de 50
mil amigos, llegados de todos los rin-
cones del Brasil, Hélder Cámara pro-
nunció una homilía, en la que animaba
a los cristianos "a continuar compro-
metidos en trabajar contra el escán-
dalo del Brasil, donde el 10 por ciento
de la población posee todavía el 91
por ciento de todos los recursos eco-
nómicos de la nación, mientras el otro
90 por ciento languidece en medio del
subdesarrollo o inmersos en la mar-
ginación".
Don Hélder hará una visita frater-
nal al P. General y a los Visitadores
del mundo, en la próxima reunión de
Río de Janeiro.
CELEBRAR EL V CENTENARIO DE LA EVANGELIZAClaN
CON LA HUMILDAD DE LA VERDAD
"La Iglesia en lo que a el/a se refiere, quiere acercarse a ce-
lebrar este centenario con la humildad de la veídad, sin triun-
falismos ni falsos pudores; solamente mirando a la verdad,
para dar gracias a Dios por los aciertos, y sacar del error mo-
tivos para proyectarse renovada hacia el futuro".
(Juan Pablo 11 al CELAM. 12-X-1988. Sto. Domingo)
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• SOR SUSANA GUlllEMIN, H.C. Escritos y palabras.
Ed. CEME. Salamanca 1988, págs. 1076.
Para la Familia Vicentina, pero de una manera especial para las Hijas de la Cari-
dad de habla castellana, este libro que contiene los "escritos y palabras', de la
Hermana Susana Guillemin, es un verdadero tesoro. Hasta ahora sólo teníamos
en castellano, sus conferencias sobre los votos y algunas de sus intervenciones
más significativas en la renovación de la vida religiosa posconciliar, pero faltaba
poner a disposición de todos, la rica doctrina de la Madre Susana.
Fue la Madre Susana Guillemin, una mujer excepcional y una personalidad extra-
ordinaria, fue ante todo una verdadera Hija de la Caridad según el corazón de
los fundadores. Cuando en 1968 la llamó el Señor a su Reino, el cardenal Martín
dijo: "es una pérdida para toda la Iglesia", porque ella como se dijo en su tiempo
"fue la mujer número uno". Ella tenía el carisma de los profetas y lo entregaba
con la sencillez de una hija del Señor Vicente. Pertenecía a la Iglesia universal
y tuvo una fuerte influencia sobre la vida religiosa posconciliar. Por algo fue nom-
brada auditora del Concilio Vaticano 11, al comienzo de la tercera sesión; Consul-
tora de la Comisión de Justicia y Paz. Consultora de la Sagrada Congregación de
Religiosos. Presidenta de la Unión Nacional de Congregaciones de Acción Hospi-
talaria y Social, en Francia. Consejera de la Unión Internacional de Superiores Ge-
nerales.
Con sus intervenciones no sólo ante las religiosas, sino inclusive ante los obis-
pos de Francia, ella contribuyó profundamente a la renovación de la vida religiosa
femenina. Pero lógicamente fue dentro de su comunidad, en la Compañía de las
Hijas de la Caridad, donde por su personalidad y su cargo de Superiora General
(1962-1968), promovió y animó la renovación personal y comunitaria de las Hijas
de la Caridad.
Dice la Hermana Lucia Roge, en la Introducción a esta antología:
"En los textos que aquí se proponen, deseo descubran la amplitud y actualidad
del mensaje que ella nos dejó: es el de una vida teologal que impregnaba una
entrega incondicional al servicio de los pobres, al servicio de la Compañía, al ser-
vicio de la Iglesia. Ese mensaje es todavía una presencia de unión, de comunión
en el seno de la pequeña Compañía, una presencia profética para la Misión. De
ahí, que un 'Congreso Nacional de Religiosas del campo de la Sanidad', doce años
después de su muerte, haya podido inspirarse ampliamente en sus escritos.
"Y nosotras, sus herederas en línea directa, ¿qué hemos hecho de su mensaje?
La publicación de este libro, la invitación a releer sus escritos, constituyen una
invitación para continuar la tarea emprendida por ella: en fidelidad a los Funda-
dores, necesitamos reanimar en nosotras el amor y el don total al Señor de la
Caridad".
Este libro presenta los escritos de la Madre Susana, además de sus intervenciones
orales que fueron grabadas. Como las destinatarias principales de esta antología son
las Hijas de la Caridad, este libro recoge el pensamiento de Sor Susana sobretodo
en lo que se refiere a la vida religiosa, estando siempre como telón de fondo la
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renovación pedida por el Concilio Vaticano 11.
Gracias por este hermoso libro que será de gran utilidad para toda la Familia Vi-
centina, especialmente para las Hijas de la Caridad y también para toda la vida
Religiosa de la Iglesia.
• LOS CAMINOS DE NUESTRA SEÑORA
Autor: Alvaro Restrepo C.M. Colección CEVI. Bogotá (Apdo. 087). Págs. 78.
Ya nuestro cohermano colombiano, misionero en el Africa y que actualmente pres-
ta sus servicios en Bolivia, nos había regalado en esta misma colección un libri-
to que ha prestado un gran servicio vocacional "Sigamos los caminos de Pablo".
Ahora nos ofrece estas hermosas páginas marianas donde "se trata de una lec-
tuar sencilla, de la experiencia de la fe de Nuestra Señora, tal cual los evangelios
la han expresado".
María es la depositaria de toda la esperanza del Antiguo Testamento, y por eso
sus comportamientos y palabras que recogen los evangelios, están anunciadas y
fundamentadas en toda la experiencia espritual de Israel. Este librito nos ayuda
a descubrir facetas íntimas de María y nos lleva en meditación fácil y sencilla a
"LEER .. INTERIOR IZAR Y VIVIR ... LOS CAMINOS DE NUESTRA SEÑORA' .
• COLECCION V CENTENARIO
CELAM.
En esta colección que el CELAM ha promovido con miras a la celebración del V
Centenario de la Evangel ización en A. L., hay varios libros dedicados al tema
de la CATEOUESIS en Latinoamérica. Así por ejemplo hay dos tomitos sobre la
CATEOUESIS EN EL PARAGUAY (Nos. 6 y 14) escritos por Margarita Durán, don-
de la autora trata de resumir los grandes pasos de la catequesis desde la Colo-
nia hasta el Concilio Vaticano II y luego también el proceso catequético desen·
cadenado por el Concilio y sus repercusiones en el Paraguay.
La catequesis en Bolivia (No. 10) es un esbozo para una historia de la cateque-
sis en aquél país, presentado por la Comisión Episcopal de Catequesis.
La catequesis en el Perú, por Javier L. Castillo Arroyo. El autor publicó una tesis
sobre "Catecismos peruanos en el siglo XVI", publicada por el CIDOC de Cuer-
navaC3 (México) en 1966. Este libro presenta algo de esa tesis dándonos una vi-
sión catequética del siglo XVI, en el Perú. Tiene la ventaja de trascribir muchas
citas textuales, que nos permiten escuchar a nuestros mayores en la confesión
de su fe.
Catequesis postconciliar en Chile. Autor: Hno. Enrique García Ahumada, F.S.C. El
estudio procura dar las grandes líneas de la evolución postconciliar de la cateque-
sis chilena. Fue un trabajo realizado desde el Instituto Teológico Pastoral de Me-
dellín.
Primer Catecismo en Santa Fé de Bogotá (No. 18). Fray Luis Zapata de Cárde-
nas. O.F.M.
El catecismo mandado a promulgar por el segundo arzobispo de Santa Fé de Bo-
gotá, el 1 de noviembre de 1576, es en realidad un Directorio de pastoral para
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los doctrineros que se ocupaban de la evangelización de los indígenas. El texto
original del catecismo se encuentra hoy en la biblioteca pública de Nueva York.
Como introducción a esta edición está el estudio de Mons. Mario Germán Rome-
ro Rey: "Los catecismos y la catequesis desde el descubrimiento hasta 1650".
En esta misma colección V CENTENARIO se publicó todo el material de COMLA-3,
bajo el título de AMERICA, LLEGO TU HORA DE SER EVANGELIZADORA.
OTROS TlTULOS DE ESTA COLECCION:
Alessandro Geraldini de América, Primer obispo residente en la Diócesis Prima-
da de América. Autor: Cardenal Sebastián Baggio.
Primera Diócesis en tierra firme: Autor, Carlos Eduardo Mesa.
La Orden de la Merced en la Evangelización de América. Autor: Alfonso Morales.
Clero indígena en Santa Fé de Bogotá. Autor: Alberto Lee López, O.F.M.
Colegio Seminario de San Luis de Tolosa. Autor: Lee López, O.F.M.
La Primada de América en los días de la Colonia. Autor: Antonio G. Camilo Gon-
zález.
Arzobispos Iimenses evangelizadores. Autor: José Antonio Dammert Bellido.
Las enseñanzas iberoamericanas. Autor: Hna. Pilar Foz y Foz, O.D.N.
La arquidiócesis de Santa Fé de Bogotá: En la conquista y la colonia. Autor: Julio
César Orduz.
La obra misionera de la Iglesia en los Llanos de Casanare. Autor: Daniel Salas.
La visita pastoral de cara a la nueva evangelización. Autor: Alejandro Goic K.
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CREDO VOCACIONAL
1. Creemos que Dios nos escogió antes de la creación del mundo, para
andar en el amor y estar en su presencia sin culpa ni mancha (Ef. 1,4).
2. Creemos que a los que de ante mano El conoció, también los destinó
a ser como su Hijo y semejantes a El (Rom 8,29).
3. Creemos que Aquel que nos escogió desde el seno materno, nos lla-
mó por su amor, y tuvo a bien revelar en nosotros a su Hijo para que
lo anunciáramos. (Gal. 1.15-16).
4. Creemos que Dios nos salvó y nos llamó, destinándonos a ser santos,
no en consideración de lo bueno que hubiéramos hecho nosotros, si-
no porque este fue su propósito. Esta fue la gracia de Dios, que nos
concedió en Cristo Jesús desde la eternidad (1. Tm 1,9).
5. Creemos que Cristo Jesús nos juzgó dignos de confianza al colocar-
nos en el ministerio. (1. Tm. 1,12).
6. Creemos ser apóstoles por un llamado de Dios, sierves de Jesucristo,
escogidos para proclamar el Evangelio de Dios. (Rom. 1,1).
7. Creemos que Dios ha elegido lo que el mundo tiene por necio, con el
fin de avergonzar a los sabios, para que ustedes creyeran, no ya por
la sabiduría de un hombre, sino por el poder de Dios (1 Coro 1,27; 2,5).
8. Creemos que en cada uno el Espíritu Santo revela su presencia, dán-
dole algo que es para el bien de todos. (1. Coro 12,7).
9. Creemos que debemos vivir de acuerdo con la vocación que hemos
recibido. Siendo humildes, amables, pacientes y soportándonos unos
a otros con amor. (Ef. 4,1-2).
10. Creemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de los que
lo aman, a los que El ha llamado según su voluntad. (Rm. 8,28).
11. Creemos en Aquel que demuestra su poder en nosotros y que puede
realizar mucho más de lo que pedimos o imaginamos. (Ef. 3,20).
12. Creemos y tenemos plena certeza, de que el Dios que empezó a tra-
bajar en nosotros, seguirá perfeccionándonos hasta el día de Cristo
Jesús, porque el que nos llamó es fiel. (Fil. 1,6; 1 Ts. 5,24).
Hna. Otilia.
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